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Si bien hay un gran número de 
adaptaciones fílmicas de Stephen King 
que son mediocres (o directamente 

malas), algunas se han vuelto verdadera-
mente de culto... hasta el punto de encontrar 
ciertas escenas en un documental que 
Shudder estrenó en 2022 y que presenta 
las 101 escenas de películas de terror más 
terroríficas. Repasamos a continuación 
aquellas relacionadas con Stephen King.

Puesto 99 - Salem’s Lot: la miniserie para 
televisión de Tobe Hooper, estrenada en 
1979, es recordada por la escena del niño 
vampiro llamando a la ventana. 

Puesto 80 - Doctor Sleep: la película de Mike 
Flanagan estrenada en 2019 es mencio- 
nada por la escena del asesinato del niño 
beisbolista. King le había dicho al director 
que la escena podría ser un poco larga, y 
terminaron reduciéndola a solo una cuarta 
parte de su duración original. Así y todo, sigue  
siendo uno de los momentos más impactan-
tes de la película.

Puesto 74 - Cujo: los ataques del San Ber-
nardo mientras los protagonistas van en el 
coche.

Puesto 53 - Gerald’s Game: la escena de las 
esposas es absolutamente espeluznante. 

MOMENTOS 
DE HORROR

En el documental, Mike Flanagan y otras 
personalidades analizan el último intento 
de Jessie de liberarse de las esposas que la 
tienen atada a la cama... en una secuencia 
que durante mucho tiempo se consideró 
imposible de filmar y visualmente es muy 
aterradora.

Puesto 52 - Misery: obviamente... la escena 
del martillo. En el documental de Shudder se 
habla de las técnicas de cámara para mos- 
trar a Kathy Bates siempre en posición 
dominante.

Puesto 26 - IT Chapter One: la escena inicial 
con Georgie y Pennywise. Al respecto de este 
momento, Andy y Barbara Muschietti evocan 
en la serie la complicidad entre Georgie y su 
hermano, Bill.

Puesto 19 - Carrie: de la película de Brian de 
Palma destacan gran cantidad de momentos, 
como el acoso que soporta la protagonista 
en la escuela secundaria, su descubrimiento 
de la regla, la icónica escena del baño de 
sangre del baile de graduación, la escena con 
su madre después de estos eventos y... la 
escena final en el cementerio.

Puesto 6 - The Shining: otra película con 
muchas escenas icónicas, además del 
descenso a la locura de Jack Torrance, que 
ya todos los lectores tendrán presente en su 
memoria.

Como siempre... la obra de Stephen King 
se destaca y tiene un lugar de privilegio. El 
nombre de la serie documental, para aquellos 
que quieran verla, es The 100 Scariest Horror 
Movie Moments of All Time y consta de 8 
episodios.•
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THE
WEEKLY 

ISLANDER
‘HOLLY’ SE PUBLICARÁ
EL 5 DE SEPTIEMBRE

Finalmente, se ha confirmado que el 5 de septiembre de este año se 
publicará Holly, la próxima novela de Stephen King. Como ya sabía-
mos tiene como protagonista a Holly Gibney, personaje que aparecía 
en la trilogía de Bill Hodges, en el libro The Outsider y en la antolgía 
If it Bleeds. Tendrá una extensión de 464 páginas.

Sinopsis
Holly Gibney, uno de los personajes más convincentes e ingenio-
samente ingeniosos de Stephen King, regresa en esta emocionante 
novela para resolver la espantosa verdad detrás de múltiples desapa-
riciones en una ciudad del Medio Oeste.
Cuando Penny Dahl llama a la agencia de detectives Finders Keepers 
con la esperanza de que la ayuden a localizar a su hija desaparecida, 
Holly se resiste a aceptar el caso. Su pareja, Pete, tiene Covid. Su 

NOTICIAS DEL UNIVERSO DE STEPHEN KING - MARZO DE 2023

(muy complicada) madre acaba de morir. Y Holly tiene pensado to-
marse un descanso. Pero algo en la voz desesperada de Penny Dahl 
hace imposible que Holly la rechace.
A pocas manzanas de donde desapareció Bonnie Dahl viven los 
profesores Rodney y Emily Harris. Son la imagen de la respetabi-
lidad burguesa: octogenarios casados, dedicados el uno al otro, y 
académicos de toda la vida semiretirados. Pero están ocultando un 
secreto en su hogar bien cuidado y lleno de libros, uno que puede 
estar relacionado con la desaparición de Bonnie. Y resultará casi 
imposible descubrir lo que están haciendo: son inteligentes, son pa-
cientes y son despiadados.
Holly debe hacer acopio de todos sus formidables talentos para 
superar en inteligencia y maniobras a los sorprendentemente re-
torcidos profesores en esta nueva y escalofriante obra maestra de 
Stephen King.
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STEPHEN KING EN TWITTER -  ENERO Y FEBRERO DE 2023 (I)

01/01:
-Stephen King:
La mejor novela que leí en 2022 fue The 
Deluge, de Stephen Markley. Se publicará el 
10 de enero de este año. Así va a ser el mundo 
en los próximos 10 años, si no se hacen cam-
bios. Más aterradora que The Stand. Porque 
es real.

-Jenna Russell:
La mejor novela que leí en 2022 fue Fairy 
Tale, de Stephen King. Realmente se ha supe-
rado con esta y con la anterior, The Institute. 
Muy buenas.

-Stephen King:
¡Genial! ¡Muchas gracias!

01/01:
-Blumhouse:
Antes de entrar en el nuevo año, ¿cuál ha sido 
vuestro título favorito de Blumhouse de 2022?

-Stephen King:
The Black Phone.

02/01: ¿Quieren empezar el año con una his-
toria de terror? Aquí la tienen: empezamos el 
Año de los Muertos Vivientes con una fies-
ta. ¡Comemos caviar! Luego nos comen los 
zombis. FIN.

02/01:
-RNC Research:
Comprobado: Joe Biden ha pasado el 40% de 
su presidencia de vacaciones.

-Stephen King:
El otro 60% lo hizo de maravilla.

02/01:
-Christopher Golden:
Es increíble pensar que un lector en posición 
de tomar decisiones pueda elegir Road Of Bo-

nes como la novela de misterio y suspense elegi-
da por Barnes & Noble para el mes de enero, y 
que tenga un impacto tan enorme en las ventas y 
en la visibilidad general del libro. Estoy encan-
tado y muy agradecido.

-Stephen King:
Bien merecido. Es una gran historia de miedo.

03/01:
-Stephen King:
Los RepubliGuns son como una manada de lo-
beznos peleando en un gallinero.

-Brenda Shenck:
Es una lástima que utilices tu estatus de celebri-
dad para fomentar la división.

-Stephen King:
No lo estoy fomentando, solo la estoy viendo. 
(Y disfrutándola).

03/01: Picture in the Sand, de Peter Blauner: ex-
celente thriller ambientado en el rodaje de The 
Ten Commandments, escrito por un veterano 
del cine y la televisión (Law & Order SVU, por 
ejemplo) que sabe de lo que habla. Me encantó 
este libro y creo que a ustedes también.

03/01: 
-Kari Lake:
El Unipartido robó las Elecciones de Arizona. 
La élite política desprecia al pueblo y no puede 
soportar el hecho de que trabajan para nosotros. 
Quieren que abandonemos esta lucha tan impor-
tante y volvamos a dormir. NO RENUNCIARE-
MOS.

-Stephen King:
Mala perdedora.

04/01: América, toma nota: Los RepubliGuns 
han vuelto a confundir la cabezonería con la de-
terminación.

04/01: De The Passenger de Cormac McCarthy: 
«La jirafa entra en un bar y dice: “Invito yo”».

04/01: 
-Eric Alper:
¿Cuál es una buena canción para poner mientras 
conduces por la autopista?

-Stephen King:
Prueba con Twilight Zone, de Golden Earring.

05/01: El espectáculo de payasos de la Cámara 
de Representantes continúa. Si yo fuera un repu-

blicano de centro, estaría muy avergonzado.

06/01: En su día, John Nance Garner, de 
Texas, comparó la vicepresidencia con «un 
cubo caliente de pis». También describe al 
Presidente de la Cámara. Así que, la pregunta 
sería: ¿Por qué McCarthy quiere el puesto?

06/01: La presidencia es como ese viejo chis-
te: el primer premio es una semana en Utica. 
El segundo premio son dos semanas en Utica.

06/01: When No One Is Waching, Alyssa Cole: 
he aquí un thriller romántico que realmen-
te funciona, y que abarca algunas cosas fas-
cinantes sobre la poco conocida historia del 
Brooklyn negro. La atracción entre Sydney 
(negra) y Theo (blanco) es muy interesante.

06/01: 
-Vadim Bichutskiy:
Tucker Carlson es el presentador de televisión 
más popular porque habla a favor de los que 
no tienen poder y en contra de los poderosos.

-Stephen King:
Habla a favor de los ricos. Les encanta Tucker 
Carlson.

08/01: Hay rumores persistentes de que he 
abandonado Twitter. No es así. Puede que lo 
haga en algún momento, hay muchas cosas de 
la iteración Musk del sitio que no me gustan, 
pero ese día no es hoy. No se arregla nada de-
jándolo.

08/01: Kaleidoscope (Netflix): entreteni- 
miento de clase A. Sugiero verlo cronológica-
mente.

10/01:
-Stephen King:
¿Qué canción sonaría en el ascensor del infier-
no bajando? Yo voto por Seasons in the Sun, 
de Terry Jacks. ¿Qué opinan?

-James Fallows:
La respuesta universal en estas situaciones: 
1-877-Kars-4-Kids.

-Stephen King:
Tiene razón, gente, una opinión muy válida.

-Alt Mt Rainier:
Baby Shark.

-Stephen King:
Ahora no me la puedo sacar de mi cabeza.



THE WEEKLY ISLANDER MARZO
DE 2023

NOTICIAS DEL UNIVERSO
DE STEPHEN KING

-MUNDO KING-

INSOMNIA  |  7

STEPHEN KING EN TWITTER -  ENERO Y FEBRERO DE 2023 (II)

10/01: Pido sinceras disculpas a toda la gente 
de Utica a la que he ofendido. Supongo que 
debería haber dicho Cleveland... o Salt Lake 
City...

10/01:
-Shane Leonard:
Me encanta la arquitectura de mi ciudad. Es-
pecialmente en otoño e invierno. Vi la casa de 
un vecino con este aspecto mientras paseaba 
con el perro.

-Stephen King:
Tu ciudad es mi ciudad.

12/01:
-Tucker Carlson:
Joe Biden, quien recién terminó de darnos lec-
ciones sobre cómo Donald Trump es un cri-
minal porque tenía posesión no autorizada de 
documentos secretos, también tenía posesión 
no autorizada de documentos secretos. Pero 
no se preocupen. No es para tanto.

-Stephen King:
Joe lo reconoció. Trump luchó por mantener 
oculto lo suyo. Gran diferencia.

12/01:
-Rep. Jim Jordan:
¿Recuerdan cómo actuó la izquierda cuando 
el presidente Trump se llevó a su casa supues-
tos documentos «clasificados»? 

-Stephen King:
Biden no necesitó una citación judicial y no 
berreó como un bebé ante sus seguidores.

12/01:
-Kevin McCarthy:
El pueblo estadounidense puso a los republi-
canos al frente de la Cámara de Representan-
tes para que rindieran cuentas en Washington. 
Es nuestro deber constitucional seguir la ver-

dad dondequiera que nos lleve, y obtendremos 
respuestas.

-Stephen King:
También podrías plantearte legislar para la gente 
que te eligió. Es sólo una idea; sé que el portátil 
de Hunter Biden es mucho más importante que 
los empleos para la clase media.

13/01:
-Rep. Jim Jordan:
Llegados a este punto, ¿dónde NO tenía Joe Bi-
den documentos clasificados?

-Stephen King:
Casas de cristal, Jimmy, casas de cristal.

14/01:
-Ted Cruz:
Impulsos autoritarios demócratas: prohibir las 
estufas de gas, prohibir los coches de gas, pro-
hibir las bolsas de plástico, prohibir las armas, 
prohibir las bombillas incandescentes, prohibir 
el fracking. ¿Qué será lo próximo que quieran 
prohibir los demócratas?

-Stephen King:
¿Qué tal si te prohíben a ti?

15/01:
-Bev Vincent:
Estuve a punto de no ver The Rig porque oí co-
mentarios muy negativos sobre la misma, pero 
no está nada mal. En cierto modo va de la mano 
con el libro que estoy leyendo ahora, The Delu-
ge. Horror ecológico en una plataforma petrolí-
fera. La Tierra contraataca.

-Stephen King:
Me ha gustado mucho.

15/01:
-Tim Young:
Ya que no vacunarse es tendencia... Repetiré que 
cada día estoy más orgulloso de no haberme va-
cunado.  ¿Quién está conmigo?

-Stephen King:
¿Qué tal John Prine? No, muerto de covid. ¿Joe 
Diffie? No, muerto de covid. ¿Jay Jay Philips? 
No, covid. ¿Colin Powell? Lo siento, muerto de 
covid.

15/01:
-Kari Lake:
Tenemos que arreglar nuestras elecciones ahora 
mismo porque quiero que mis hijos vivan en una 
América libre, no en el comunismo.

-Stephen King:
Mala perdedora.

15/01:
-Elon Musk:
Instagram deprime a la gente y Twitter la en-
fada. ¿Qué es mejor?

-Stephen King:
Ninguna de las dos cosas.

15/01:
-Lauren Boebert:
Abogados personales rebuscando en la pila 
ilegal de documentos clasificados de un ex vi-
cepresidente. Ninguna redada del FBI. El pri-
vilegio liberal en su máxima expresión.

-Stephen King:
No hubo redad aporque los entregó sin esa ne-
cesidad. A diferencia de otro que podría nom-
brar.

15/01: Me gustaría tener un cepillo de dien-
tes con un mango blanco que poco a poco se 
volviera azul cada vez que lo usara. Cuando 
el mango estuviera azul, compraría un cepillo 
nuevo. Ahora algún listillo tuiteará: «Ah, eso 
lo hicieron hace 50 años».

18/01:
-Glenn Kenny:
¿El mejor sonido de batería en cualquier dis-
co?

-Stephen King:
Ronnie (Four Seasons). Teen Beat (Sandy Nel-
son). Bongo Rock (Preston Epps).

-Suns Cards D Backs:
Velcro Fly (ZZ Top).

-Stephen King:
Sí.

-Pat Bryan:
Let’s Pretend (The Raspberries).

-Stephen King:
Absolutamente.

18/01:
-Tim Young:
¿Cuántas personas murieron realmente por 
covid?

-Stephen King:
1,1 millones de estadounidenses. Y contando.
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STEPHEN KING EN TWITTER -  ENERO Y FEBRERO DE 2023 (III)

18/01: Hola, niños. Es vuestro viejo amigo 
Steve King diciéndoos que si prohíben un li-
bro en vuestra escuela, vayáis cuanto antes a 
la librería o biblioteca más cercana y averi-
güéis qué es lo que no quieren que leáis.

19/01:
-Richard Chizmar:
Después de todos estos años, sigue siendo mi 
libro favorito.

-Stephen King:
A mí también me gusta.

21/01: Molly, alias la Cosa del Mal, insiste 
en tener una escopeta. Quería una escopeta de 
verdad, pero le dije que no.

21/01:
-Rep. Jim Jordan:
Estados Unidos está a favor de la VIDA.

-Stephen King:
No, Jim, América está a favo de ELEGIR. Es el 
estilo americano.

21/01:
-David Low:
¿Tengo que ver Blonde? La he estado evitando.

-Stephen King:
No.

22/01:
-Frank Scozzari:
«Si quieres ser escritor, debes hacer dos cosas 
por encima de todas las demás: leer mucho y 
escribir mucho». Stephen King.

-Scott Von Doviak:
No lo puedo decir de esta foto, pero creo que hay 
otra que muestra a Stephen King leyendo The 
Friends of Eddie Coyle.

-Stephen King:
Demora por lluvia en Fenway.

22/01:
-Kari Lake:
Abe ganó. Yo gané. La Ola Roja sucedió. El co-
rrupto pantano de Arizona celebró elecciones 
corruptas robando nuestro gobierno estatal al 
pueblo y pisoteando nuestro sagrado voto.

-Stephen King:
Malos perdedores.

23/01:
-Lee Hall:
Sólo respuestas incorrectas. ¿Quién es?

-Stephen King:
¿Joel Kinneman, tal vez?

23/01: Gracias a todos los que leyeron Fairy 
Tale. Os lo agradezco.

23/01:
-John Connolly:
Para aquellos de ustedes que han estado sus-
pirando por experiencias de hotel, aquí está la 
habitación de esta noche. Bonita, pero recuer-
da vagamente a la casa de los Tres Osos tras el 
doloroso divorcio de Mamá y Papá Oso.

-Stephen King:
No hay sangre en las sábanas, al menos. Eso 
es bueno.

24/01: Estoy deseando ver el trailer de The 
Boogeyman, película basada en mi historia. 
Me han dicho que se emitirá durante el parti-
do del campeonato de la NFC el próximo do-
mingo.

24/01: Todos los años, en cuanto se anuncian 
los nominados a los Oscar, empiezan las que-
jas. Creo que este año es excepcionalmente 
bueno, con una gran variedad de películas y 
una excelente lista de actores y equipos.

24/01: 
-Rep. Jim Jordan:
El allanamiento de Mar-A-Lago fue solo otro 
engaño de colusión rusa.

-Stephen King:
Imbécil.

24/01: 
-Rep. Jim Jordan:
¿Cuántos extranjeros ilegales cruzarán la fron-
tera sur este mes?

-Stephen King:
¿Y cuántas ideas descerebradas publicarás en 
Twitter?

25/01: Me gusta molestar a mis hijos y nietos 
diciéndoles «totalmente adorable» y «acojo-
nante». Siempre lo consigo.
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STEPHEN KING EN TWITTER -  ENERO Y FEBRERO DE 2023 (IV)

25/01: También me gusta fastidiarles con: 
«¡Tío, eso es una pasada!».

26/01: Las personas que quieren condenar los 
libros por apropiación cultural no son real-
mente diferentes de las que quieren prohibir 
los libros de texto que tratan sobre la identi-
dad negra y/o queer. Los asuntos en la mira 
son diferentes, pero el trasfondo es siempre el 
mismo: sus ideas no deben difundirse.

26/01: 
-Scribner:
Participa en nuestro sorteo para tener la opor-
tunidad de ganar un Fairy Tale firmado por 
Stephen King.

-Stephen King:
¡Muéstrenme su Radar!

26/01: 
-Linwood Barclay:
Hoy y mañana, si encargan por adelantado un 
ejemplar de The Lie Maker (que saldrá a la 
venta en Norteamérica el 16 de mayo) en Bar-
nes & Noble, tendrán un 25% de descuento.

-Stephen King:
Deberían leerlo. Yo lo he leído y es estupendo.

26/01: 
-George Conway:
Acabo de hablar con George Santos y me dice 
que es viernes.

-S.V. Dáte:
George Santos inventó los viernes.

-Stephen King:
George Santos es en realidad Chuck Norris.

26/01: 
-Katie Moran:
Escritores: ¿sí o no a la coma Oxford?

Stephen King:
De cualquier, manera, yo, creo.

27/01: Por el amor de Dios, Rusia, detén esta 
guerra sin sentido en Ucrania. Detengan el bom-
bardeo de civiles desarmados. Putin debe dimi-
tir.

27/01: 
-Rep. Jim Jordan:
Primero, vinieron por sus armas. Luego, sus es-
tufas de gas. Luego, sus coches de gas. ¿Y ahora 
qué?

-Stephen King:
Tú.

28/01:
-Stephen King:
Como persona en rehabilitacón, me sumergí en 
un podcast llamado I Was Never There, produ-
cido por Karen Zelermyer y su hija Jamie. La 
historia trata sobre la desaparición de Marsha 
Ferber, autoproclamada hippie fuera de la ley. 
Déjense llevar y no esperen un final.

-Stephen King:
Como bonus, fragmentos de la inquietante ver-
sión de Brandi Carlile de Take Me Home, Coun-
try Roads de John Denver. En YouTube tienen la 
canción completa.

-CR:
¿Por qué fuiste a rehabilitación?

-Stephen King:
Droga y alcohol. Ha pasado mucho tiempo.

-Felipe Corabi:
Wikipedia dice que eres deísta. ¿Es eso cierto?

-Stephen King:
Dios, no.

29/01:
-Bev Vincent:
El editor de Startling Mystery Stories dijo lo 
siguiente en una nota al margen de The Glass 
Floor, la primera venta profesional de cuen-
tos de King: «Stephen King nos ha enviado 
relatos durante algún tiempo, y le devolvimos 
uno de ellos de muy mala gana, ya que, debi-
do a su longitud, tardaríamos demasiado en 
poder utilizarlo. Mientras tanto, he aquí va 
uno espeluznante cuya longitud nos ha permi-
tido publicarlo mucho antes».

-Stephen King:
La historia que Robert Lowndes (el editor) 
devolvió se llamaba Night of the Tiger. Está 
en otra de las colecciones, creo.

29/01:
-Kevin W.:
¿Alguien sabe lo que este artilugio podría ser?

-Margaret E. Atwood:
Es una picadora de carne casera de antaño. 
Hacías hamburguesas con ella.
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STEPHEN KING EN TWITTER -  ENERO Y FEBRERO DE 2023 (V)

-Stephen King:
Mi madre tenía una. Lo sujetaba a la encimera 
y molía carne para mi abuelo desdentado.

29/01:
-Chelsea Banning escritora:
Gracias a todos los que habéis venido hoy. Ha 
sido mágico.

-Stephen King:
¡Es bueno saberlo!

29/01: Aquí está el póster de The Boogeyman, 
basada en mi relato corto. Estén atentos al 
tráiler, que se estrenará hoy en el partido de 
la NFC. Y asegúrense de cerrar la puerta del 
armario.

29/01: Ya disponible el tráiler de The Boogey-
man. ¡Realmente aterrador!

29/01:
-Rick Scott:
Los demócratas recortaron Medicare y quie-

ren volver a hacerlo. Estoy luchando como un 
demonio para proteger Medicare y la Seguridad 
Social, y eso empieza por frenar el gasto irres-
ponsable.

-Chris Swartout:
Esto es mentira. Estás mintiendo. Los demócra-
tas han ahorrado miles de millones a los estadou-
nidenses al permitir que Medicare negocie pre-
cios más bajos con las compañías farmacéuticas. 
Llamas a esto un recorte. Eso es mentira.

-Stephen King:
Fíjense cómo Rick Scott parece completamente 
loco.

30/01: Las reformas policiales estarían bien. Las 
reformas de las armas serían igual de buenas.

30/01: 
-Stephen King:
The Last of Us. Episodio 3: ¿De verdad quieren 
decirme que está a 10 millas al oeste de Boston?

-Allie Mac Kay:
¿Eso es lo que sacaste de uno de los episodios 
más bellos de la televisión?

-Stephen King:
A mí me gustó. Solo es un comentario.

31/01: De Yahoo: «El primer tráiler de The 
Boogeyman parece sugerir que la luz es el an-
tídoto contra lo que se esconde en la oscuri-
dad, ya sea en el armario o debajo de la cama». 
Todos los niños lo saben.

31/01: Nadie puede llevar unos pantalones de 
jeans como Bryan Cranston.

31/01: «World-Building» («Creación de mun-
dos») es una expresión que me gustaría que se 
retirara. No sólo es descuidada y perezosa, sino 
que se ha convertido en un tópico.

01/02: Cuando un streamer te envía el mensaje 
«Nuestras condiciones han cambiado», significa 
que quiere que pagues más dinero por el mis-
mo servicio. Dudo que necesites esa traducción, 
pero por si acaso.

02/02:
-Kevin W.:
¿Cuál era el salario inicial de vuestro primer tra-
bajo?

-Stephen King:
35 centavos la hora recogiendo fresas.

02/02:
-Lee Hall:
Solo respuestas incorrectas. ¿Quién es?

-Stephen King:
Pennywise.

03/02:
-Stephen King:
¿Cómo llamas a un mago que ha perdido su 
magia? «Ian». Gracias, damas y caballeros. 
No olviden dar propina a su camarera.

(Nota: Chiste intraducible. En el original 
mago es «magician» y magia es «magic». Por 
lo tanto cuando el «magician» pieder su «ma-
gic» queda «ian»).

-Joe Bangles CBE:
Stephen, ¡eres el mejor americano desde Je-
sús! ¿Tienes un queso favorito?

-Stephen King:
¡Sí! ¡Cheese-us!

(Nota: En el original queso es «cheese» y 
«Cheese-Us» es un snack crujiente de queso).

03/02: Difícil audiencia la de hoy.

03/02: «¿Quieres un globo chino rojo, Geor-
gie? ¡Flota! Sobre Montana».

04/02:
-Linwood Barclay:
Un tour de force. Stephen King trae de vuelta 
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a Holly Gibney para luchar contra dos mons-
truos de la vida real. Novela espeluznante 
como el infierno pero llena de corazón tam-
bién. Sale en septiembre.

-Stephen King:
¡Guau! ¡Gracias, Linwood!

04/02: Poker Face (Peacock): Oro puro del 
entretenimiento. Natasha Lyonne brilla.

04/02:
-Kevin McCarthy:
Primero Biden se negó a defender nues-
tras fronteras. Ahora no defenderá nuestros 
cielos.

-Stephen King:
Lo derribó, imbécil.

08/02:
-Rep. Jim Jordan:
Estados Unidos echa de menos el liderazgo 
del presidente Trump.

-Stephen King:
No, no lo hacemos.

09/02: 
-Chelsea Banning:
¡Puedo saborear los macarrones con queso de 
esta foto!

-Stephen King:
¡Sí, señora! ¡Ese era mi almuerzo!

09/02: 
-Rep. Jim Jordan:
Joe Biden dice que los republicanos quieren qui-
tarte la Seguridad Social y Medicare. Eso no es 
cierto. Pero los medios culpan a los republicanos 
por llamarle la atención. Ridículo.

-Stephen King:
Bua-bua-bua.

09/02: Es el día de Waylon en mi casa. No creo 
que Hank lo haya hecho así.

09/02: 
-Stephen King:
To Leslie: Me encantó esta película. Salió de la 
nada y me golpeó de lleno en el corazón. Andrea 
Riseborough está incandescente.

-Turner:
¿En qué servicio de streaming? ¿O en el cine?

-Stephen King:
Yo la vi en Amazon. Tus resultados pueden va-
riar.

11/02: Hey hey, ho ho, Georgie Santos tiene que 
irse.

11/02: Age of Vice, de Deepti Kapoor: los aspi-
rantes a novelistas deberían leerlo. La narrativa 
es limpia y esbelta, y la historia irresistible. Cada 
palabra cuenta. Así es como se hace cuando se 
hace exactamente bien.

11/02: Quo Vadis (1951): «Las mujeres encan-
tadoras no deberían tener que pensar profunda-
mente».

11/02: Quo Vadis: los diálogos no tienen precio.

11/02: La valla publicitaria de Micky D’s junto 
a un crematorio ha sido retirada. Era una publi-
cidad de McCrispy. No se pueden inventar algo 
así.

11/02: Vale, ahora que lo pienso: ¡Vuestra no-
minación para la peor línea de diálogo en una 
película!

11/02: Tony Curtis: «Este es el palacio de mi pa-
dre, y allá está el Valle del Sol».

12/02: De vez en cuando, los anuncios hacen una 
pausa para ver un poco de fútbol.

12/02: 
-Linwood Barclay:
Mi teoría.

-Stephen King:
Exactamente.

13/02: La crítica de Vulture del último episo-
dio de 1923 lo clava: «Hay una delgada línea 
entre encantador y empalagoso».

14/02: Los militares dicen que no saben qué 
derribaron tras el globo chino. Dicen además 
que puede que nunca lo sepan. No estoy segu-
ro de creerlo.

15/02: Mi colaborador en Sleeping Beauties 
(que resulta ser mi hijo Owen, no Wen) tiene 
una nueva novela que sale el mes que viene. 
Es un bombazo.
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15/02:
-Kate:
La última vez que te pusiste una camiseta de 
un grupo, ¿cuál era el mismo? En mi caso, 
Bob Seger.

-Glenn Kenny:
The Stooges.

-Stephen King:
AC/DC.

18/02:
-Bev Vincent:
Disfruté bastante con Don’t Worry Darling de 
Olivia Wilde. Incluso conseguí evitar spoilers 
sobre la «revelación» de antemano. Grandes 
interpretaciones. Una producción encantado-
ra. Una historia decente. Si no hubiéramos 
visto Dames hace poco, probablemente no ha-
bría apreciado tanto la coreografía de Busby 
Berkeley.

-Stephen King:
Lo mismo digo. Muy buena.

18/02: Caril Ann Fugate: después de 65 años, 
su historia sigue fascinando. ¿Rehén involun-
taria o participante voluntaria en la matanza 
de Charles Starkweather? Vean The 12th Vic-
tim en Showtime y decídanse. Un semidocu-
mental asombroso.

20/02: Digan lo que quieran de Joe Biden, el 
hombre tiene agallas.

21/02:
-Sadie Hartmann:
La gente madrugadora dominará el mundo.

-Stephen King:
De ser así, ¡YO MANDO!

23/02: Creo que sería bueno que Putin y 
Zelenski lucharan uno contra uno en un com-
bate de boxeo. Sería el mayor evento de 
Pay-Per-View de todos los tiempos. Y me en-
cantaría ver a ese imbécil calvo recibir una 
paliza.

24/02:
-John Sandford:
Hoy es el 79 cumpleaños del autor. Se encuen-
tra bien, trabajando en Prey #33, y prefiere no 
pensar demasiado en la parte de los 79.

-Stephen King:
¡Ve con tu lado oscuro!

24/02: Echen un vistazo al artículo en Deadline 
sobre la serie precuela de IT.

25/02:
-Rep. Jim Jordan:
¿Quizás contratar a un tipo sin experiencia en 
transporte para ser Secretario de Transporte no 
fue una buena idea?

-Stephen King:
Tal vez contratarte a ti no fue una buena idea.

25/02: Es muy triste cuando el helado Cherry 
Garcia se termina.

07/02:
-Nick Adams:
Esto es cerca de Los Ángeles. ¿Dónde está su 
calentamiento global ahora, liberales?

-Stephen King:
¿Naciste estúpido o trabajaste para serlo?

27/02: Siento que cualquier día que no haya 
un narcisista enloquecido en la Casa Blanca 
es un buen día.

27/02:
-Kari Lake:
Actualización del tema de las elecciones: 
estaremos presentando nuestro caso ante la 
Corte Suprema de AZ este martes (28/2) y es-
taremos pidiendo una revisión acelerada. Tan 
pronto como los archivos estén disponibles 
los compartiré con ustedes. Por favor, oren 
por justicia.

-Stephen King:
Mala perdedora.

07/02:
-Stephen King:
The Consultant (Amazon Prime): Bentley 
Little es un novelista increíblemente bueno 
y agudo que equilibra el terror y la sátira so-
cial con aplomo. Esta serie es digna de su ta-
lento.

-Aussie & Kiwi Muscle Cars:
¿Has visto la serie de Netflix, The Great? 
Es más que increíble. De autor australiano.

-Stephen King:
Lo comprobaré. ¿Dónde se emite?
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UN MUNDO DE LIBROS

Fairy Tale 
(Alemania, 2022)

Cycle of the Werewolf 
(Alemania, 2022)

Christine 
(Alemania, 2022)

Pet Sematary 
(Alemania, 2022)

Blaze 
(Alemania, 2022)

11-22-63 
(Alemania, 2022)1)

Cell 
(Alemania, 2022)

Fairy Tale 
(Rumanía, 2022)

The Gwendy Trilogy 
(Estados Unidos, 2022)

IT 
(Alemania, 2022)

Joyland 
(Alemania, 2022)

Misery 
(Alemania, 2022)
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PORTADA DE HOLLY, LA PRÓXIMA NOVELA DE STEPHEN KING, QUE PUBLICA SCRIBNER EL 5/9
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En su último boletín difundido por las redes 
sociales, el autor Brian Keene afirmó que el 
primer borrador de la versión en novela gráfica 
de Gwendy’s Button Box estaba muy cerca de 
estar terminado. Ojalá no tarde mucho en publi-
carse.

ESTUCHES PARA ‘CARRIE’

GALERÍA. EN DICIEMBRE SE PUBLICÓ EN EE.UU. EL LIBRO DE DENNIS L. PRINCE QUE CUENTA EL DETRÁS DE ESCENA DE LA SERIE CREEPSHOW.
GAUNTLET PRESS PUBLICARÁ ESTE AÑO UNA EDICIÓN LIMITADA DE LA NUEVA NOVELA DE OWEN KING, THE CURATOR. 

CEMETERY DANCE PUBLICARÁ EN PRÓXIMOS MESES SU EDICIÓN LIMITADA DE THE STAND, CON PORTADA DE FRANCOIS VAILLANCOURT.

EL CÓMIC DE GWENDY

Paul Michael Kane, 
el diseñador gráfi-
co estadounidense 
que a través de su 
compañía Editions 
19 ofreció multitud 
de productos deri-
vados del universo 
de Stephen King 
(guías, señaladores, 
libretas, etc.), com-
partió imágenes de 
los interesantes es-
tuches que creó en 
2014 para la edición 
limitada de Carrie 
que publicó Ceme-
tery Dance.
Estos estuches son 
para tirada ultra li-
mitada de solo 7 
ejemplares que se 
pusieron a la ven-
ta recientamente, 
mediante un siste-
ma tipo lotería para 
asignar los afortu-
nados comprado-
res, debido a la de-
manda.
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PÓSTER DE THE BOOGEYMAN: LA PELÍCULA SE ESTRENARÁ EN LAS SALAS DE CINE EL 2 DE JUNIO
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PÓSTER DE LA NUEVA CHILDREN OF THE CORN: SE ESTRENA EN MARZO EN CINES Y EN SHUDDER
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BILLY SUMMERS
Hace poco más de un año que sabíamos que Bad Robot, la productora de J.J.Abrams, se había hecho 
con los derechos de la novela Billy Summers de Stephen King para convertirla en serie de televisión 
con Edward Zwick (El último samurái) escribiéndola y dirigiéndola.
Sin embargo parece que han decidido que tiene más sentido convertir la novela en un largometraje 
y ahora Appian Way, la productora de Leonardo DiCaprio, se ha unido al proyecto para realizar la 
película para Warner Bros.
Según afirman en Deadline, tanto J.J.Abrams como Leonardo DiCaprio están esperando a ver el 
guion final para decidir si se encargarán de dirigir y protagonizar la película respectivamente.
De momento en el guion de la adaptación siguen trabajando Edward Zwick y Marshall Herskovitz.

BREVES
Pet Sematary

Según IMBD, parece que la precuela de 
Pet Sematay se estrenaría el próximo 7 de 
octubre. Sin embargo, la película todavía no 
cuenta con título.

***

Welcome to Derry

Welcome to Derry, la serie que será precuela 
de IT y está en proceso de escritura, ya tiene 
fecha y locación defnida de filmación. Será 
el 3 de abril en Toronto, Canadá.
Ya está coonfirmado que HBO Max ordenó 
la temporada completa de la serie.
«Estoy entusiasmado que la historia de De-
rry, la ciudad más embrujada de Maine, 
continúe, y me alegro que Andy Muschietti 
estará supervisando las aterradoras festivi-
dades, junto con una experta como su talen-
tosa hermana, Bárbara. ¡Globos rojos en 
todos lados!», dijo Stephen King.

***

King on Screen

El documental King on Screen, dirigido y 
producido por un equipo francés, ya está 
siendo estrenado en festivales. Dirigido por 
Daphné Baiwir y producido por Sebastien 
Cruz, ha contado con la aprobación final del 
propio Stephen King.
Hasta ahora, se pudo ver en el Fantastic Fest 
(septiembre de 2022 en Austin, Texas) y en 
el Festival Internacional de Cine Fantástico 
de Gerardmer (enero de 2023 en la ciudad 
de Gerardmer, Francia).
Además, el 7 de marzo se podrá ver en la 
cadena de televisión francesa OCS.

¿DE SERIE A PELÍCULA?

NOVEDAD
En los últimos años, con el desarrollo de 
las plataformas de streaming, muchas series 
y películas no llegan a editarse en DVD y 
Blu-ray. Es el caso, por ejemplo, de muchas 
de las producciones de Stephen King que se 
estrenaron en Netflix: Gerald’s Game, 1922, 
In the Tall Grass y Mr. Harrigan’s Phone.
Lo mismo podemos decir de Lisey’s Story, 
de Apple TV.
Pero hay un caso un tanto particular: 
Chapelwaite, la serie basada en el relato 
Jerusalem’s Lot que fue todo un éxito y se 
emitió por Epix.
La misma fue editada en DVD y Blu-ray de 
forma exclusiva en un solo territorio: Aus-
tralia.
De esta forma, la serie protagonizada por 
Adrien Brody llega a este formato, mientras 
quedamos a la espera de que se concrete la 
anunciada segunda temporada.
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PENNYWISE AÚN VIGENTE
COMO YA ES COSTUMBRE, NUEVA GALERÍA CON FIGURAS Y JUGUETES DE PENNYWISE: BUSTO DE NEMESIS NOW, 
PELUCHE DE YUME TOYS, FIGURA DE EAGLEMOSS, Y EL ROMPECABEZAS TIPO «LEGO» DE PIXO.

NUEVAS FIGURAS Y JUGUETES QUE RINDEN TRIBUTO AL CÉLEBRE PAYASO
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OBITUARIOS

LANCE KERWIN
24 de enero de 2023

El actor Lance Kerwin, conocido en EE.UU. por haber 
protagonizado la serie James at 15 (1977-78) cuando 
era un adolescente, falleció a los 62 años. Nosotros 
siempre lo recordaremos como el chaval protagonis-
ta de una de las películas de miedo más terroríficas 
nunca hechas para televisión: el telefilme El misterio 
de ‘Salem’s Lot, dirigido por Tobe Hooper en 1979.
Kerwin, que durante la década de los setenta se había 
especializado en trabajos de actuación en películas 
para televisión, interpreta a Mark, el colegial conver-
tido en cazavampiros dentro de la memorable adap-
tación de la novela de Stephen King. El susto que se 
lleva cuando está en casa y en su ventana aparece un 
compañero de clase convertido en vampiro sigue ani-
dando en las pesadillas de muchos de los telespecta-
dores del telefilme.
Un año antes, Lance Kerwin ya había estado en el 

CINEFICCIÓN
La gran revista para los aficionados en se-
rio al cine fantástico editó su número 13, 
un anuario 2022 en el que el gran Chicho 
Ibáñez Serrador es tema de portada. Como 
siempre, el número es imperdible y de co-
lección, con gran cantidad de artículos.

MÁS INFORMACIÓN:
http://www.cinefania.com/cineficcion

ANTOLOGÍa
Nuestro amigo y colaborador Carlos J. 
Eguren presentó en diciembre de 2022 su 
antología Historias de la máquina del caos, 
con relatos para disfrutar y horrorizarse.

MÁS INFORMACIÓN:
https://carlosjeguren.com

centro de cierta controversia cuando su personaje en James at 15, un relato de formación prota-
gonizado por un adolescente, había perdido la virginidad con una estudiante de intercambio sue-
ca, interpretada por Kirsten Baker. Sectores conservadores de la sociedad reaccionaron en contra 
del acto sexual en la ficción, criticando la mención de medidas anticonceptivas.
Fuera de la televisión, donde Kerwin intervino en decenas de telefilmes y episodios de series 
como La mujer maravilla, El corredor solitario, La mujer biónica, Hotel o Se ha escrito un cri-
men, el actor también apareció en películas como Enemigo mío (1985) o Estallido (1995). Esta 
última fue su aparición final en la pantalla antes de retirarse de la actuación y hacerse ministro de 
una congregación religiosa hasta su regreso en 2022 en el wéstern The Wind & the Reckoning.

EL ACTOR JULIAN SANDS CONTINÚA DESAPARECIDO

Todavía no hay rastro del actor Julian Sands, quien desapareció hace varias semanas. El artista 
fue visto por última vez el pasado 13 de enero, cuando se encontraba haciendo montañismo en el 
estado de California, Estados Unidos. Tras casi dos semanas de intensa búsqueda por aire y tierra, 
las autoridades estadounidenses no han conseguido ninguna señal de Sands.
«Se han realizado numerosos esfuerzos por tierra y aire», informó en un comunicado el depar-
tamento del sheriff del condado de San Bernardino, a cargo de las acciones de búsqueda. «Hasta 
ahora, el señor Sands no ha sido encontrado y no hay evidencia de que hayamos descubierto su 
actual localización. Las operaciones continuarán mientras las condiciones climáticas lo permi-
tan».
Sands, quien saltó a la fama como par romántico de Helena Bonham Carter en la película Un ro-
mance indiscreto (1985), desapareció en la montaña San Antonio, de unos 3000 metros de altura 
y que está en las afueras de Los Ángeles.
Las autoridades encontraron allí la tarde del martes a otro montañista desaparecido. El hombre de 
75 años presentaba heridas como consecuencia de las condiciones climáticas.
Mientras los grupos de rescate continúan buscando al actor británico, uno de sus cuatro hermanos 
declaró que se ha hecho a la idea de haberlo perdido.
El actor, quien protagonizó Warlock (1989) y la adaptación de 1998 de El fantasma de la ópera, 
vive en Los Ángeles. Tiene tres hijos, dos de ellos con su esposa, la escritora Evgenia Citkowitz.
Los fans de Stephen King lo recuerdan por ser uno de los protagonistas de la miniserie Rose Red 
(2002).
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La primera tienda en español
especializada en la obra de Stephen King

restaurantdelamente.com
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LA HISTORIA 
DE ‘THE MIST’

La desgarradora adaptación de Stephen King 
dirigida por Frank Darabont

por Eric Vespe 
Publicado en ‘SlashFilm’ (11/2022)

Mist, que celebró su 15.º aniver-
sario el pasado 21 de noviembre 
de 2022. La película fue la tercera 
de las tres adaptaciones de 
Stephen King del aclamado guio-
nista y director Frank Darabont 
y un enorme alejamiento de las 
historias clásicas y más serias 

como The Shawshank Redemption 
y The Green Mile.
The Mist es una historia sobre 
la humanidad bajo presión y las 
decisiones que se toman cuan-
do todo está en juego. También 
tiene un montón de monstruos 
espeluznantes que esperan para 

saltar de una niebla etérea y co-
merse viva a la gente.
La película sigue a David Drayton, 
un padre de familia normal que es 
a la vez duro y empático. Está ins-
pirado en el artista de carteles de 
cine Drew Struzan y es a través de 
sus ojos que vemos lo que sucede 

BACKSTAGE

¡Atención! - Spoilers de la novela cor-
ta The Mist (La niebla, 1985), de 
Stephen King y la película The Mist 
(La niebla, 2007), de Frank Darabont.

Hay pocas películas tan 
divisivas entre los aficio-
nados al género como The 
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Aquí está la historia completa de 
cómo se hizo The Mist, contada 
por los que estuvieron allí. 

Cómo llegó Frank Darabont a The 
Mist
Frank Darabont (guionista y di-
rector): The Mist me llamó la 
atención por varias razones. Una 
de ellas es que me pareció un co-
mentario tan potente no solo so-
bre nuestra sociedad, sino sobre 
todas las sociedades. Tenemos 
una sociedad tecnológica muy, 
muy compleja y cada vez depen-
demos más de ella. Y cuanto más 
lo hacemos, más y más hay una 
reacción de desconfianza a la 
ciencia.
Cuanto más avancemos hacia el 
futuro, más habrá una parte de la 
sociedad que quiera volver a una 
época muy primitiva y supersti-
ciosa. Y The Mist hablaba de eso. 
Hablaba del delgado velo que se-
para lo que sentimos cuando las 
luces están encendidas y todo 
funciona bien de lo que sentimos 

cuando, de repente, volvemos a la 
Edad Media.
Lo que me asusta es que basta 
una erupción solar masiva que 
venga directamente hacia noso-
tros, en lugar de en otra dirección 
del espacio, para que nuestra tec-
nología quede totalmente anula-
da y volvamos a la Edad Media. Si 
eso ocurre, no vamos a tener una 
conversación como esta, en Inter-
net. Estaremos ahí fuera cazando 
ciervos para nuestra cena e inten-
tando cultivar nabos en el patio 
trasero.
Es una barrera tan delgada la 
que hay entre la cooperación y 
el salvajismo y pensé que era un 
brillante retorno a cosas como el 
gran episodio de Rod Serling de 
Twilight Zone, The Monsters are Due 
on Maple Street, o Lord of the Flies.
Todo el tema de la película está 
en esta escena en la que Tom 
dice: «Sí, cuando las máquinas 
funcionan y todo va bien, vale». 
Aunque incluso eso se está vol-
viendo un poco impreciso en es-

tos días. Pero apaga las luces, y 
sin luces, sin máquinas, sin reglas, 
verás lo salvaje que se vuelve la 
gente, y eso me pareció realmen-
te cierto. Me encanta cuando una 
película de género sin pretensio-
nes presenta un tema tan impor-
tante como ese. Debajo de los do-
nuts y los caramelos, en realidad 
hay una comida muy nutritiva, y 
me encanta cuando eso ocurre.
Cuando leía la novela corta, de al-
gún modo me imaginaba una de 
esas películas de bajo presupues-
to que todos crecimos viendo. En 
mi caso, antes del video, a altas 
horas de la noche, normalmen-
te en alguna película de criaturas. 
Me recordaba a ese tipo de pe- 
lículas de terror de bajo presu-
puesto, normalmente en blanco 
y negro y granuladas, de los años 
50 y principios de los 60. Se sen-
tía como una de esas cosas. Y eso 
también me atrajo mucho. Para 
mí, es un equilibrio fascinante 
entre elementos de alto y bajo 
nivel intelectual. Y nadie lo hace 

cuando los monstruos se desatan 
sobre la gente que se refugia en 
una pequeña tienda de la zona ru-
ral de Maine. David y un pequeño 
grupo de personas deben intentar 
sobrevivir tanto a los monstruos 
del exterior como a la terrorífica 
secta que se desarrolla en el inte-
rior.
A día de hoy, The Mist sigue siendo 
una fascinante película de terror 
con un final de infarto que te con-
vertirá en fan de por vida o te hará 
maldecir el nombre de Darabont 
hasta los cielos.
Tuve la suerte de pasar una sema-
na en este plató en 2007 y pude 
ver de primera mano la creati-
vidad, la innovación y el cuidado 
que se puso en esta producción. 
Ahora que la película celebra su 
15.º aniversario, quería que el re-
parto y el equipo que dieron vida a 
The Mist hablaran de todo el pro-
ceso, desde el concepto hasta el 
guion, el rodaje, el montaje, el es-
treno y su legado, con sus propias 
palabras.
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mejor que Stephen King.

Así que Darabont se puso en con-
tacto con el prolífico autor para 
obtener los derechos de llevar 
The Mist a la gran pantalla. King, 
que ya había impresionado con 
sus adaptaciones de The Shaws-
hank Redepmtion y The Green Mile, 
aceptó.

Darabont: Hicimos el típico trato 
de los Dollar Baby, y si se hacía, 
King recibía más dólares, por su-
puesto.

Darabont no es ajeno al progra-
ma Dollar Baby de King, en el que 
permite a aspirantes a cineastas 
y buenos amigos optar a sus his-
torias cortas por un solo dólar. 
El primer proyecto del guionista 
y director fue una adaptación de 
The Woman in the Room, que acabó 

dólar se convirtió en una opción 
real. Y en realidad era mucho di-
nero para mí en ese momento, 
pero no quería insultar al hombre, 
así que le ofrecimos 5000 dólares 
por ello. Si le hubiera ofrecido 2 
dólares, estoy seguro de que ha-
bría dicho que sí de todos modos, 
pero entonces no le conocía tan 
bien.
Años más tarde, cuando ya tenía 
una carrera bastante próspera, 
recibo algo de él por correo y lo 
abro. Es ese cheque, ese cheque 
de 5000 dólares. Nunca lo cobró. 
Nunca me di cuenta de que no lo 
cobró. Lo tenía enmarcado y fir-
mado: «Por si alguna vez necesitas 
dinero para la fianza». Solo pensé, 
quiero decir, que eso es solo un 
gran ejemplo de la generosidad 
del hombre y su corazón. No pue-
do decir lo suficiente sobre él.
No creo que escribir el guion fue-

menos mi cerebro, ¡y ahora tengo 
una vida! [risas]
Por aquel entonces, el secreto 
para escribir era sentar el culo en 
la silla y hacerlo todos los días 
y no salir de allí a menos que 
tuvieras que hacer pis o comer. 
Si tienes que comer, hazlo en 
casa. No salgas a comer con los 
amigos. Come y luego vuelve a 
sentarte en la silla. Hay una gran 
ética de trabajo y disciplina, al me-
nos para mí.
Siempre digo a la gente que me 
lo ha preguntado antes que si no 
sale perfecto a la primera, no se 
sienta mal porque a mí tampoco 
me sale. De hecho, mi primer bo-
rrador siempre apesta. Mi primer 
borrador de cualquier página de 
cualquier guion, lo miro y es un 
desastre. A medida que avanzo, 
abriendo nuevos caminos, siem-
pre empiezo cada día revisando el 

conjunto de páginas anterior. Eso 
me pone en marcha. Hace que 
esas páginas sean más bonitas. 
Así que cuando empiezo a leerlas, 
no apestan tanto. De hecho, em-
piezan a parecer bastante bue-
nas. No sientas que estás fraca-
sando si no es el resultado final 
desde el principio.
Siempre tenía que hacer borra-
dor tras borrador. Cuando entre-
gaba un primer borrador de algo, 
ya estaba listo para rodar la pe-
lícula porque probablemente ha-
bía revisado esa página, cualquier 
página, 20 o 30 veces. A veces a 
lo grande, a veces a lo pequeño. 
Para mí siempre fue la disciplina. 
Captar el tema o captar los perso-
najes o algún matiz de la historia, 
eso simplemente surge, sincera-
mente, como resultado de estar 
ahí sentado.
Mi consejo a los escritores, a la 

situando a Darabont en el mapa 
de Hollywood y puso en marcha 
la idea de los Dollar Baby.

Darabont: Creo que era la prime-
ra vez que Steve lo hacía. Fue una 
de las primeras, si no la primera. 
La política de los Dollar Baby es 
que no se estrene comercialmen-
te. Yo quería hacer un cortome- 
traje, y tratar de lanzarlo comer-
cialmente, por lo que la cosa del 

ra un trabajo enorme. Creo que 
fue más un placer que cargar con 
un saco de ladrillos a la espalda, 
como es el caso de algunos 
guiones. Nunca me resultó es-
pecialmente fácil. Mi truco, mi 
superpoder secreto, es que po-
día sentarme en mi silla desde 
el amanecer hasta el anochecer. 
Podía escribir 12, 15 horas al día. 
Ya no puedo hacerlo. Ni siquiera 
mis rodillas lo soportan, y mucho 

«Por aquel entonces, el secreto para escribir era 
sentar el culo en la silla y hacerlo todos los días 

y no salir de allí a menos que 
tuvieras que hacer pis o comer. Si tienes que 

comer, hazlo en casa». 
Frank Darabont
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porque por entonces se sentían 
muy cómodos.
Cuando llegó The Mist, ya no es-
taban en condiciones de dar luz 
verde a películas. Tengo entendi-
do que recientemente han vuel-
to a financiarse como productora. 
Le envié una felicitación a Rob 
Reiner porque creo que nadie se 
lo merece más. Soy amigo del 
cineasta. Pero no, The Mist fue 
definitivamente un proyecto. Yo 
tenía el guion. Lo negociamos.
La diferencia entre el presupues- 
to de un estudio y el de un in-
dependiente puede ser enorme. 
Creo que yo tenía algún tipo de 
acuerdo global con Paramount 
en ese momento, así que hicimos 
que su departamento de conta-
bilidad presupuestara esta cosa. 
Volvieron con un presupuesto de 
60 millones de dólares. Me dije: 
«Bueno, eso no va a funcionar».
Recuerdo que teníamos un pro-
ductor muy famoso, y no quie-
ro avergonzarle, así que no voy a 
decir quién era, pero tenía un 
gran fondo para producciones y 
me llevó a su despacho con un ta-
lonario de cheques delante. Me 
dijo: «Te daré 40 millones para ha-
cer esta película, pero tienes que 
cambiar el final».
Y le dije: «¿Cómo te gustaría que 
fuera el final? He estado pensando 
en esta película durante 20 años, y 
solo hay un final que he tenido en 
mente. Así que sugiéreme un final 
más feliz que funcione. Lo conside-
raré porque es un presupuesto bas-
tante generoso».
Y me dijo: «Bueno, eso lo tienes que 
averiguar tú». Le dije: «Lo siento, 
pero de nuevo, lo pensaré durante 
la noche, pero te digo que he estado 
pensando en esto durante mucho 
tiempo y quiero ese golpe en las tri-
pas, esa patada en las pelotas que 
recibiste al final de Night of the Li-

ving Dead, cuando el héroe recibe 
un disparo accidental». Creen que 
es un zombi y lo matan. Todavía 
estoy conmocionado por ese final 
de cuando era adolescente.
Le envié el guion a Steve King. 
Le dije: «Escucha, este es el guion. 
Gira un poco a la izquierda al final». 
De hecho, está inspirado en una 
frase de su libro: «Pero no es el fi-
nal que tú escribiste, Steve. Y si no 
quieres que haga esta película, no 
la haré. Dímelo tú». Lo puse en sus 
manos.
Y me contestó: «Lo leí. Me encan-
ta tu final. Lamento no haberlo pen-
sado, porque yo habría escrito eso 
en su lugar». Bien. Vale, genial. Lo 
tomo como un gran cumplido y un 
respaldo.
Es un final muy Rod Serling. Es 
ese tipo de final de O. Henry, «jó-
dete, querías un final feliz, pero no lo 
vas a tener pero te sorprende, ¿ver-
dad?».
Una vez más, en nuestro país es-
tán pasando muchas cosas que 
no me gustaban en aquel mo- 
mento. Steve King y yo comparti-
mos opiniones muy similares so-
bre la sociedad, la cultura, la polí-
tica, etcétera, así que le encantó 
el final porque lo entendió.
Sabía que la mitad del público lo 
odiaría. Lo sabía. Pero pensé que 
es arte. No todos los cuadros 
son felices. Es una forma de au-
toexpresión en su máxima expre-
sión y tienes que correr el riesgo 
de que a algunos no les guste lo 
que has hecho. Y me parece bien.
Así que me alejé del presupues-
to de 40 millones de dólares y la 
única persona que tuvo los co-
jones de darle luz verde fue Bob 
Weinstein. Me llamó Bob y me 
dijo: «Me encanta tu guion, estoy 
totalmente de acuerdo con el final, 
pero tienes que hacerla por este 
precio», que era algo menos de la 

mitad de lo que ofrecía el otro.
Así que tuve esa noche del alma 
en la que digo: «En lugar de pa- 
garme mis honorarios de director, 
aceptaré un sueldo mínimo. En vez 
de tener un lujo de tiempo para ro-
dar, tendré que rodar con la mitad 
del horario». Nunca, nunca he he-
cho una película como esa antes.
Volví a hablar con Steve, porque 
quería que participara en el pro-
ceso de toma de decisiones. No 
quería hacer una película que lo 
avergonzara o lo decepcionara. 
Le dije: «Steve, esta es la situación. 
La película que Paramount pensó 
que costaría 60 millones de dóla-
res y este otro tipo estaba dispues-
to a pagar 40 millones de dólares, 
tengo que hacerla por 18 millones 
de dólares. ¿Qué te parece?» .18 
millones no es un gran presu-
puesto. Ya no lo es. Incluso hace 
15 años, era bastante pequeño. 
Estoy seguro de que alguien que 
acaba de hacer una película por 
800.000 dólares me está maldi-
ciendo ahora mismo y riéndose 
de mí, pero para la película que 
estábamos haciendo, eso era 
bastante ajustado.
Y Steve, bendito sea, es el eterno 
optimista. Me encanta este tipo. 
Él respondió diciendo: «Bueno, así 
que acepta el recorte salarial. ¿Por 
qué no? Es la película que quieres 
hacer. Y por cierto, hay una gran 
tradición en nuestro género de tra-
bajar con presupuestos bajos y re-
cursos limitados. Ve a hacer tu pelí-
cula de bajo presupuesto». Y pensé: 
«Está bien, por Dios, lo haré».
Recuerdo cuando Bob me dijo por 

gente que quiere ser escritora y 
que realmente quiere hacer un 
buen trabajo, es que no piensen 
que pueden esperar a que aparez-
ca la inspiración, porque no va a 
ser así.
Stephen King ha descrito a su 
musa como un tipo con un corte 
de pelo, vestido con un mono de 
trabajo, fumando un puro y di-
ciendo: «Ponte a trabajar, gili- 
pollas. Tienes cosas que hacer hoy. 
Ponte a ello». Y tengo que darle la 
razón. Si esperara a que la musa 
de las hadas me echara polvo má-
gico hasta que dijera: «Oh, voy a es-
cribir algo genial hoy», nunca habría 
escrito nada.
La inspiración no viene primero. 
En realidad llega durante. Cuan-
do estás hurgando en la maleza 
de la historia que intentas escribir, 
es cuando aparece. Es entonces 
cuando aparece; a veces a cuenta-
gotas y a veces a lo grande, pero 
es entonces cuando aparece. La 
inspiración no llega sin ella. La ins-
piración sigue a la transpiración.

Escribir el guion
Darabont escribió su adaptación 
de The Mist por decisión propia, es 
decir, sin contar con ningún estu-
dio cuando obtuvo los derechos. 
Su plan era escribirla a su mane-
ra y luego venderla a los posibles 
compradores de los estudios, una 
esquema que ya le había funcio-
nado en el pasado.

Darabont: En ese sentido, era 
como Shawshank, que era pura-
mente una especulación. Y gra-
cias a Dios encontré Castle Rock 
Entertainment en ese momento 
de su historia. Tenían una puerta 
siembre abierta y absolutamen-
te maravillosa para los cineastas 
que tenían una visión clara. The 
Green Mile también fue para ellos, 
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bont tenía en mente para ciertos 
papeles. Laurie Holden fue sin 
duda uno de ellos. Incluso Susie 
Watkins, que fue su supervisora 
de guiones durante muchos, mu-
chos años, pero interpretó, creo 
que el personaje se llamaba Hat-
tie. Así que hay un montón de pe-
queños papeles como ese.
Para el papel de David, realmen-
te tenía a Thomas Jane en mente 
desde el principio. Estoy segura 
de que hablamos de otras per-
sonas, pero Thomas Jane era su 
objetivo. Sentía que era perfecto 
para el papel, y creo que lo era.

Darabont: Me vino a la mente 
mientras escribía, simplemente 
porque siempre me ha gustado 
su trabajo. Tiene una gran cali-
dad en la pantalla, incluso cuan-
do interpreta a ese maravilloso 
y exagerado personaje de Boogie 
Nights. Un actor menor se habría 
pasado de la raya de una forma 
poco creíble, pero Tom mantuvo 
la sensación de realidad.
Tom tiene una gran cualidad de 
hombre corriente de clase traba-
jadora que me pareció que enca-
jaba perfectamente con el mundo 
de Steve King y con ese perso- 
naje. Y, chico, Tom cumplió. Me 
encantó su actuación. El hombre 
es un profesional incansable, un 
placer en el set, y realmente lo 
clavó.

Thomas Jane (David Drayton): 
De alguna manera, probablemen-
te a través de alguna cena, cono-
cí a Darabont y nos unió nuestro 
amor mutuo por el arte del cómic 
clásico, así que nos mantuvimos 
en contacto. No recuerdo que es-
tuviéramos buscando activamen-
te algo en lo que trabajar, pero 
un día me dejaron un sobre ma-
nila en la puerta de casa. Era un 

guion para The Mist con una noti-
ta: «Échale un vistazo a esto, dime 
qué te parece».
Por supuesto, como fan de 
Stephen King, lo leí ensegui-
da. Y el guion era brillante, en mi 
mente estaba definitivamente a 
la altura de las mejores adapta-
ciones de Stephen King. Fue una 
de esas raras ocasiones en las 
que algo aparece en tu puerta y 
es realmente especial.
Fue una conversación muy 
simple. A veces estas cosas son, 
tengo que decirte que raras, pero 
suceden. Frank es un escritor 
consumado. Es excelente en su 
trabajo, y por supuesto, es un di-
rector maravilloso, muy sensible, 
muy en sintonía con su versión de 
la condición humana. Así que es 
una de esas cosas en las que no 
tengo nada que decir, excepto: «Sí, 
hagámoslo».

Darabont: Cuando estaba escri-
biendo el guion, pensé, este tipo 
está tomando todas las decisio-

nes correctas por todas las razo-
nes correctas, y cada decisión que 
toma se convierte en una elección 
desastrosa y pensé, esto es real-
mente interesante. Esto es real-
mente provocativo porque va en 
contra de lo que esperamos de 
una película.
En la mayoría de las películas ves 
a tu héroe, aunque se encuentre 
con obstáculos o barreras o las 
cosas vayan un poco mal, pero al 
final sigue tomando las decisio- 
nes correctas y acaba saliendo 
bien. Esto es lo contrario. Y pen-
sé que esto es una desviación 
radical de cómo funcionan la ma-
yoría de las películas y cómo fun-
cionan la mayoría de los héroes de 
las películas. En cierto sentido, es 
un espejo de la realidad, porque a 
veces, con nuestras mejores in-
tenciones y nuestras mejores ac-
ciones, acabamos jodidos porque 
el mundo es un lugar muy desor-
denado.
Si nos fijamos en el año en que 
hice esa película, observamos el 

primera vez: «Puedes hacer tu pe-
lícula», y yo le dije: «Es muy ama-
ble por tu parte, Bob, pero tenemos 
que entendernos desde el principio. 
No soy un chico de la escuela de cine. 
Ustedes, no se ofendan, pero tienen 
la reputación de hacerse cargo de los 
cortes y recortar el trabajo de la gen-
te. Y yo no soy ese tipo, así que si de-
cimos que sí y nos damos la mano, 
tienes que entenderlo. Por supuesto, 
te invitaré a la sala de montaje para 
que veas los cortes, y escucharé todo 
lo que tengas que decir. Puedo diri-
girme a una nota o a cien notas, o 
a ninguna nota. Tienes que entender 
que va a ser mi película. Y si estás 
de acuerdo con eso, entonces ha-
gámoslo. Si no, démonos la mano y 
separémonos como amigos y quizá 
algún día trabajemos en otra cosa».
Y me dijo: «No, hagámoslo y esto 
es un trato». Esa es una promesa 
que me hizo. ¿Y sabes qué? Ten-
go que decir que estuvo a la 
altura.

Darabont escribió a David 
Drayton pensando en Thomas 
Jane.
Con la película ya en manos de 
Dimension Films y con un presu-
puesto de entre 17 y 18 millones 
de dólares, el siguiente reto era 
reunir al reparto.

Denise Huth (productora): Creo 
que el casting se hizo bastante 
rápido, si no recuerdo mal. Deb 
Aquila fue la directora de casting, 
con la que Frank ya había tra-
bajado y a la que adora. Y ella le 
conoce muy, muy bien. Siempre 
hay papeles en las películas de 
Frank, los llamamos los «Intér-
pretes Viajeros de Darabont», que 
aparecen en todos sus pro- 
yectos, así que conocíamos a Jeff 
DeMunn y a Bill Sadler. Sin duda 
iba a haber gente a la que Dara-



INSOMNIA  |  27

el resto de nosotros no tenemos 
más remedio que seguirles la co-
rriente y gritar de horror a medi-
da que las cosas se vuelven más y 
más locas y extremas y ese era mi 
everyman en esa película. Ese era 
David Drayton. Ese era el perso-
naje que interpretaba Tom Jane.
Es un tipo normal, con el corazón 
en su sitio, que toma las mejores 
decisiones que puede con la infor-
mación de que dispone y que es 
aplastado. Y eso ocurre a veces. 
A veces las culturas llegan a un 
punto en el que estamos reunien-
do a la gente y metiéndola en hor-
nos. La locura prevalece a veces, 
lo que es un pensamiento muy, 
muy aterrador. ¿Llegaremos a ese 
punto aquí? ¿Quién sabe? Nunca 
hubiera pensado que llegaríamos 
a este punto en mi vida. Entonces, 
¿va a ser más extremo a partir de 
ahora? ¿Podría? Podría, supon-
go. Espero que no, pero la película 
funcionó como un disparo de ad-
vertencia, como una bengala lan-
zada por un narrador preocupado. 

Y me encantan las películas que 
hacen eso. Me encantan las pe-
lículas que nos sacuden un poco. 
Así que esa dinámica de David 
Drayton tomando todas las deci-
siones correctas, pero que se van 
a la mierda fue un pensamien-
to muy consciente en mi cabeza. 
Mientras examinaba la historia de 
Steve y escribía mi versión como 
guion, mientras la adaptaba, esa 
dinámica se convirtió en una de 
mis principales ideas.

Jane: Está tomando la mejor deci-
sión que puede dada la situación y 
todas resultan ser malas, equivo-
cadas.

Eso fue único. Me dije: «Vaya, tie-
nes al héroe de la historia y cada 
decisión que toma resulta ser la 
equivocada en retrospectiva». Me 
encantó eso, me encantó eso.
Eso es lo bonito. Todas las deci-
siones que toma las habría toma-
do también el público. En otras 
palabras, creemos que todas sus 

decisiones son la mejor opción, 
lo «correcto». Hace todas las co-
sas «correctas», que resultarán 
ser erróneas. Y creo que es una 
declaración maravillosa. Y creo 
que es una gran razón por la que 
la película, incluso si es solo en un 
nivel subconsciente, es la razón 
por la que la película tiene éxito.

El papel más difícil estaba en las 
manos más capaces
Huth: Creo que se barajaron mu-
chos nombres para la Sra. Car-
mody porque probablemente 
sea el papel más complicado de 
toda la película. Podría haber sido 
muy exagerada. Podría haber sido 
una caricatura y era muy impor-
tante para Frank, y para todos no-
sotros, que el personaje fuera lo 
más realista posible.
Obviamente se vuelve muy ex-
trema muy rápidamente. E inclu-
so cuando la conoces por primera 
vez, te sientes como, «Oh, tal vez 
esta mujer no es todo lo que hay». 
Pero para ella, era muy real. Para 

mundo en el que estábamos, la 
situación política aquí en Estados 
Unidos, la situación cultural, la di-
visión que ahora se ha convertido 
en un abismo, estaba muy pre-
sente. Esperaba que no se am-
pliara, pero lo ha hecho. Así que lo 
que había en realidad era un ci-
neasta mayor que estaba un poco 
más cabreado que el cineasta más 
joven que estaba tan lleno de op-
timismo y esperanza que hizo 
The Shawshank Redemption. Ahora 
soy un tipo mayor cabreado, y eso 
es lo que quería expresar.
Creo que la mayoría de nosotros 
estamos en el medio de las cosas. 
La mayoría de nosotros estamos 
en esta masa razonable en medio 
de las cosas, pero en los bordes 
de ambos lados, tienes este ele-
mento increíblemente radicaliza-
do y extremista que está dirigien-
do la conversación, y ya ni siquiera 
es una conversación. Ahora es 
una pelea a gritos. Ahora es un 
duelo a muerte. Los extremistas 
están conduciendo el autobús y 
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ella, esto es lo que realmente 
creía. No es solo que ella es una 
lunática, es que esta es su fe y 
esto es lo que realmente cree. No 
es alguien que intenta ser el malo 
por ser el malo.
Y cuando surgió Marcia Gay Har-
den, creo que fue una gran idea. 
Probablemente fue idea de Deb 
Aquila, directora de casting, por-
que la mayoría de las grandes 
ideas en materia de casting vie-
nen de Deb. Ella aportó esa 
humanidad. Aportó esa vulnera-
bilidad. No es una bruja malva-
da. Está asustada. La ves en esa 
escena en la que reza en el baño, 
llora y tiene miedo. Y esa es real-
mente la piedra angular, creo, de 
toda la historia, que es ¿qué hace 
la gente cuando está aterroriza-
da y cómo reacciona? Y todo el 
mundo va a reaccionar de manera 
diferente. Ella se aferró a su fe, y 

está dando una razón. Les da al-
guien a quien culpar. Y eso creo 
que hace que la gente se sienta 
más en control de una situación 
incontrolable.
Se comprometió al 100%, lo cual 
es enorme. No sé si Marcia Gay 
Harden era necesariamente una 
actriz en ese momento diciendo: 
«Oh, ¿sabes qué? Quiero hacer una 
película de monstruos». Pero ella 
realmente lo entendió. Entendió 
la historia que Frank intentaba 
contar y realmente vio quién era 
la Sra. Carmody y se aferró a ella.

Darabont: No hubo una gran bús-
queda de la Sra. Carmody, o de 
Brent Norton. Fue tan sencillo 
como que sus agentes me llama-
ran y me preguntaran si estaría 
interesado en trabajar con Marcia 
Gay Harden y Andre Braugher. ¿Mi 
respuesta? ¿Es una broma? Sí, por 

jado antes: Jeff DeMunn, Laurie 
Holden, Bill Sadler, etcétera. Les 
colgaría una medalla a todos y 
cada uno de ellos.

Reunir a los actores clave
Darabont: Laurie Holden es otro 
talento maravilloso, una profe-
sional que aporta tanta textura 
y corazón a cualquier papel que 
interpreta. Adoro a los actores 
intrépidos, y ella es uno de ellos. 
Me encantó trabajar con ella en 
The Majestic, así que escribí el 
papel de The Mist para ella. Lo 
mismo con su papel en The Wal-
king Dead. Esos papeles eran 
suyos, nunca audicioné a nadie 
más. Lo mismo ocurre con Jeff 
DeMunn, Bill Sadler u otros con 
los que he trabajado varias veces. 
Cuando sabes que tienes al actor 
adecuado para un papel determi-
nado, cuentas tus bendiciones y 

sigues adelante.
Por cierto, yo pretendía que el 
papel de Laurie en The Walking 
Dead tuviera un arco argumental 
sustancial que nunca llegó a pro-
ducirse. Pasaría de ser una chi-
ca mentalmente aturdida, súper 
ensimismada, muy traumatizada 
y enfadada al extremo opuesto 
del espectro: su soldado más fia-
ble, una francotiradora astuta y 
una mujer adulta que se convierte 
en todo abnegación y protección 
del grupo. Y su relación con Dale 
florecerá en una situación ma-
yo-diciembre muy profunda, un 
matrimonio real basado en sen-
timientos y respeto profundos y 
duraderos. Pretendo que los per-
sonajes y las situaciones se basen 
en sentimientos desordenados y 
complicados, como ocurre en la 
vida. Y no, nunca se pretendió que 
fuera un interés amoroso para 

eso se convirtió en lo que iba a lle-
varla a través.
Creo que es fascinante para mí, 
y el hecho de que tanta gente, in-
cluido el personaje de Bill Sadler, 
que cambia completamente de 
bando y pasa de decir: «Estás loca, 
cállate», a ser uno de sus verda-
deros creyentes.
Y con la niebla, que es algo des-
conocido, pero ella les está 
dando algo a lo que aferrarse. Les 

favor, y gracias.
Fue un placer trabajar con ella, y 
permítanme decir lo mismo de 
todo mi reparto. ¡Andre Braugher! 
¡Toby Jones! ¡Sam Witwer! Todos 
ellos eran nuevos para mí como 
compañeros. Cada vez que pienso 
en ellos y en la gran experiencia 
que viví con ellos, siento un cálido 
resplandor. Y por supuesto, eso 
también va por los miembros del 
reparto con los que había traba-

«No hubo una gran búsqueda de la Sra. 
Carmody, o de Brent Norton. Fue tan sencillo 

como que sus agentes me llamaran y me 
preguntaran si estaría interesado en trabajar 
con Marcia Gay Harden y Andre Braugher».

Frank Darabont
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vierte la gente en situaciones 
extremas, como el personaje 
de Marcia Gay Harden, o lo que 
Thomas Jane se ve obligado a 
hacer al final de la película. ¿Me 
entienden? Se trata de gente 
corriente sometida a un estrés 
extremo. Me pareció una parte 
fascinante de la película y del per-
sonaje que interpreté.
Stephen King ha hecho un 
trabajo maravilloso escribien-
do esta historia, y Darabont ha 
hecho una adaptación maravillo-
sa que muestra, esencialmente, 
a gente corriente atrapada en 
la tienda de comestibles por la 
niebla, y lo fascinante que es 
eso.

Darabont: Alexa Davalos es una 
actriz de gran talento que pro-
yecta una gran inteligencia en su 
trabajo. Por cierto, conozco a Ale-
xa desde que era pequeña. Lite-
ralmente. Fui a Hollywood High 
con su madre, Elyssa; estábamos 
juntas en el departamento de arte 
dramático.
La primera vez que contraté a 
Alexa fue en el episodio piloto de 
Raines, que dirigí para su crea-
dor, el maravilloso Graham Yost. 
Actuó junto a Jeff Goldblum, otro 
actor con el que me encantó tra-
bajar. Adoro a ese tipo. Es increí-
blemente brillante.
Más tarde escribí el papel de 
Alexa en The Mist. Después 
escribí para ella el papel prota-
gonista femenino de Mob City, y 
vaya si brilló. Su trabajo en esa 
miniserie me asombró; es como dar 
en el clavo en el ambiente de cine 
negro de época. 

Sam Witwer estaba de camino a 
otra audición
Sam Witwer (soldado Jessup): 
La forma en que entré en The Mist 

fue, bueno, impregnada de igno-
rancia, porque no solo no había 
leído la historia corta, pero ni si-
quiera se suponía que iba a audi-
cionar. Fue todo un accidente.
Iba caminando por la calle en Ho-
llywood y esta mujer está en el 
paso de peatones, llevando bol-
sas de cosas y se le cayó todo lo 
que llevaba.
Nadie salía a ayudarla. Recuerdo 
que un tipo que caminaba a mi 
lado se rió, lo que me enfadó 
mucho, así que salí corriendo a la 
calle y le dije: «Oye, ¿puedo ayu-
darte?». Y ella dijo: «Oh, por favor», 
porque venían coches y cosas 
así. Así que la ayudé a recoger sus 
cosas y le dije: «Vale, ¿adónde va-
mos?». Y ella dice: «Por ahí». «Vale, 
genial».
Entramos en el ascensor con sus 
cosas y supongo que yo llevaba 
mi foto porque creo que iba a ir a 
su oficina para una audición que 
no me entusiasmó en absoluto. 
Ella vio mi retrato y me dijo: «¿Eres 
actor?». Le dije: «Sí».
Entonces, subimos en el ascen-
sor, y nos dirigimos a esta oficina 
de casting. Estoy como, «Oh, su-
pongo que esta persona trabaja en 
la oficina de casting a la que me di-
rigía de todos modos. Bueno, ¿no es 
esto conveniente?». Entonces, esta 
mujer dice: «Hola a todos. Este es 
Sam. Es actor. Oh, Sam es tan agra-
dable. Me ayudó a recoger las cosas 
en medio de la calle. Invitémoslo a 
almorzar».
Y yo estaba como, «Guau, mi día de 
suerte. Esto es genial». Soy un ac-
tor joven, ¿verdad? La comida gra-
tis es impresionante. Es lo mejor. 
Y entonces, ella dice: «En realidad, 
en lugar de almuerzo...». Y enton-
ces, estoy como, «Oh, supongo que 
perdí el almuerzo incluso antes de 
que sucediera». Ella dice: «¿Te gus-
taría leer algo?». Y le dije: «Claro».

Y así, me entregó estas escenas. 
Una era la escena romántica en-
tre Jessup y el personaje de Alexa 
Davalos y otra era una escena de 
discusión que acabaría siendo la 
escena en la que yo discuto con 
Tom Jane. Y otra era una escena 
de llanto espantoso en la que me 
acusan de cosas horribles. No 
tenía ni idea de lo que era. Y tuve 
unos 15 minutos para sentarme 
y mirar todo este material, inclu-
yendo la escena del llanto espan-
toso.
Le eché un vistazo y me dije: «Vale, 
creo que lo he entendido». Y enton-
ces, me puse delante de la cá-
mara y lo interpreté. Y recuerdo a 
Deb muy emocionada y ella di-
ciendo: «Oh, Dios mío, Sam. Puede 
que realmente me hayas salvado 
en esto y a Frank le va a encantar». 
Y yo como, «Genial. ¿Qué es esto? 
¿Es un programa de televisión?». 
Ella dice: «No, es una película». Y 
yo: «Vale. Bueno, gracias, Deb. Gra-
cias a ti. Adiós».
Así que bajé. Subí a mi coche, 
llamé a mi mánager y le dije: «Es-
cucha, acabo de conocer a alguien 
llamada Deb en medio de la ca-
lle. Hice una audición para algo. 
Aparentemente, es una película. Y 
aparentemente, a alguien llamado 
Frank le va a encantar. ¿Tienes idea 
de qué demonios acaba de pasar?».
Y mi mánager dice: «Vale, lo es-
toy buscando. Bueno, esa directora 
de casting, es Deb Aquila. Es una 
gran directora de casting». Y yo, 
«Oh, bueno, eso es bueno». «En-
tonces, esa película sería The Mist 
probablemente». Y yo: «The Mist, 

Rick, como leí en alguna parte.
Ella nunca fue destinada a ser des-
echada como comida para zom-
bies. 

Nathan Gamble (Billy Drayton): 
Tuvimos que grabar mi audición 
en una cinta, una cinta de verdad, 
y tuvimos que enviarla y tardaría 
tres días en llegar. Pasó mucho 
tiempo hasta que supimos algo. 
En realidad, nunca tuve una audi-
ción en persona con Frank ni con 
ningún productor o lo que fuera.
La cinta que grabé debía de ser lo 
bastante buena como para que no 
la necesitaran, porque yo esta-
ba en Seattle y así hice la mayoría 
de mis audiciones. Recuerdo 
que, incluso cuando era niño, la 
mayoría de las audiciones se ha-
cían a través de una cinta, la veían 
y decían: «Vale, volemos a Los Ánge-
les para que se conozcan en persona 
y vean su aspecto en persona y bla, 
bla, bla». Pero no, este fue un pro-
ceso bastante sencillo. Fue bada 
bing, bada boom, ahí lo tienes, lo 
tienes. Ahora estás en una pelícu-
la de Stephen King.

Andre Braugher fue contacta-
do para interpretar al vecino de 
David Drayton, el estirado y 
mezquino abogado Brent Nor-
ton que acaba uniéndose a David 
Drayton y su hijo en su fatídico via-
je al supermercado. No recordaba 
el proceso de selección, pero sí el 
impacto que le causó el guion.

Andre Braugher (Brent Norton): 
Es un buen guion. Es un guion 
muy humano, por horrible que 
sea. Se trata de personas que re-
accionan de una forma muy com-
prensible ante sucesos impac- 
tantes que cambian su forma de 
ver el mundo.
También revela en qué se con-
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Esta es la historia de cómo con-
seguí estar en The Mist, la polifa- 
cética historia y con múltiples 
puntos de vista.

Melissa McBride sorprendió a 
todos en el plató
Melissa McBride (mujer con los 
niños en casa): Yo estaba traba-
jando detrás de la cámara en el 
casting en ese momento, y ha-
bía recibido una llamada sobre el 
proyecto de Darabont del direc-
tor de casting con el que trabajaba 
bastante. Llevaba ya un tiempo 
en el casting. Hubo cierta preocu-
pación de que no pudiera hacerlo 
porque el papel para el que que-
rían que hiciera la prueba estaba 
en la tienda durante toda la pro-
ducción y tenía una sola palabra 
de diálogo, pero yo tenía un tra-
bajo a tiempo completo.
Recuerdo que en la audición me 
dieron un papel muy secundario, 
con una sola frase, y pensé: «Bue-
no, ella sale de la tienda, tal vez la 
maten». Así que es un papel rá-
pido y es un pequeño monólogo 
muy jugoso.

Darabont: Ella era una de las 
ayudantes allí en la oficina de 
casting. La contrataron solo para 
tener una opción extra para un 
papel que tenía una línea de diálo-
go. Era algo parecido a «Dios mío, la 
has matado» o «la has asesinado». 
Creo que era una de las damas de 
la Sra. Carmody. Y ella literalmen-
te hizo esta línea de diálogo en la 
cinta. Y recuerdo que todavía es-
tábamos preparando, pero yo es-
taba allí en el lugar. Estábamos 
en Shreveport y la vi decir esa lí-
nea y pensé: «Hay algo muy espe-
cial en esta actriz». Así que llamé 
inmediatamente a la oficina de 
casting y les dije: «¿Podrían hacerla 
audicionar para el papel más impor-

tante de la señora con los niños en 
casa?».

McBride: Me llamaron y me pi-
dieron que leyera para ese papel, 
casualmente. Lo hice y ese fue el 
papel que acabé consiguiendo.

Darabont: Fue una audición de 
emergencia. Me sorprendió mu-
cho que no la hubieran propuesto 
como una de las principales can-
didatas, una posibilidad impor-
tante. Me entusiasmó encontrar- 
la porque sabía que necesitába-
mos una actriz que realmente 
pudiera interpretar esa escena. Y 
vaya si lo hizo.
Así que cuando llegó The Walking 
Dead, simplemente dije: «Vale, voy 
a hacer el casting de Melissa McBri-
de». Y ni siquiera hablé con ella al 
respecto. «Estoy eligiendo a Melis-
sa McBride». Carol es su papel. Y 
todo el mundo dijo: «Sí, está bien».
Y lo siguiente que... ¿lleva más 
de una década en este exitosa 
serie? Estoy tan orgulloso de ella. 

Es una actriz con un talento natu-
ral y estoy muy contenta por ella.
Me dijo que en ese momento ha-
bía renunciado a ser actriz. La 
pusieron como una ocurrencia 
tardía solo para tener una opción 
extra. Y puede ser así.

No hay lugar como Shreveport
Mientras el equipo de produc-
ción realizaba el casting, también 
tuvo que buscar un lugar donde 
construir el supermercado y que 
pudiera parecer la zona rural de 
Maine. El lugar elegido no entu-
siasmó precisamente al reparto 
ni al equipo.

Huth: Creo que probablemen-
te estudiamos varias ciudades y 
estados. En cuanto a la historia, 
transcurre en la Costa Este, pero 
creo que nos decidimos por un lu-
gar en el que pudiéramos tener un 
escenario durante mucho tiempo 
y que contara con un buen equipo 
de rodaje.
Fue una época en la que Luisiana 

¿como The Mist de Stephen King?». 
Me dice: «Sí, y el Frank... parece que 
es Frank Darabont». Y yo: «Un mo-
mento. ¿The Shawshank Redepm-
tion, The Green Mile, The Dream  
Warriors... Frank Darabont? Vamos, 
¿El de The Blob o The Young India-
na Jones?»
En ese momento empecé a 
asustarme. Me alegré mucho de 
no saberlo cuando hice la audición. 
Y luego recibí una llamada el lunes 
siguiente diciendo: «Frank Dara-
bont quiere que estés en The Mist». 
Así que, eso fue todo.
Pero la historia es incluso un 
poco más genial que eso. Creo que 
fue una semana o dos antes de que 
yo hiciera la audición para ellos, un 
tipo llamado David Scow le entre-
gó a Frank Darabont DVDs de una 
serie de televisión llamada Battles-
tar Galactica, y Frank dijo: «No voy a 
ver Battlestar Galactica. ¿El refrito 
de Star Wars?». Y David Scow dice: 
«Eso no es lo que es, hombre. Tienes 
que ver esto».
Entonces, Frank lo comprobó, per-
dió la cabeza por esa serie. La his-
toria que cuenta Frank, no sabía 
nada de toparse con Deb en la ca-
lle, nada de eso. Nada de esa his-
toria llegó a Frank.
La historia que Frank me con-
tó fue: «Bueno, esta es mi versión. 
Estaba en la cinta de correr. Puse la 
cinta del casting, me subí a la cin-
ta. Y empezó a sonar, y tu audición 
apareció. Y dije, ‘Oh, Dios mío, es 
Crashdown de Battlestar Galactica. 
Guay. Oh, wow. Es realmente bueno. 
Oh, él es realmente adecuado para 
esto».
Y luego me dijo: «Me bajé de la cin-
ta, paré la grabación, llamé a Deb y 
le dije: ‘Contrata a ese tío’». Y así, yo 
estoy como, «¿Eso sucedió tan rápi-
do?» Él es como, «Sí, ha sucedido así 
de rápido. Literalmente me subí y me 
bajé de la cinta».
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Shreveport». En cualquier caso, la 
gente era bastante agradable y 
no quiero decir que sea una mier-
da, aunque nunca he querido vol-
ver.
No sé si Frank lo recuerda, que-
rían rodar la película en Toronto. 
Estaban casi listos para empezar 
a construir el plató allí. La histo-
ria está ambientada en Maine, 
así que probablemente habría 
estado un poco más cerca que en 
Shreveport, Luisiana, pero el sin-
dicato de Toronto no permitió que 
vinieran los dos operadores de 
cámara.
Frank no iba a ceder en eso. No sé 
la política de todo eso, pero Frank 
dijo: «Bueno, vamos a ir a Luisiana 
y utilizar sus desgravaciones fisca-
les».
Se convirtió en una broma recu-
rrente porque Shreveport está 
bien, pero no es una ciudad muy 
grande, desde luego no a la escala 
mundial de una ciudad como To-
ronto. Cada domingo por la noche, 
cuando salíamos a cenar, decía-

mos: «Vale, podríamos ir a un res-
taurante de lujo en Toronto, pero va-
mos a ir al Applebee’s a cenar esta 
noche».
No había nada alrededor. Era 
bastante solitario por ahí. Ni si-
quiera era realmente un pueblo, 
no era un lugar decente para co-
mer. En un momento cerca de la 
mitad del rodaje... No sé si esta- 
bas allí para esto, pero soy un 
gran fan de las langostas y en-
contré este lugar en Nacogdo-
ches, Texas, justo en la frontera, 
y compré un par de cientos de li-
bras de langostas y las envié para 
el equipo un día para el almuerzo. 
Aparecieron y los metimos en una 
gran canoa, Dios sabe por qué.
Teníamos una canoa llena has-
ta los topes de langostas y un día 
nos deleité a la tripulación y a mí 
con unas langostas excelentes 
y suculentas. Si alguna vez vas a 
Nacogdoches, busca la langostas 
allí.
Shreveport no es Nueva Orleans, 
desde luego. También recuerdo 

que estábamos muy cerca de una 
fábrica de comida para perros, así 
que olía a comida para perros las 
24 horas del día. Nada en contra 
de Shreveport, estoy seguro de 
que hay cosas encantadoras en 
Shreveport, pero donde estába-
mos, no era un lugar al que uno 
quisiera ir sólo para divertirse, su-
pongo.

«Improvisación de jazz» y traba-
jo con el equipo de The Shield
Darabont y sus productores te-
nían su localización (con las im-
portantísimas exenciones fiscales 
y buenos equipos) y su gran re-
parto, pero un problema era evi-
dente: seguían intentando rodar 
un guion presupuestado original-
mente en 60 millones de dólares 
por unos 18 millones. Esto obli-
gó a Darabont a revisar su habi-
tual técnica de producción lenta y 
constante.

Darabont: No podía ser el aspi-
rante a Kubrick, como el director 

era una gran meca para los roda-
jes. Más en Nueva Orleans que en 
Shreveport, pero en Shreveport 
había cosas que hacer y el escena-
rio estaba disponible, así que creo 
que eso fue la mayor parte de lo 
que se hizo.
Había equipo. Esa es una parte 
clave. No puedes ir a cualquier si-
tio si tienes que llevar contigo a 
todo el equipo. Si ya viven allí, eso 
es un logro. Es parte de por qué 
Georgia es tan grande en este 
momento. Hay una enorme, enor-
me, enorme base cinematográfica 
allí. Por eso se pueden rodar tan-
tas películas a la vez.

Rohn Schmidt (director de foto-
grafía): Me alegro de que rodára-
mos semanas de seis días porque 
así salíamos de allí una semana 
antes.
Y no solo yo, sino muchos otros 
cineastas han rodado allí y es 
algo así como cumplir tu conde-
na. Es como: «Oh, has trabajado 
en primera línea si has rodado en 
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pinturero de The Green Mile o de 
Shawshank. Por una vez tuve que 
llevarme por la intuición y la velo-
cidad.
Gracias a Dios por Shawn Ryan y 
The Shield. Descubrió que yo era 
fan de la serie protagonizada por 
Michael Chiklis y un increíble re-
parto. Es una de las mejores se-
ries de televisión de la historia.
Se enteró de que yo era un gran 
fan de la serie porque mi amiga 
y directora de casting, Deb Aqui-
la, había hecho el casting de The 
Shield, así que mencionó que yo 
era un gran fan. Me dijo: «¿Quieres 
dirigir un episodio?». Le dije: «Oh, sí, 
¿por qué no? Me encantaría».
La mayoría de los programas de 
televisión de una hora en reali-
dad no tienen una hora. Son 42 
minutos, por el amor de Dios. Los 
anuncios ocupan un tercio de la 
duración de los programas de 

hora, tuvimos que hacerlo en sie-
te. Eso formaba parte del acuer-
do. Todo tenía que ser un 12% más 
rápido para conseguirlo.
Una de las formas en que lo con- 
seguimos fue con los objetivos 
zoom, para no perder tiempo 
cambiando de objetivo. En El ma-
riachi, de Robert Rodriguez, se les 
ocurrió una idea bastante inge-
niosa: empezaba una escena con 
un gran angular y se acercaba un 
tercio o la mitad, sabiendo que no 
iba a volver a ese gran angular. Así 
que hacíamos lo mismo. Rodába-
mos un rato y, cuando alguien no 
hablaba, pasábamos al siguiente 
tamaño de objetivo.
Creo que se me cayó medio pelo 
a la cabeza cuando vi el primer 
montaje del piloto, porque habían 
utilizado esos zooms. Nunca fue 
mi intención utilizarlos en cámara. 
No me importa admitirlo. Estába-

que alguien oía. Se trataba de la 
reacción del actor. Y lo hizo mucho 
más poderoso eso de escuchar 
las palabras y luego hacer hinca-
pié en la reacción de ese actor por 
el zoom en él y se convirtió real- 
mente icónico para la serie.

Darabont: Fui, y dirigí esta cosa, 
que fue la dirección más fácil que 
he hecho nunca, porque ese equi-
po y ese elenco estaban muy en 
sintonía. Era una máquina que 
funcionaba tan bien que era... No 
diría que fue como dirigir el tráfi-
co, pero no fue mucho más difícil 
que eso porque esa gente eran 
profesionales.
Contraté a los dos operadores de 
cámara y al director de fotogra-
fía. Tenían un paréntesis y les dije: 
«¿Queréis venir a hacer una pelícu-
la conmigo en Shreveport?». Y ellos 
dijeron: «Claro». Y Rohn Schmidt, 

que era el director de fotografía, 
podía iluminar una escena en 10 
minutos. Es increible.
Esta es una película en la que la 
iluminación no necesitaba ser 
bonita. Si nos remontamos a la 
tradición de Night of the Living  
Dead y películas por el estilo, la 
iluminación no era bonita. Rohn 
era brillante en eso.
Lo verdaderamente sorpren- 
dente fueron los dos operadores 
de cámara, Billy Gierhart y Richie 
Cantu. Estos tipos tenían años 
de experiencia en The Shield. 
Billy con su steadicam y Richie 
sentado en un monopatín con 
una cámara al hombro hacían lo 
que les interesaba. Dondequie-
ra que la lente los llevara, así es 
como filmaban. Así que cada toma 
era diferente.

Schmidt: Frank lo llama «impro-

televisión comerciales. Normal-
mente tienes ocho días para rodar 
un episodio. The Shield tuvo siete.

Schmidt: The Shield estaba pensa-
da originalmente para ir a Canadá 
y hacerla con el presupuesto que 
habían reservado para una pro-
ducción canadiense. Tuvimos que 
recortar un día de la producción, 
así que en lugar de los ocho días 
normales para un episodio de una 

mos tratando de ser eficientes y yo 
dije: «Basta. Tienes que cortar todo 
eso. Son terribles. Son ásperos y en-
tran y luego se ajustan de nuevo una 
segunda vez y el enfoque está ahí y 
la persona ni siquiera está hablan-
do».
Y Scott Brazil y Clark Johnson 
dijeron: «No, eso es lo bueno de 
esto». Y lo que descubrieron es 
que como estaban sobre alguien 
que no hablaba, enfatizaban lo 

«Esta es una película en la que la iluminación 
no necesitaba ser bonita. Si nos remontamos 
a la tradición de ‘Night of the Living  Dead’ y 
películas por el estilo, la iluminación no era 

bonita».
Frank Darabont
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cular. Era como volver a casa.

Jane: Yo era fan de Shawshank y 
The Green Mile, y me decepcio-
nó que Frank decidiera tomar un 
camino diferente con The Mist y 
rodarla con un estilo mucho más 
cinético. Soy un gran fan de ese 
clasicismo que utilizó con Shaws-
hank y The Green Mile.
Así que me decepcionó. «Dios, 
yo quería estar en una de esas pe-
lículas», le dije. Me dijo que ha-
bía hecho un par de episodios de 
The Shield y que le había gustado 
mucho la velocidad y la calidad del 
estilo cinematográfico de esa se-
rie.
El operador de la cámara B tenía 
un taburete. Tenía una cámara de 
mano y uno de esos taburetes de 
oficina que puedes hacer rodar 
con los pies, con ruedas muy sua-
ves. Se sentó en ese jodido tabu-
rete y se desplazó por toda la tien-
da, haciendo diferentes tomas.
Y pensé: «Oh, genial. Esto va a 
parecer un episodio de televisión», 
pero no fue así, por supuesto. 
Pensé que la energía cinética fun-
cionaba muy bien para esa his- 
toria contenida. Me pareció final-
mente una buena elección.
Trabajamos con restricciones fi-
nancieras ya que Bob Weinstein 
no quería darnos más dinero por-
que le aterrorizaba ese final, pero 
la decisión de utilizar al equipo 
de The Shield aún sirvió para una 
versión de la historia que funcio-
na. Fue capaz de hacer que fun-
cionara, y sí, me decepcionó, pero 
al final pensé que la elección ar-
tística era acertada.

La apertura original no pasó el 
corte
Otra víctima del ajustado presu-
puesto fue la apertura original del 
guion, que nos llevaba al interior 

del Proyecto Arrowhead y nos 
daba una explicación concreta so-
bre el origen de la niebla.

Darabont: Básicamente era una 
escena en la que intentan abrir un 
portal a otra dimensión y, de re-
pente, la cámara, que yo imagi-
naba como una vieja escafandra 
con ojos de buey y demás, de re-
pente estalla el cristal y sale esa 
niebla y ese caos y esos gritos y, 
entonces, pum, cortamos con el 
título inicial y luego el resto de la 
historia sigue como se ve en la 
película.

Schmidt: Me encantó el lugar. Es-
taba deseando rodar porque él 
encontró un sitio genial. Creo que 
solían desactivar y triturar misiles 
Nike o algo así, un lugar absolu-
tamente absurdo de los años 50 
en esa base militar. Todavía ten-
go algunas fotos de allí y me que-
do boquiabierto cada vez que las 
veo. Habría sido una secuencia 
genial, pero sí, creo que explicaba 
demasiado.

Braugher: Recuerdo que Frank 
estaba hablando de, «Estamos 
atrasados. Tengo que filmar esta 
cosa con el ejército». Le sugerí, le 
dije: «No tienes que filmar esa cosa. 
Sería mejor no filmarlo». Estaba in-
trigado. Dijo: «¿Por qué?». Le dije: 
«Bueno, si sabes que lo hizo el ejér-
cito, eso significa que todos los que 
están en la tienda especulando so-
bre su origen, ya sabemos que es-
tán equivocados. Así que estamos 
por delante de ellos, como el públi-
co». Así que le dije: «En realidad se 
puede ganar un día, y creo que va a 
ser una película mejor no filmar esa 
secuencia».

Darabont: Recuerdo que cuan-
do Andre llegó a Shreveport, nos 

reunimos solo porque nunca ha-
bía conocido al hombre. Estaba 
encantado de que viniera a hacer 
esta película porque le admiro a él 
y a su trabajo. Así que nos senta-
mos a tomar un café, a comer o 
algo así, y me encanta hablar con 
mis actores. ¿Qué te parece? Y me 
dice: «Bueno, me encanta el guion, 
pero ¿crees que necesitas esa aper-
tura?». Y yo dije, «¡Bingo!».

Fue en ese momento cuando 
le recordé amablemente a Da-
rabont que cuando estuve visi- 
tando el plató también me pidió mi 
opinión sobre si debían o no cor-
tar la escena inicial. Mi respuesta 
a la pregunta fue que la historia de 
King no necesitaba la explicación 
y que, en última instancia, daría 
más miedo no saber de dónde ve-
nía.

Darabont: Por supuesto, toma el 
crédito porque ahora que lo men-
cionas, lo recuerdo vívidamente. 
Hacía años que no pensaba en ello, 
pero sí, lo recuerdo. Y cuando dijis-
te que si no sabes de dónde viene, 
¿no es un poco más espeluznan-
te? Pensé: «Oh, es cierto. Eso está 
muy bien». Como dijiste, la historia 
de Stephen King no lo necesitaba, 
así que ¿de dónde vino la niebla? 
¿Quién sabe? Y en realidad obte-
nemos una explicación bastante 
buena de Sam Witwer, otro actor 
con el que me encantaba trabajar, 
o lo hacía cuando yo trabajaba.

Witwer: Yo no sentía que lo ne-
cesitáramos, pero tenía miedo de 

visación de jazz» y creo que es una 
forma muy perspicaz de descri-
birlo. Tienes la línea de base, tie-
nes la melodía a la que te refie-
res, que todo el mundo conoce la 
historia ahí, pero luego simple-
mente van y reaccionan a lo que 
están haciendo los actores, reac-
cionan a lo que está haciendo la 
otra cámara. Los dos operadores 
solían tener el ojo abierto para ver 
qué hacía el otro y asegurarse de 
que no estaban rodando lo mismo.

Witwer: El equipo de cámara eran 
personajes de la película. Partici-
paban en esas escenas, así que 
nunca había un momento en el que 
pudieras aflojar y sentirte relajado 
porque no ibas a salir en cámara, 
porque quizá iba a ser tu primer 
plano. No tenías ni idea.

Jeffrey DeMunn (Dan Miller): Eso 
fue realmente genial. Al principio 
dije: «¿Eh?». Y luego me di cuenta 
de lo magnífico que es porque no 
tienes que interpretar nada. Sim-
plemente haces la escena. Esos 
dos tipos eran como un par de 
bailarines de ballet. Dios mío, eran 
los bailarines más elegantes jun-
tos moviendo esas cámaras y tú 
solo hablabas. Le decías lo que 
tenías que decirle a la otra perso-
na y ellos hacían la toma. Era real-
mente encantador. No entiendo 
por qué no me he encontrado con 
eso más a menudo.

Braugher: Todo comenzó con Ho-
micide, así que estaba muy fa-
miliarizado con él. El papel en sí 
tenía sus retos. ¿Saben a qué me 
refiero? Estar encerrado en ese 
supermercado era duro de por sí, 
pero en cuanto al estilo de roda-
je, me sentía muy cómodo con él, 
porque había pasado seis años en 
Homicide haciendo eso en parti- 
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los tres días para rodar. Tenía 18 
millones de dólares para rodar y, 
Dios, ¿cuánto era? 34 días para 
filmar. Shawshank fue un rodaje 
de 71 días. The Green Mile fue un 
rodaje de 105 días. Este fue un 
rodaje de 30 y tantos días.
Rodar eso, y hacerlo bien, habría 
llevado al menos dos días. Sim-
plemente no estaba en el presu-
puesto. No teníamos los recursos. 
No teníamos el dinero para cons-
truir ese set. No teníamos dine-
ro para contratar a esos actores. 
Cuando tratas con tan pocos re-
cursos, tienes que elegir tus bata-
llas.

Empezando en la plataforma de 
carga
La primera escena que se rodó 
fue la secuencia de la plataforma 
de carga en la que nuestros hé-
roes exploran la trastienda de la 
tienda, una escena que culmina- 
ría con el pobre Norm, el chico 
de las bolsas (Chris Owen), arras-
trado por tentáculos hacia la nie-
bla. Fue un comienzo difícil.

Schmidt: Nuestro primer día de 
rodaje fue allí y me había hecho la 
gran promesa de ir a por todas en 
esta película, de no tener miedo, 
de simplemente dejarlo todo, es-
tar al límite y no estar seguro en 
ningún momento.
Thomas Jane va por ahí iluminan-
do la escena solo con el resplan-
dor del teléfono móvil, lo cual era 
una novedad en aquel momento. 
Trabajamos con el departamen-
to de atrezzo para instalar un LED 
un poco más brillante en el móvil 
para que todo funcionara, y quedó 
precioso. Estaba justo en el límite 
en cuanto a exposición o no, pero 
quedaba muy bien.
El negativo se envió a Los Ánge-
les para ser procesado y transfe-

rido. Hablé con el colorista al día 
siguiente, a mediodía, «Oh, es ab-
solutamente hermoso, espectacu-
lar. No puedo creer lo genial que se 
ve». Y yo: «Vale, genial».
Y esa noche íbamos a ver las 
tomas del primer día y habían 
instalado un pequeño proyector 
de video en una de las salas de 
conferencias del hotel en el que 
nos alojábamos y todo el mundo 
estaba allí, con cervezas y trocitos 
de pizza, listo para ver el material.
Se enciende y lo único que se ve 
es el cuadradito blanco del móvil. 
Negro absoluto excepto por este 
pequeño cuadrado blanco de un 
teléfono móvil y nunca se vuelve 
más brillante.
Y nos estamos dando cuenta de 
que poco a poco todos los pre-
sentes se han ido escabullendo 
uno a uno. Así que sólo quedamos 
Frank, Randi Richmond, el pro-
ductor y yo. Encendimos las luces 
y nos miramos.
Le dije: «Bueno, Frank, supongo 
que tienes que reemplazarme por-

que eso no es aceptable». Y le dije: 
«Hay otro director de fotografía que 
conozco que es muy competente». 
Estaba terminando en Nueva Or-
leans. Creo que terminaban esa 
semana. Le dije: «Le llamaré para 
que venga a terminar por mí, o si 
quieres que me quede e intente ha-
cerlo lo mejor posible durante uno o 
dos días hasta que podamos traer a 
alguien de fuera, está bien. Lo que tú 
quieras».
Y dijeron: «Vale, bueno, volveremos 
a rodar y ya se nos ocurrirá algo», 
y nos fuimos a la cama. Tuve una 
larga charla con mi hija en el apar-
camiento, «Bueno, creo que voy a 
estar en casa mucho antes de lo que 
pensaba».
Y sobre las 11 de la noche, estoy 
muy metido en la cama porque 
volvemos a rodar a las 7 de la ma-
ñana del día siguiente. Y entonces 
llaman a la puerta de mi habita-
ción de hotel: «Rohn, Rohn, leván-
tate», y es Billy, el operador de 
cámara, que es un friki de la tec-
nología. Duerme unas cuatro ho-

mencionarlo porque A, yo era este 
joven actor, no tenía ningún de-
recho a hacer sugerencias como 
esa, y B, también era muy cons-
ciente de que podría ser egoísta. 
Porque leí eso y dije: «Bueno, si 
tienes esta cosa de apertura en la 
película, ¿realmente necesitas a Jes-
sup?».
Una de sus funciones es dar una 
explicación de lo que ha ocurri-
do aquí y hacerlo en un momento 
realmente interesante de la pe-
lícula. Si se da esa explicación a 
toda voz de dónde viene la niebla 
al principio de la película, ¿no hace 
eso a Jessup un poco redundante? 
Estoy tratando de no ser cortado 
de la película. ¿Sabes lo que quiero 
decir?

Braugher: Sin la apertura tenemos 
que preguntarnos, ¿está actuando 
el Señor? ¿Es esta la retribución 
por los crímenes y pecados? ¿Es 
esta la experimentación que esta-
ban haciendo allí como los solda-
dos estaban sugiriendo? Nunca lo 
sabremos.

Darabont: Me encantó esa aper-
tura y me encantó el tipo de dise-
ño de producción de baja tecnolo-
gía y alta tecnología que tenía en 
mente. En la última temporada de 
Stranger Things, cuando estamos 
en las instalaciones subterráneas 
y aparecen esas locas máquinas 
que parecen haber sido ensam-
bladas con hierro fundido, rema-
ches y demás, es exactamente el 
tipo de diseño de producción que 
tenía en mente para el comienzo 
de The Mist.
Tenía muchas ganas de rodar esa 
secuencia y quería darle ese toque 
de ciencia ficción de los 80 que los 
hermanos Duffer han perfeccio-
nado, pero la verdad es que no te-
nía dinero para hacerlo. No tenía 
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y su equipo de KNB EFX diseña-
ron gran parte de las criaturas y 
construyeron modelos de mu-
chas de ellas: de los tentácu-
los, de los bichos, sin duda de las 
arañas. Tenían muchas criaturas, 
cosas prácticas construidas a 
escala para nosotros, que podía-
mos usar en algunas tomas.
Recuerdo que los tentáculos fue-
ron una de las cosas más difíciles, 
por la forma en que se mueven y 
la interacción con los actores y el 
mundo físico, con la puerta de la 
plataforma de carga y todo eso. 
Recuerdo que teníamos algunos 
efectos prácticos, pero creo que la 
mayoría acabaron siendo efectos 
visuales. Es la naturaleza de los 
efectos.
No teníamos el tiempo que siem-
pre llevan los efectos prácticos. 
Todo el mundo prefiere ver algo 
real a algo digital y hay algunos 
momentos en la película con ara-
ñas reales que hizo Greg y bichos 
de verdad. También es muy útil 
para los actores ver, simplemente 

para entender realmente lo que 
están viendo y lo que va a ser ani-
mado en frente de ellos cuando 
en este momento están mirando 
a un espacio en blanco para las 
arañas. Recuerdo que los chicos 
de efectos especiales tenían una 
fregona y se alejaban de la cáma-
ra con ella y era sustituida por el 
insecto. En un mundo perfecto, lo 
haces todo de la forma más prác-
tica posible. Pero no vivimos en 
un mundo perfecto, vivimos en un 
mundo de cineastas y tienes que 
hacer que funcione.
Así que creo que los efectos vi- 
suales resultaron bastante sor-
prendentes, teniendo todo esto en 
cuenta. Y funcionan bien juntos. Y 
creo que ese es el mejor tipo de 
efecto, cuando puedes combinar 
un efecto práctico con un efecto 
visual y hacer que sea bastante 
fluido.

Gamble: Mi mamá y mi papá, tra-
tando de preservar la inocencia 
de un niño tanto como podían, 

solo me permitieron leer las 
cosas en las que estaba. Hay al-
gunas cosas bastante gráficas en 
esa película y bastante sangrien-
tas. Una vez que estaba en el set, 
oh Dios mío, yo era un pez fuera 
del agua. Caminaba hacia el al-
muerzo porque acababan de lla-
marlo y olvidé cómo se llamaba 
su personaje en la película, pero le 
prendieron fuego y todo su cuerpo 
quedó mutilado con quemaduras 
de tercer grado. Llevaba un ma-
quillaje increíble que yo, que era 
un estúpido niño de 8 o 9 años, no 
sabía que era maquillaje. Así que 
veo a esta víctima quemada ca-
minando hacia mí y mi corazón se 
cayó en mis pantalones, hombre. 
No podía entender lo que estaba 
viendo. Mi madre tuvo que cal-
marme. Probablemente fue có-
mico mirándolo ahora, pero bas-
tante traumatizante de niño.
Creo que hay que dejar constan-
cia de lo buena persona que fue 
Greg Nicotero conmigo en ese 
plató. Pensaba que yo era un tío 

ras al día de todos modos y dice: 
«Baja, baja».
Por lo visto, el proyector digital en 
el que estábamos viendo las to-
mas no estaba configurado. Na-
die había calibrado el proyector. 
Así que nos sentamos y lo vimos y 
fue hermoso. Todo estaba allí. Era 
espectacular.
Volvimos a rodar allí las tomas de 
ese día, aunque creo que el me- 
traje original es el que aparece en 
la película, porque tenía tanto mie-
do que cuando volvimos allí es-
taba demasiado iluminado. Iba a 
asegurarme de que podíamos ver 
lo que necesitábamos ver allí.

Los problemas prácticos de los 
efectos prácticos
Esa escena también supuso un 
reto interesante para el equipo de 
efectos prácticos. 

Huth: Greg Nicotero fue una de 
las primeras personas a las que 
Frank llamó cuando supimos que 
íbamos a hacer la película. Greg 
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guay cuando tenía 9 años. Re-
cuerdo que me enseñaba cosas, 
nos llevaba a las mesas de atrez-
zo y hacía que pareciera que todo 
era diversión y juegos y que no te 
lo tomabas muy en serio, porque 
era un plató muy serio.
Pero sí, Greg, especialmente, era 
una estrella de rock. Era genial.

El equipo de efectos especiales 
sabía que querían que la niebla 
fuera lo más práctica posible, así 
que idearon una forma de contro-
lar la propia niebla.

Schmidt: El encargado de los 
efectos especiales, Darrell Prit-
chett había trabajado en ello, lo 
había probado sólo con presión 
de aire positiva y enfriando la nie-
bla. Se paseaba por el plató con 
un pequeño mando a distancia y 
podía, literalmente, introducir o 

Es una de esas cosas que se pue-
den hacer en la práctica y hacer 
que parezca increíble.
Creo que aumentaba un poco 
cuando estábamos fuera. Cuan-
do rodábamos en la tienda de co-
mestibles, básicamente la mitad 
del escenario era la tienda y la otra 
mitad el aparcamiento. Y el lado 
del aparcamiento, cada vez que 
rodábamos se llenaba completa-
mente de niebla si rodábamos por 
esas ventanas. Y eso era solo par-
te del conjunto.
Controlar el movimiento de la nie-
bla era un reto, pero rodar imáge-
nes útiles dentro de ella era otro.

Schmidt: Lo que se descubrió es 
que realmente tenía mucho que 
ver no solo con cómo se ilumina-
ba en la fotografía, sino también 
con cómo era el acabado final, la 
corrección de color final. Es casi 

Teníamos mucho cuidado. Nos 
quedábamos muy quietos y nos 
asegurábamos de que no hubiera 
bocanadas ni nubes. Si lo piensas, 
simplemente está ahí. No parecía 
que se estuviera moviendo. Nor-
malmente, preferiría sentir la at-
mósfera danzando, pero fue muy 
bonito verla ahí. «Bueno, esto es 
sólo un peso que cuelga sobre no-
sotros todo el tiempo». Si hay nu-
bes, una brisa, casi daría a enten-
der que se va a despejar en algún 
momento, pero no, no va a pasar.
Hubo momentos en que era tan 
espesa que no podías verte los 
pies y era raro. Eso era vértigo.

El monólogo de Melissa McBride
Un momento que casi todas las 
personas con las que hablé men-
cionaron fue el momento en el 
que Melissa McBride asombró a 
todos en el plató con su monólo-

go, en el que suplica que alguien la 
ayude a llegar hasta sus hijos que 
están solos en casa. Esto ocurrió 
al principio del rodaje y cogió a 
todo el mundo por sorpresa.

Huth: Recuerdo que cuando lle-
gó al plató e hizo la escena, todo 
el mundo se quedó alucinado. 
Es un momento tan corto, pero 
Melissa es un unicornio, pue-
de hacer cualquier cosa. Y lo si-
gue siendo, después de haber 
trabajado con ella durante 12 
años en The Walking Dead, tiene 
un talento increíble y sabe cap-
tar las emociones. Es una de las 
actrices más naturales que he 
visto. Y nadie sabía quién era. 
Ciertamente había trabajado an-
tes de eso, pero eran pequeños 
papeles similares a este.

Jane: Sí, la recuerdo como algo in-

expulsar la niebla desde el mismo 
plató. Fue realmente notable.

Huth: Recuerdo que el escenario 
estaba helado. Estaba helado, he-
lado, helado. Y tenía que ver con la 
temperatura de la habitación y la 
temperatura de la niebla, y así es 
como podían manipularla de esa 
manera. Creo que todo era prácti-
co en la película final. No creo que 
lo hayan aumentado en absoluto. 

como la visión nocturna, pue-
des ver dentro de la niebla si po-
nes demasiado contraste ahí. Ese 
era el estilo allí para tener mucho 
contraste en la fotografía, pero en 
realidad el secreto era reducir el 
contraste, lo que le dio esa lecho-
sidad que siempre estaba allí y 
oscurecida. Es tan dramático ver 
a la gente alejarse y desaparecer 
en esa niebla. Es bastante espe-
luznante.

«Hubo momentos en que la niebla 
era tan espesa que no podías verte los

pies y era raro.
Eso era vértigo».
Rohn Schmidt
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mirándote. Hay 80 extras, todo 
el equipo. Ella se adaptó total- 
mente. Y la gente estaba asom-
brada por lo que hizo. Y sí, esta-
llar en aplausos espontáneos, eso 
realmente sucede.
Recuerdo que a mitad de la es-
cena, Jeff DeMunn se me acercó 
y me dijo: «¿Quién es? ¿De dónde 
viene? ¿La trajiste desde Los Ánge-
les o Nueva York?». Le dije: «No, es 
de aquí». Y él dijo: «Es asombrosa». 
Estaba absolutamente asombra-
do por lo que estaba haciendo.

Gamble: Todos aplaudimos des-
pués. En aquel momento nadie 
sabía realmente quién era. No era 
una gran estrella de acción en The 
Walking Dead. Así que nos dejó bo-
quiabiertos.
Recuerdo que Frank estaba en el 
monitor. No podía creer lo que es-
taba viendo porque es una esce-
na importante. Es probablemente 
una de las mejores actrices con las 
que he tenido que trabajar. Real-
mente no tuve ninguna interac-
ción cercana con ella. Quiero decir, 
hablamos y ella era muy amable 
y simpática, pero fue definitiva-
mente una de esas escenas en 
las que era como, «Esta señora es 
una maravilla de una sola toma». No 
necesitamos volver a hacer eso, 
nunca. Todo lo que necesitabas 
estaba en esa única toma y todo 
el equipo y el reparto la aplaudie-
ron después.
El tiempo es oro y el director suele 
venir y decir: «Eh, buen trabajo. Va-
mos a seguir adelante», pero todo 
el mundo se detuvo durante cin-
co o diez minutos y se deshizo en 
elogios hacia ella.

McBride: Tengo miedo escénico. 
Entiendo la ironía. Supongo que la 
intimidad de la película lo hace di-
ferente, pero aprendí pronto que 

tenía miedo escénico de la escue-
la y de hablar en público, de todo 
eso. Obviamente, me sentí bien 
al saber que a la gente le gusta-
ba mi actuación. También fue ex-
traño, porque he participado en 
varios rodajes y nunca había ex-
perimentado nada parecido. Fue 
insólito. Me pareció insólito y fue 
una sensación un poco extrava-
gante que ocurriera algo así.

«Vendrán esta noche»
Una de las secuencias más 
difíciles de rodar de toda la pro-
ducción fue el ataque nocturno 
en el que se desata el infierno. 
Unos bichos venenosos irrumpen 
en la tienda y son perseguidos 
por grandes criaturas parecidas 
a pterodáctilos que se vuelven 
contra los humanos escondidos 
en la tienda. Hay efectos prácti-
cos de fuego, efectos digitales, 
disparos y peligro para los niños, 
y todo por la noche. La escena 35, 
como se la llamaba en el guion, 
era tan famosa que Constantine 
Nasr hizo un DVD completo sobre 
ella.
Cuando hay caos en la pantalla, 
eso suele significar que todos los 
elementos detrás de las cámaras 
estaban perfectamente diseña-
dos y planificados hasta el más 
mínimo detalle para conseguir 
todas las piezas correctas. Pero 
el apretado calendario de rodaje 
y el estilo cinético obligaron a Da-
rabont y a su equipo hacerlo rápi-
damente.

Darabont: Estábamos rodando 
cosas muy específicas porque ha-
bía efectos especiales que entra-
ban en juego y yo necesitaba que 
la escena encajara. En lugar de 
mirar los guiones gráficos, me lo 
iba inventando sobre la marcha. 
Yo estaba diciendo: «Bueno, ahora 

vamos a rodar esto. Y luego vamos a 
rodar eso. Y entonces aquí es cómo 
se va a cortar juntos».
Fue una semana de locura. Era un 
caballo desbocado, pero aguanta-
mos y conseguimos rodar la es-
cena. Y yo estaba muy, muy orgu-
lloso de eso, y muy contento con 
eso. Hombre, me divertí. Aunque 
fue increíblemente agotador y es-
tresante, porque estás rodando 
una película en la mitad del tiem-
po que nunca has rodado una pe-
lícula.

Gamble: Hay un dinosaurio con 
aspecto de culo que está pisando 
fuerte hacia mí y luego el perso-
naje de Tom me aparta en el úl-
timo segundo y luego se lo lleva 
Ollie.
Bueno, cuando Tom me recogió, 
tropezó y él y yo nos caímos. Caí 
de cabeza en sus brazos, justo 
en el suelo. Me golpeé la cabeza 
contra el suelo. Recuerdo que no 
lloré ni nada, pero tenía un mora-
tón en la cabeza. Me acuerdo de 
eso.
Yo había trabajado con los mis-
mos productores de esa película 
en realidad en una serie de televi-
sión y también me pasó algo pa-
recido. Recuerdo que me decían: 
«¿Qué te pasa? ¿Por qué haces este 
tipo de cosas?». Y yo les dije: «Lo 
juro, no lo hago intencionadamen-
te».
Mi madre, Dios bendiga su cora-
zón, no es una madre persegui-
dora, recuerdo que estuvo en la 
caravana lejos la mayor parte del 
tiempo. Ella no quiere sentir nun-

creíble. El trabajo más duro para 
un actor es ser un personaje pe- 
queño que básicamente vuela en 
medio de un rodaje y tienes un día, 
tal vez dos días, tal vez medio día, 
y luego vuelas fuera. Así que saltas 
a un tren en movimiento y luego 
saltas de un tren en movimiento. 
Ese es el trabajo más difícil para 
los actores. Es muy difícil encon-
trar actores de carácter compe-
tentes para papeles así. Cuando 
los encuentras, es mucho más im-
presionante ver cómo alguien se 
mete en algo, entra, lo hace genial 
y se va. Es jodidamente genial.

Schmidt: A todos se nos saltaron 
las lágrimas, y no lo digo en plan 
«Ooh, fue un momentazo». Estába-
mos literalmente ahogando las lá-
grimas porque era un discurso tan 
perfectamente apasionado. No 
estoy segura de que tenga hijos, 
no que yo sepa. Tal vez los tenga 
ahora. Al menos en ese momento, 
no sé si los tenía. Y aún así, sentías 
ese cuidado absoluto. Y de nuevo, 
es sólo uno de esos monólogos 
que fue escrito que podría haber 
sido bastante sos, pero era tan ge-
nuino. Y esa mirada que les lanza 
antes de salir es como: «No me lo 
puedo creer». Simplemente toca la 
humanidad de todo eso.

Witwer: Creo que lo hizo tal vez 
tres veces o algo así. Pero hacerlo 
y que saliera perfecto cada vez y 
que el equipo de cámara también 
hiciera su trabajo cada vez, era un 
ballet increíblemente impredeci-
ble que veías delante de ti. Y era 
muy intimidante verlo porque es-
taba muy bien hecho.

Darabont: Qué actriz tan valiente 
porque tienes que hacer esta cosa 
emocional desgarradora y hay li-
teralmente más de 100 personas 
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cuerdo que lo que más me llamó 
la atención es que no era una figu-
ra paterna. Era más como un her-
mano mayor divertido en cierto 
sentido. No era como, «Muy bien, 
ahora voy a decirte una lección de 
vida sobre cómo actuar». Era más 
como, «Oye, mira eso, ¿no es gra-
cioso?». O simplemente hacer el 
tonto y lanzar una pelota de béis-
bol. Lanzábamos mucho la pelota 
de béisbol.
No he vuelto a hablar mucho con 
él, pero recuerdo que era como mi 
hermano mayor en el plató.

Uno de los momentos más im- 
portantes de la película es una 
tranquila escena entre David 
Drayton y su hijo, en la que el niño 
hace prometer a su padre que no 
dejará que los monstruos le atra-
pen.

Jane: Ese es el momento clave del 
guion y de la historia. Prestamos 
mucha atención a esa escena y 
nos tomamos el tiempo necesa-
rio para conseguir exactamente 
lo que Frank quería de ella. Billy 
habla por sí mismo, pero también 
por todos los personajes, desde la 
loca que inicia su secta hasta todo 
el mundo en la película está di-
ciendo básicamente «No dejes que 
los monstruos me atrapen».
Quiero decir, si quisieras desglo-
sarlo, eso es parte de lo que trata 
la historia. ¿Cuáles son las deci- 
siones que tomamos basados 
en el miedo frente a las decisio-
nes que tomamos basados en el 
amor? Esos son los dos principa-
les motores de la condición hu-
mana.

Una visita rápida a la farmacia
Otra escena destacada es cuando 
David Drayton guía a un peque-
ño grupo en un viaje a la vecina 

Farmacia King. Allí se encuentran 
con unas arañas de pesadilla que 
plantean al director de fotografía 
Rohn Schmidt unos retos de ilu-
minación únicos.

Schmidt: Una de las secuencias 
más duras que me mantuvo des-
pierto de verdad desde que leí el 
primer guion fue el viaje a la far-
macia, que está guionizada como 
una escena diurna. Había muchas 
criaturas que saltaban a la vista. 
En una escena nocturna, sería fá-
cil crear una pequeña sombra de 
la que salieran, y aquí estaba yo, 
en esta nube blanca, intentan-
do ocultar criaturas que pudieran 
saltar y asustarte. Eso me quitaba 
el sueño.
Hice muchas pruebas. Creo que 
todos los días libres les pedía a 
los de efectos que hicieran humo 
en el plató y me llevaba una cá-
mara fija para experimentar con 
distintas combinaciones de luz 
de relleno y linterna y niveles de 
humo, y al final conseguí la rece-

ta para hacer el humo, que no era 
el más espeso, y cuánto contraste 
poner en la corrección de color fi-
nal.
Se iluminaba todo con linternas. 
Para entonces ya me había gana-
do la confianza del reparto, que, 
en medio de la actuación, era ca-
paz de dejar la linterna: «Necesito 
que la pongas aquí, en este punto, y 
apuntes a esa caja de ahí», pero to-
dos estaban de acuerdo. Les en-
cantó. Se adaptaron muy bien al 
plan y funcionó de maravilla. Da 
miedo.

El asesinato del soldado Jessup
Sin embargo, en la escena más 
terrorífica de la película no apa-
rece ninguna criatura. A lo lar-
go de la historia, la fanática Sra. 
Carmody adquiere cada vez más 
poder como líder de una especie 
de secta. Ella y sus seguidores 
creen que pueden ahuyentar a los 
monstruos realizando sacrificios 
humanos, y su primer objetivo es 
el soldado Jessup, interpretado 

ca que se está metiendo en el ca-
mino y nunca ha querido decirme 
cómo hacer lo que tengo que ha-
cer. Me dice: «Tú haz lo tuyo. Yo esta-
ré aquí viendo La isla de Gilligan en 
el remolque». Toda mi infancia fue 
ella viendo La isla de Gilligan en el 
remolque mientras pintaba, pero 
está constantemente preocupa-
da por mi seguridad física, así que 
habrían rodado cabezas si hubiera 
sido algo peor. Si hubiera habido 
sangre, habrían rodado cabezas, 
seguro. Habría sido una auténtica 
película de terror en ese plató.
A pesar de ese pequeño acciden-
te, el joven Nathan Gamble y Tho-
mas Jane estrecharon lazos en el 
plató, algo crucial para que el pú-
blico se lo crea, pues de lo contra-
rio el brutal final pierde su impac-
to.

Jane: Se habla de la química entre 
los actores, o se tiene o no se tie-
ne, y a veces hay que fingirla. No 
creo que se pueda fingir de verdad, 
pero Nathan y yo congeniamos. 
Era un buen chico, disfrutábamos 
de nuestra compañía. No era un 
chico molesto. Era muy abierto y 
muy curioso, sin pretensiones, no 
era para nada un niño actor. Su 
padre era muy tranquilo y genial. Y 
teníamos una buena relación. Fue 
algo natural.

Gamble: Es tan divertido porque 
creo que mucha gente ve a Tho-
mas Jane como un tipo serio. Se 
toma su trabajo muy en serio y con 
razón. Es una persona respetuo-
sa, es un profesional. Tiré la pelo-
ta con él entre tomas, lo recuerdo. 
Recuerdo que hablaba mucho de 
comer langostinos conmigo. Y le 
recuerdo riéndose conmigo.
Como he dicho, con nueve años no 
sé si lo que he aprendido es nece-
sariamente concluyente, pero re-
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hará cosas que nunca habría ima-
ginado que podría haber hecho.
Apuñalan a este hombre repeti-
damente y luego lo arrojan a las 
criaturas. Y en sus mentes, es lo 
correcto. En sus mentes, es com-
pletamente justificable y eso es 
lo más aterrador de toda la pelí-
cula.

Witwer: Lo curioso es que cuan-
do eres un actor joven tienes ins-
tintos, pero no puedes describir a 
la gente por qué lo haces. Cuando 
era joven, recuerdo que tenía el 
instinto de hacer cosas raras con 
las manos cuando me apuñalaban 
y cuando me sacaban del super-
mercado.
Y sólo ahora me doy cuenta de 
que, si observas a los recién na-
cidos, sus manos se contorsionan 
de formas que, si has tenido ma-
nos durante un tiempo, no utili-
zas así. Pero los bebés usan sus 
manos de maneras extrañas. Y 
yo estaba haciendo eso. Yo esta-
ba, en algún nivel subconsciente, 

actuando como Jessup está na-
ciendo en el mundo real esencial-
mente. Salimos del vientre de una 
divertida película de Hollywood 
al mundo real de la gente que pue-
de ser horrible. Y él está naciendo 
en el mundo de la niebla. Por lo 
tanto, mis manos, son las manos 
del bebé.
Sentía que tener cualquier tipo 
de reacción agresiva estaba mal. 
¿Sabes lo que quiero decir?
Creo que cuando nos enfrenta- 
mos a ciertos horrores, todos re-
trocedemos. Ese fue definitiva-
mente mi instinto. El lenguaje 
corporal del personaje a lo largo 
de la película no es muy agresi-
vo y menos cuando empieza a ser 
asesinado por la gente.

Schmidt: Es una especie de pa-
sión de la cruz. Creo que incluso 
tiene los brazos extendidos. Y eso 
fue muy a propósito.
Qué gran lugar para hacer una 
gran toma. Es como atravesar una 
antigua y estrecha calle adoqui- 

nada que serpentea por los pasi-
llos del supermercado. Fue difí-
cil llegar lo suficientemente alto 
(para captar esa toma). Parece un 
tejado muy alto, pero creo que en 
las primeras tomas intentamos 
ampliarlo cada vez más porque 
era muy impactante y dramático.
Aunque llevábamos el objeti-
vo más amplio, acabamos tiran-
do algunas luces del techo con la 
grúa y cayeron sobre algunas per- 
sonas que estaban abajo. Tuvi-
mos que parar y sacar un montón 
de escaleras grandes para quitar 
esas luces y no herir a nadie.
Todos se entregaron a esa esce-
na. Frank los puso frenéticos y fue 
un poco aterrador. Te mirabas los 
unos a los otros y decías: «Vale, 
esto es un poco espeluznante y ate-
rrador», demasiado real a veces.
Teníamos un fantástico grupo de 
extras recurrentes. Era la misma 
gente. No aparecía gente al azar 
cada día, así que habíamos llega-
do a conocerlos. Habíamos estado 
allí durante semanas, todo el día, 

por Sam Witwer.

Huth: Realmente creo que es la 
escena más aterradora de toda 
la película. No son los monstruos, 
es la gente, y la gente siempre da 
más miedo que el peor monstruo 
que puedas imaginar. Cuando la 
Sra. Carmody los ha dirigido a esta 
persona y ha dicho: «A este es a 
quien culpamos. Esta es la perso-
na que tiene la culpa». Toda la ra-
bia y todo el terror, porque todo 
proviene del miedo, se libera en 
este pobre hombre que realmen-
te no tenía nada que ver con nada. 
Sí, él estaba en el ejército, proba-
blemente ni siquiera sabía lo que 
estaba pasando con estos experi-
mentos, no tenía nada que ver con 
eso, pero ella les ha dado a alguien 
a quien culpar.
Y pasa de ser una especie de sol-
dado alto, guapo y apuesto a ser 
un individuo indefenso que está 
a merced de gente que ha perdi-
do la cabeza, gente que tiene tan-
to miedo que hará cualquier cosa, 
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todos los días en el supermerca-
do, y luego verlos volverse tan si-
niestros como grupo fue espeluz-
nante. Esperas estar capturando 
eso. Esperas que tu cámara esté 
en el lugar adecuado porque aho-
ra has creado una situación, un 
escenario en el que puedes captar 
y transmitir realmente ese terror.

Una contribución clave al guion
El asesinato de Jessup no solo 
fue una gran escena para Witwer, 
sino que también marcó un mo-
mento en el que tuvo un gran im-
pacto en el guion.

Witwer: Quiero señalar antes de 
decir esto que yo venía con un 
montón de ideas descabelladas 
que realmente no tenía ningún 
valor en absoluto.
Frank era tan paciente conmigo 
cuando me oía decir algo y decía: 

él se está tomando un descanso. 
Él está tomando cinco minutos 
para sí mismo fuera porque este 
tipo está, literalmente, en estado 
de sitio. Los directores están bajo 
asedio cada momento de cada día. 
Así que, allí estaba él tomándose 
cinco minutos para sí mismo y me 
acerqué a él. «Hey, Frank. ¿Puedo 
hacerte una pregunta?». Y él salió 
de cualquier indulgencia priva-
da de tener un momento de des-
canso que estaba teniendo y dijo: 
«Sí, claro. ¿Qué tienes en mente?», 
que es algo increíblemente ama-
ble que lo tomó con una sonrisa, 
¿verdad?
Y así, le dije: «Escucha, mañana o 
pasado, vamos a rodar mi muerte. 
Norm, el chico de la bolsa fue ase-
sinado de una manera maravillosa-
mente grotesca y hemos tenido pá-
jaros voladores y gente ardiendo, y 
todo tipo de arañas y todo tipo de 

Dejadme entrar’. Y entonces, cuando 
oigo algo, me doy la vuelta y veo a 
esa criatura».
El guion dice que soy empuja-
do hacia la criatura y que sangre 
y partes de cuerpos son rociados 
por todo el escaparate de la fa-
chada del supermercado.
Yo digo: «Eso está muy bien, pero 
creo que ya lo hemos hecho en esta 
película. Creo que hemos hecho la 
cosa divertida de película de terror. 
Creo que tenemos que hacer de esto 
un asesinato personal. ¿Y si en lugar 
de todo eso, estoy sangrando, me 
doy vuelta, veo al monstruo y lue-
go, me vuelvo muy, muy deliberada-
mente hacia Sadler, pongo mi mano, 
que ha estado... ha estado tratando 
de mantener mis tripas juntas. Colo-
co mi mano en la ventana y sólo digo 
‘por favor’. Y entonces, soy arrastra-
do hacia la niebla por el monstruo y 
la huella de la mano es todo lo que 

queda de mí, la huella de la mano 
ensangrentada. ¿Y si hacemos eso 
en su lugar?»
Y Frank se sentó allí y dijo: «Sí, ¿sa-
bes qué?, vamos a hacer eso». Y yo: 
«Espera, ¿qué?». Y él dijo: «Sí. No, 
eso es lo que haremos. Absoluta-
mente. Eso es mucho más incómo-
do. Y luego, para el resto de la pelí-
cula, esa huella de la mano está ahí 
como el recordatorio de que un ase-
sinato tuvo lugar». Y entonces, em-
pieza a darle vueltas a la idea de 
lo que significa. Para él era como, 
«Sí, porque es mucho más aterra-
dor. Los monstruos están ahora fir-
memente dentro de los corazones y 
las mentes de las personas dentro 
de la tienda de comestibles. Así que, 
sí, vamos a hacer eso». Y yo estaba 
como, «Sí, sí. Genial».

La Sra. Carmody a tope
En esta escena, Marcia Gay Har-

«Sí. Bueno, no vamos a hacer eso. 
Bueno, no vamos a hacer eso». Pero 
era un tipo genial. Quiero decir, 
realmente no debería haber esta-
do lanzando todas esas ideas es-
túpidas, pero él, al menos, actuó 
como si quisiera escuchar lo que 
tenía que decir o, como mucho, 
realmente quería escuchar lo que 
tenía que decir.
En fin, un día, como un actor des-
pistado, joven y estúpido, salgo y 

cosas locas. Hemos tenido nuestra 
divertida película de terror. Creo que 
lo que necesitamos cuando me ma-
ten es un asesinato. Un asesinato 
muy personal y desagradable».
Y él dice: «Vale. ¿A dónde quieres 
llegar con esto?». Y le dije: «Bueno, 
en el guion dice que me apuñalan y 
pasan todas esas cosas. ¡Expiación! 
Me arrojan a la niebla y luego vuel-
vo a la ventana. Estoy sangrando y 
empiezo a gritar: ‘Dejadme entrar. 

«El guion dice que soy empujado hacia la 
criatura y que sangre y partes de cuerpos son 
rociados por todo el escaparate de la fachada 

del supermercado».
Sam Witwer
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De niño, me paseaba por el pla-
tó. Este era mi patio de recreo, en 
cierto sentido. Vi que estaban ju-
gando al Scrabble y me acerqué a 
la mesa y ella me dijo: «No tengo 
ni idea. Siento que estoy atascada». 
Y como tenía nueve años, vi que 
era capaz de poner «gorila», que 
es una palabra bastante larga para 
el Scrabble. Me miró a los ojos y 
me dijo: «Eres un pequeño genio».

Preparando el acto final
La muerte de Jessup pone en 
marcha el acto final, en el que 
nuestros protagonistas supervi-
vientes escapan de la tienda, pre-
cipitándose hacia el ahora infame 
final. Todos sabemos lo que ocu-
rre al final de la película, pero en 
su momento fue un secreto muy 
bien guardado, hasta el punto de 
que el final no se incluyó en los 
guiones de casi todo el reparto y 
el equipo.

Witwer: Yo no era de confianza. 
No tenía autorización. Recuerdo 
que ni siquiera intenté averiguar 
cuál era el final. Me decían: «¿Sa-
bes cuál es el final?». Y yo: «No lo 
sé». «¿Quieres saberlo?». Les dije: 
«En realidad, no».

Darabont: No me molesté en es-
cribir un final falso, simplemen-
te no incluí la última escena en el 
guion que circuló. Con tanta gen-
te en el plató —extras, actores, 
equipo, camareros, visitantes, 
etc.— sabía que algún imbécil se 
colaría en Internet y revelaría el 
final. Diablos, las páginas reales 
habrían aparecido incluso antes 
de que empezáramos a rodar.

Es comprensible que Darabont 
tomara tales precauciones. Ha-
bía sacrificado la mitad del presu-
puesto potencial y tuvo que utili-

zar un estilo de rodaje totalmente 
nuevo para preservar su final de 
infarto. Sin embargo, hubo un 
gran momento en el camino hacia 
ese final que estuvo a punto de no 
pasar el corte, y acabó siendo una 
de las imágenes más impactantes 
de toda la película.

Jane: Una de las cosas que re-
cuerdo que Frank había recorta-
do inicialmente del guion original 
era cuando oyen el estruendo y el 
Jeep empieza a temblar y miran 
hacia arriba y ven esta enorme 
criatura tipo brontosaurio. Tenía 
los pajaritos volando a su alre-
dedor para dar esta sensación de 
escala.
Ese fue el momento en el que pen-
sé: «Oh, joder, este mundo no va a 
volver jamás. Este es un mundo de 
monstruos y somos algunos de, si 
no los únicos humanos que quedan. 
Este ya no es nuestro mundo».
Frank lo había recortado inicial-
mente y dijo: «El presupuesto... es 
sólo una más de esas criaturas. Te-
nemos un montón de criaturas».
Y recuerdo que dije: «Frank, si va-
mos a llevar a cabo este final, tie-
nes que tener ese gigantesco bron-
tosaurio pisando fuerte, porque eso 
realmente nos muestra que este ya 
no es el mismo planeta al que es-
tábamos acostumbrados». Nece-
sitábamos ese momento. Afortu-
nadamente, no hizo falta mucho 
para convencerlo. Él dijo, «Sí, lo 
necesitamos».
Pero eso es parte del trabajo del 
actor. «Bien, si voy a hacer esto, 
¿qué necesito?». Necesitaba pro-
teger ese momento. Además, es 
una imagen jodidamente impre-
sionante. Pensabas que esas cria-
turas en el supermercado eran 
malas. Bienvenido al mundo real.

Y Jane necesitaba toda la ayuda 

posible para lograr ese final. La 
película está estructurada para 
ofrecer ese momento, y viviría o 
moriría en función de la actuación 
de Jane.

Jane: Ese fue un día que pasé solo. 
Ese día le dije al primer asisente 
de dirección que si necesitaba en-
contrarme, estaría en el bosque y 
pasé todo el día solo sentado en 
un tronco, esperando entre toma 
y toma.

Un cruel giro del destino
La gran escena se dividió en dos 
tomas en días diferentes hacia el 
final del rodaje. Una fue en el es-
cenario, donde filmaron el interior 
del Jeep mientras David Drayton 
tomaba su horrible decisión, y la 
otra fue en exteriores, cuando sale 
para entregarse a la niebla, solo 
para encontrar algo mucho peor.
En el rodaje de interiores partici-
paron Frances Sternhagen, Laurie 
Holden, Jeffrey DeMunn, Nathan 
Gamble y Thomas Jane, lo que en 
realidad fue más fácil para Jane 
como actor.

Jane: Porque teníamos otros tres 
actores y la presión no recaía toda 
sobre mí y tenía a otras personas 
de las que alimentarme.

DeMunn: Sí, esa fue una escena 
difícil. Todos estábamos concen-
trados y me alegré de estar con la 
gente con la que estaba.

Gamble: Recuerdo que cuando 
estábamos ensayando, era un 

den se mete de lleno con la Sra. 
Carmody. Quería saber qué sen-
tían los actores de esta escena al 
ver cómo Harden subía el extre-
mismo al máximo.

Jane: Todos los actores tienen una 
especie de dos ojos. Un ojo siem-
pre está mirando hacia dentro y el 
otro siempre está mirando hacia 
fuera, y utilizas todo lo que pue-
des obtener del mundo exterior 
para alimentar lo que sucede en tu 
interior. Así que ahí está ese bucle 
de retroalimentación. Cuanto me-
jor lo hacía Marcia, más podía co-
nectar con la escena, y lo mismo 
ocurre con cualquier actor con el 
que trabajes. Cuanto mejor lo ha-
gan, mejor para ti.
En ese sentido, fue muy fácil tra-
bajar con ella porque funcionaba a 
pleno rendimiento la mayor parte 
del tiempo. Cuando las cámaras 
apuntan a Marcia, nuestro trabajo 
es apoyarla en todo lo que poda-
mos para que saque lo mejor de sí 
misma. Cuando la cámara apunta 
a otro actor, quieres ofrecerle todo 
lo que necesite para sacar lo mejor 
de lo que está haciendo. Y es muy 
divertido ver a alguien realmente 
bueno en su trabajo.
Aunque la Sra. Carmody inten-
ta desesperadamente sacrificar 
al pequeño Nathan Gamble a los 
dioses tentaculares del exterior, el 
joven actor no tiene más que gra-
tos recuerdos de Harden como ac-
triz.

Gamble: Recuerdo sentirme como 
un genio delante de Marcia Gay 
Harden, solo porque ella y Toby 
Jones solían jugar al Scrabble fue-
ra del plató entre toma y toma. 
Tenían una pequeña sección en la 
tienda de comestibles, pero al fi-
nal de un pasillo. Ponían una mesa 
y jugaban al Scrabble.
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tenía el aula donde iba al colegio 
al otro lado, y podía oír sus gritos 
y era bastante triste.
Quiero decir, era realmente triste 
centrarse sólo en que dos más dos 
son cuatro cuando hay un hombre 
gritando por su vida al otro lado 
del muro.

Huth: Jane está fenomenal en 
esos momentos. Recuerdo que 
era muy difícil de ver, incluso mien-
tras la rodábamos. Y no creo que 
hiciéramos muchas tomas por-
que era muy tortuoso, pero hay 
algo en la imagen de verle con la 
pistola en la boca y apretando el 
gatillo y rezando por una bala que 
no está ahí. Es aplastante. Es el 
momento más bajo. Y realmente 
se comprometió a ello. Lo recuer-
do yendo solo y haciendo lo que 
fuera que tuviera que hacer in-
ternamente para llegar a ser tan 
abierto y crudo.
Pero era horrible. Odiaba verlo. 
Cualquier cosa que parezca tan 
real es muy, muy, muy incómoda 
y muy dolorosa. Y lo fue.
Piensas: «Vale, ahora va a salir del 
coche y las criaturas van a por él». 
Ahí es donde crees que va esto. 
Sobre todo porque su actuación 
fue tan fuerte. Se derrumbó por 
completo. Él era ese hombre que 
había sido completamente des-
truido por los acontecimientos de 
los últimos dos días que no había 
salvación. Nada lo iba a recompo-
ner.
Hubiera sido un mejor final para 
David si las criaturas lo hubieran 
matado. Pero de nuevo, el giro del 
destino, nunca se sabe lo que vie-
ne después.

Trabajando con los elementos
Para este momento de «giro del 
destino», el equipo se trasladó a 
un exterior donde pudo rodar la 

imagen de los camiones y tan-
ques del ejército haciendo retro-
ceder la niebla.
A veces, sólo tienes que tener fe 
en que va a funcionar. Para conse-
guir tanto humo, Darrell Pritchett 
tenía un ejército de estos nebuli-
zadores gigantes ahí fuera. Es en 
el sur, por lo que el viento cambia 
con regularidad.
Esa escena era en exteriores. Te-
níamos que rodarlo por la maña-
na temprano, antes de que salie-
ra el sol, para que coincidiera con 
lo que rodamos en el escenario. Y 
todo funcionó.
Daba un poco de miedo. Después 
de la primera toma, el conductor 
del tanque dijo: «Bueno, no veo por 
dónde voy». Está conduciendo a 
40  km/h en un tanque hacia no-
sotros y el equipo de cámara y 
el actor y todo lo demás. Así que 
creo que lo que terminamos ha-
ciendo fue alinearlo donde era se-
guro y luego él conduciendo recto 
hacia atrás y sin tocar la dirección 
en absoluto fue como se logró. Era 

una niebla cegadora. Realmente 
lo era.

Jane: Tienes literalmente tan-
ques corriendo a través del mar-
co, tienes niebla, todas esas co-
sas están en efecto. Así que no 
era sólo un gran día para mí, era 
un gran día para todo el mundo. 
Todo el mundo tenía que estar en 
su juego. No solo eso, tienes todas 
estas piezas móviles que no son 
piezas móviles menores, estamos 
hablando de un tren gigante de 
camiones del ejército y extras y el 
reparto y la niebla imponíendose. 
Hay tantas cosas en movimiento.
Tengo que estar con la emoción, 
con todas las responsabilidades 
que ese momento exigía. Tenía 
que estar ahí. Y no íbamos a con-
seguirlo en una sola toma, y yo 
también lo sabía. Tienes que es-
tar, pero también tienen que es-
tar los demás, lo que significa que 
tienes que estar más de una vez.
Frank no podía usar la mejor toma 
de interpretación, tenía que usar 

equipo muy reducido. Comparado 
con el enorme equipo que solemos 
tener, este era un equipo muy bá-
sico. Obviamente, todo el mundo 
en el coche, Frank, el cámara, tal 
vez una o dos personas más cuan-
do estábamos ensayando.
Recuerdo cuando estábamos en-
sayando esta cosa en particular, 
cuando Frank me pidió que me 
despertara: «Despierta lentamen-
te y mira a tu padre y mira asusta-
do, mira conmocionado». Tom me 
apuntaba con la pistola al otro lado 
de la cámara.

Schmidt: Rodamos un par de to-
mas con Billy despertándose y la 
pistola no estaba allí, sólo como 
práctica y calentamiento. Creo que 
fue idea de Frank y luego le dimos 
la pistola a Thomas. Así que esa 
reacción que tiene con la pistola 
justo ahí apuntándole, nunca po-
dría haberla actuado. Realmente 
es una sorpresa por su parte.
No estoy seguro de que supiera 
que iba a estar ahí. Estoy seguro 
de que sus padres lo sabían y sé 
que estaban de acuerdo con esa 
idea, pero es la reacción más ab-
solutamente verdadera y pura, la 
sorpresa que ve cuando la pistola 
va allí. Siento que sus ojos se dila-
tan incontrolablemente.

Gamble: Cuando gritaron «corten», 
Tom se rió después porque no po-
día creer lo ridícula que era su vida 
en ese momento, «Estoy apuntan-
do con una pistola falsa a un niño 
ahora mismo». Lo recuerdo pen-
sando, «Esta es mi vida. Me preparé 
para esto». Puedo ver su cerebro 
trabajando. Era como, «Guau, en 
todos mis años, nunca hubiera ima-
ginado que esta escena la rodaría».
Me tenían fuera de plató para los 
gritos y los llantos, pero podía oír-
los a través de las paredes porque 
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te en el guion. En realidad fue idea 
de Jeff DeMunn.

DeMunn: Soy meditador. A veces 
soy un meditador empedernido, 
pero en aquella época medita-
ba regularmente dos veces al día 
y recuerdo que, una mañana de 
meditación, se me metió en la ca-
beza la idea de que Melissa debe-
ría reaparecer en la escena final 
en el camión con sus hijos des-
pués de haber dicho: «¿No hay nin-
gún caballero aquí que me acom-
pañe al coche?» o lo que sea que 
haya preguntado y luego se mar-
chó. Y recuerdo que me encontré 
con Frank en el pasillo del servicio 
de utilería y le dije: «Oh Frank, creo 
que Melissa debería estar en uno 
de esos camiones que pasan». Y él 
simplemente saltó en el aire. Fue 
maravilloso. Él dijo: «Sí».

Darabont: Pensé: «Oh Jeff, Dios 
te bendiga. Dios te bendiga por es-
tar aquí. Eso es brillante». Pensé 
que era una nota de gracia bri-
llante porque ¿sabes qué? A ve-
ces la mierda es aleatoria. A veces 

caminas por un campo de bata-
lla y no te alcanza ni una bala. Me 
imaginé a esa mujer caminando 
a casa, este monstruo pasando, 
ella llega a casa. Oh, ahí están sus 
hijos. Me encantó ese momento. 
Y esa fue totalmente la sugeren-
cia de Jeff.
Creo que los cineastas que siem-
pre he admirado... por supuesto, 
trabajé con bastantes en mi pri-
meras épocas, cuando trabajaba 
en el equipo y en el decorado. Los 
directores que estaban más en 
su juego eran los que estaban 
constantemente escuchando a la 
gente a su alrededor. Por eso, es-
toy seguro de que lo has visto en 
mi plató, estoy constantemente 
escuchando a la gente que me ro-
dea y en la que confío.
Me encanta esa aportación. Me 
encanta ese toma y daca. Y si a 
alguien se le ocurre una gran idea, 
estoy totalmente a favor. No ten-
go un ego que diga: «No, no puedo 
hacerlo porque no se me ocurrió a 
mí». Eso es ridículo. No, me en-
canta. Y me encanta dar crédito 
a quien lo merece. Y esa fue defi-

nitivamente la sugerencia de Jeff 
DeMunn.

McBride: Estaba tratando de re-
cordar lo que estaba pensando 
exactamente. Pasamos en coche, 
hicimos varias tomas de conduc-
ción, y sé que en mi perspectiva, 
no estoy viendo cuerpos en el co-
che. No sé lo que acaba de hacer. 
Sólo sé que «Espera, ¿ese tipo está 
en la tienda? ¿Ese es el tipo que no 
quiso irse conmigo? Vale, bueno él va 
a estar bien». Está un poco aturdi-
do. Un poco peor, pero va a estar 
bien. Idiota. [Risas]

Braugher: Me río de ello, pero esa 
mujer en ese camión, ese perso-
naje en ese camión, es una rare-
za. Lo que hace es que te replan-
tees cada parte de la película. Mi 
sugerencia es que su presencia 
viva me hace preguntarme si al-
guien necesitaba morir. ¿Cómo 
es posible que esté viva cuando 
hemos visto la mitad de un tor-
so arrastrado con una cuerda, y al 
ir a la farmacia de al lado mata a 
la mitad de los aventureros como 

la mejor toma en la que todo fun-
cionara a la vez. Sabía que iba a ser 
un día exigente, y sí, lo temía. Lo 
temía, pero también estaba muy 
emocionado porque esa era la ra-
zón por la que todos estábamos 
allí, para llevar a cabo ese final.

Schmidt: Fueron tres tomas, creo, 
y tuvimos suerte con el viento en 
una de ellas. La cámara lenta am-
plió ese momento, lo hizo mucho 
más cinematográfico. Todavía me 
da escalofríos cuando lo veo, la 
forma en que sale de allí.

Algunas personas tienen suerte
Por si no fuera suficiente que Da-
vid Drayton se enfrente a una 
salvación que llega 60 segundos 
demasiado tarde, hay una vuel-
ta de tuerca más cuando se re-
vela que el personaje de Melissa 
McBride en realidad llegó a casa 
con sus hijos y todos ellos sobre-
vivieron mientras que la mayoría 
de nuestros protagonistas no lo 
hicieron.

Huth: Eso no estaba originalmen-
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parte de eso? ¿Cómo es posible? 
¿Qué pasó con mi personaje y esa 
banda de gente que se llevó con 
él? ¿Me entiendes?

No todos tienen un final feliz
Le pregunté a Braugher si creía 
que su personaje podría haber 
atravesado la niebla como lo hizo 
el de McBride.

Braugher: Él y todos los que fue-
ron con él fueron devorados, por-
que todos los que fueron al lado, 
literalmente al lado de la farma-
cia, sólo la mitad de ellos volvie-
ron. Así que esto es real. Así que 
la existencia de la mujer del ca-
mión es imposible. Hay una cosa 
lógica que tiene que ser desafia-
da, pero no es mi lugar porque, 
hey, son 15 años más tarde, y él 
es Frank Darabont. ¿Qué puedo 
decir? Así es como sucedió. Pero 
en cuanto a la lógica, su existen-
cia es imposible.

horrible, pero ella salió adelante 
porque nunca se rindió.
La niebla es lo que temes. La nie-
bla es tu miedo. La niebla eres tú 
pensando que no puedes hacerlo. 
Eso es la niebla. Y si sigues ade-
lante a través de la niebla, des-
cubres que realmente puedes 
hacerlo, que puedes lograr casi 
cualquier cosa, pero si te rindes 
antes de aventurarte en la niebla, 
entonces no puedes lograr nada, 
entonces nada sale como quie-
res. Eso es lo que pienso. El final 
de The Mist, eso es lo que me dice. 
Eso es lo que me dice el personaje 
de Melissa McBride.
Piensas en los tentáculos y los 
monstruos. Ese no es el horror de 
la película. El horror de la película 
es la pérdida de la esperanza.

Gamble: Como un niño de nue-
ve años, pensé que el final era la 
cosa más cool de todas. Sé que 
tiene que ser mi escena favorita 

no van a estrenarlo con ese final». 
Soy muy optimista y pensaba: «Oh, 
es muy oscuro. No puedo creerlo», 
sobre todo porque no estaba en la 
novela.

McBride: Ese final es horrible a tal 
nivel cuando pienso en ello. Para él 
haber tomado las decisiones que 
tomó hasta el final y luego verla a 
ella y a los militares llegar. La ayu-
da ha aparecido y entonces tiene 
a este monstruo que ahora está 
dentro de él. Es como un bucle in-
terno de lo desconocido. Enfren-
tarme a las decisiones que hemos 
tomado me ha traído hasta aquí 
y mañana me despierto con más 
incógnitas y decisiones que to-
mar. Eso es profundo en muchos 
sentidos. Ese trauma psicológico 
es horrible.

Darabont: Oye, me gusta un fi-
nal feliz tanto como a cualquie-
ra. Es satisfactorio. Yo entiendo 

un final feliz, Dios lo sabe. Pero 
también me encanta Night of the 
Living Dead. También me encanta 
The Thing. También me encantan 
esas películas que se atreven a 
desafiar al público. A veces las co-
sas no salen bien y a veces tomas 
decisiones equivocadas aunque 
tengas buenas intenciones. La 
vida es así. La vida no siempre te 
da un final feliz, ¿verdad? De he-
cho, me pregunto si no lo hace.
Cuando Steve King leyó el guion 
y le dije: «No lo haré si no quieres 
que lo haga». Dijo: «Necesitamos 
películas que se atrevan a cabrear a 
la gente. También necesitamos pelí-
culas así». Necesitamos esa cosa 
de Night of the Living Dead, donde 
no está atado en un bonito lazo y 
solo hay esta tranquilizadora pe-
gatina feliz de Hallmark.
Escucha, eso es lo que es The Sha-
wshank Redemption. Tiene ese to-
que feliz. Pasaron por cosas ago-
tadoras, pero al final del día, hay 

Witwer: Esto es lo más extraño, 
pero debido al personaje de Mc-
Bride, extrañamente encuentro 
el final edificante porque hay otra 
película que tuvo lugar y que era 
su película. Pero no vimos su pe-
lícula. Su película fue una película 
de extraordinaria valentía y pudi-
mos ver el lado bueno de la mo-
neda de la esperanza en su pelí-
cula, pero no vimos su película. 
Vimos la otra cara de la moneda. 
Sin duda, su película también fue 

de toda la película.
Me encanta el final de The Mist 
y lo defenderé hasta que me mue-
ra. Darabont debe haber tenido 
que luchar contra muchas opinio-
nes diferentes sobre algo así para 
mantenerse firme y dar este giro 
loco y desgarrador. Eso requie-
re muchas agallas, y realmente 
aprecio ese tipo de cosas.

Schmidt: En todo momento pen-
sé: «Vale, vamos a rodar esto, pero 

«Oye, me gusta un final feliz tanto como a 
cualquiera. Es satisfactorio. Yo entiendo un final 

feliz, Dios lo sabe. Pero también me encanta 
‘Night of the Living Dead’. También me encanta 

‘The Thing’». 
Frank Darabont
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ra más de dos horas. Le pedí a 
mi amigo, DJ Caruso, que viniera 
para enseñarle la película. Le dije: 
«DJ, ¿en qué estás pensando?». Me 
dijo: «¿Sabes qué? Me gusta mucho 
tu película, pero podrías sacarle 10 
minutos más».
«Gracias, DJ. Tienes razón. No sé 
cómo, pero sé que tienes razón». Y 
volvimos como si fuera un trabajo 
nuevo, y en realidad terminamos 
cortando unos 20 minutos. Y lo 
bajamos a 1 hora y 50 minutos. 
Y no siento que hayamos dejado 
nada en el suelo.
Es increíble cómo puedes perder 
la perspectiva. Por eso las proyec-
ciones de prueba, por miserables 
que sean, siempre son valiosas. 
En The Mist hubo que repen-
sar mucho las piezas. Ya sabes, 
esos rompecabezas chinos en los 
que mueves algo aquí, mueves 
algo allá, y de repente caen más 
piezas al suelo. Fue un proceso 
emocionante. Quiero decir, al final 
del día, no hay literalmente nada 
que volvería a poner si tuviera la 
oportunidad.

Huth: Una vez que estuvimos en 
postproducción y tuvimos el final 
y toda la película, creo que nos di-
mos cuenta de que era una gran 
película. ¿Seremos capaces de 
conseguir que más gente la vea, 
si no tiene este final? 
Y Frank, para su crédito, esta-
ba abierto a la conversación. Ob-
viamente, se había comprome-
tido mucho con este final desde 
el principio. Era la razón de hacer 
la película, pero cualquier cineas-
ta quiere que la mayor cantidad 
de gente posible vea su proyec-
to. Recuerdo que Frank y Hunter 
cortaron algunas cosas para ver 
cómo se desarrollarían, si fuera 
como el final de la novela, donde 
se adentran en la niebla y no sa-
bemos qué ocurre.
Había una que juro por Dios que 
era aún peor. Terminaba con Bi-
lly despertándose y diciendo 
«¿Papi?»♣ y luego se corta a negro 

y escuchas un disparo. Y era tan 
horrible. Era mucho peor.
Intentaron algunas variaciones, 
pero lo que teníamos funciona-
ba mejor. Parecía la historia más 
completa. Se sentía como el final 
que la historia necesitaba tener. Y 
Dimension, para su crédito, no se 
resistió. Podrían haberlo presio-
nado mucho y no lo hicieron. Fue 
como, «Hey, vamos a hablar de ello. 
Exploremos nuestras opciones», 
pero cuando volvió y dijo: «Este es 
el final que tiene que ser», lo acep-
taron y lo apoyaron totalmente.

Darabont: Tengo que reconocér-
selo a Bob Weinstein. Cumplió su 
promesa de no inmiscuirse en mi 
película. Me dio un centenar de 
notas y comentarios y estoy se-
guro de que, a día de hoy, piensa 
que no abordamos ni uno solo de 
ellos, pero esto es lo que no se dio 
cuenta, y traté de explicárselo una 
vez. Le dije: «Bob, tus notas... tu so-
lución apestaba, pero tus notas nos 
apuntaban en direcciones que se-
guimos para descubrir lo que la pe-
lícula necesitaba, así que tus notas 
en realidad no fueron en vano». Las 
cosas que nos dijo, las cosas que 
nos presentó, eran para reflexio-
nar. Y así Hunter y yo realmente 
nos beneficiamos, la película se 
benefició de eso.
Donde creo que Bob falló fue en 
el estreno.

Se cometieron errores al elegir la 
fecha de estreno
Jane: Los estudios de cine tienen 
fama de no saber cómo estrenar 
una película, pero a mí me pare-
ció especialmente insensato es-
trenar The Mist el fin de semana 
de Acción de Gracias. En el mundo 
del cine, el fin de semana de Ac-
ción de Gracias es el fin de semana 
familiar. Es el fin de semana en el 
que todos celebran una gran fies-
ta y luego, en familia, van al cine. 
Es el fin de semana del año en el 
que más familias van al cine.
En lugar de esperar a Halloween 

o a cualquier otro momento del 
año, la estrenaron el fin de sema-
na de Acción de Gracias, ¡y la pelí-
cula se hundió! Por supuesto. Na-
die quería verla el fin de semana 
de Acción de Gracias con toda su 
familia. Me pareció una decisión 
muy poco acertada.

Darabont: Le supliqué. Le rogué 
que esperara hasta febrero, cuan-
do no hubiera nada en los cines. 
No estrenes esto cuando se acer-
can las fiestas. Por favor, no lo 
hagas. La gente quiere ir a ver Elf. 
Quieren ver películas navideñas. 
No quieren ver tentáculos carní-
voros y esta película desesperada 
y llena de desesperación. Ahora 
no. Me lanzó esa palabra que oirás 
de los ejecutivos en Hollywood y 
que siempre me ha jodido: con-
traprogramación.
Contraprogramación es código 
para «no vamos a ganar un centa-
vo». Nadie va a ver la película. La 
contraprogramación es una de las 
ideas más estúpidas que se le han 
ocurrido a nadie, pero es uno de 
esos mitos a los que la gente se 
aferra.
Así que la estrenaron cuando nos 
acercábamos a las vacaciones, 
Acción de Gracias, Navidad, et-
cétera, y fue con una semana de 
anuncios en televisión. El estre-
no no estuvo bien gestionado y 
sigue siendo una decepción, por-
que creo que si hubiéramos espe-
rado hasta febrero y hubiéramos 
hecho una verdadera promoción 
previa, podríamos haber tenido... 
No habría sido una película de 
Marvel en términos de taquilla, 
pero creo que podríamos haberlo 
hecho mucho mejor de lo que lo 

un gran abrazo. Es como una gran 
tarjeta Hallmark realmente al fi-
nal. Y eso está bien. Ese es el tipo 
de película que era.
Pero si esa es nuestra dieta cons-
tante, entonces sólo estamos co-
miendo hamburguesas con queso 
de McDonald’s. No estamos pro-
bando nunca otra cosa. Nos está 
limitando.

La edición es un esfuerzo grupal
Una vez terminada la película, 
Darabont se encontró en la sala 
de montaje con un montón de 
material rodado con múltiples cá-
maras itinerantes, muy lejos de la 
forma de rodar más ordenada a 
la que estaba acostumbrado. Por 
suerte, tenía a su lado a un aliado 
muy familiarizado con la organiza-
ción de este tipo de metraje frené-
tico en una historia coherente.

Darabont: Una de las otras deci-
siones inteligentes que hice, he 
hecho un montón de estúpidas, 
pero uno de los otros inteligentes 
que hice fue no sólo traer el equipo 
de cámara, sino también el editor 
de The Shield, Hunter Via.
Siempre estuve muy satisfecho y 
orgulloso de los editores con los 
que había trabajado en el pasado, 
pero encontrar a ese tipo, es como 
encontrar al compañero de vida 
adecuado. Hunter y yo, era como 
si fuéramos dos mitades del mis-
mo cerebro. Me encantaba traba-
jar con Hunter y era uno de esos 
tipos que no tenían ego en la sala 
de edición. Unas habilidades in-
creíbles.
Recuerdo que llegué a un punto 
muerto en torno a las 2 horas y 10 
minutos y no sabía cómo acortarla. 
Hunter y yo lo miramos y dijimos: 
«Se nos acabaron las ideas sobre 
cómo acortarlo y tenemos que en-
tregar una película que dure menos 
de dos horas».
Mi derecho al montaje final se ba-
saba en tener una película de dos 
horas o menos y, de todos modos, 
no creía que la película necesita-
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Sólo con mirar las cifras, es difí-
cil entender la reacción visceral de 
mucha gente ante la película, es-
pecialmente el final.

Jane: Recuerdo las reacciones. 
Fueron inmediatas e intensa-
mente divididas, pero a la gente 
a la que le encantó, le encantó de 
verdad, y eso fue muy gratificante 
porque entendieron lo que inten-
tábamos hacer, y la gente a la que 
no, tuve que simpatizar con ellos 
porque esa era siempre la bata-
lla. ¿Cómo retorcer las expectati-
vas de alguien hasta el punto de 
ruptura? Y sin embargo, ese era 
el precio que estábamos dispues-
tos a pagar. Sabía que este final 
iba a ser notorio, y por eso me en-
cantó. Y tenía razón. No hacía fal-
ta ser un genio para darse cuenta, 
pero sabía que si teníamos éxito 
haciendo la película, el final sería 
famoso, así que se convirtió en 
una especie de prueba de que ha-
bíamos hecho un buen trabajo.

Witwer: Un amigo mío con el que 
fui a la universidad, Glenn Hower-
ton de It’s Always Sunny in Phila-
delphia, él y otros amigos vinieron 
conmigo a verla una vez y nun-
ca olvidaré lo que dijo porque me 
hizo sentir muy bien. En cuanto 
rodaron los créditos, se acercó, 
no a mí, sino a otro de nuestros 
amigos, le dio una palmada en el 
hombro y dijo: «Es posible. Es posi-
ble». Eso es lo que dijo. Y continuó 
explicando que es posible hacer 
esencialmente una película de te-
rror conmovedora, desgarradora 
y verdadera.

Gamble: Después de verla por pri-
mera vez en el estreno, cada vez 
que volvía a verla, me quedaba 
pegado a la gente de la sala. Me 
encantaba ver cómo cambian sus 
caras ante lo que ven en la pan-
talla, porque es muy jugoso. Es 
sabroso. No se me ocurrió a mí, 
pero el hecho de que yo pueda 

ser aunque solo sea una peque-
ña parte de ello, y que luego mi 
cara sea lo último que veas antes 
de que suenen los disparos y esté 
iluminando el coche en la niebla... 
Hombre...

John Carlin (hijo de Frances 
Sternhagen): Asistí con ella al es-
treno en Nueva York, en el Zieg-
feld de la calle 55. Después, ca-
minábamos por el vestíbulo, se 
abrió una puerta y Stephen King 
salió gritando: «¡Frannie!», e inme-
diatamente la abrazó. Ella había 
trabajado en algunos de sus pro-
yectos, Misery y Golden Years, una 
serie de televisión basada en una 
historia suya, así que él se mostró 
muy respetuoso con ella.
Tras saludarse amistosamente, 
bajó la voz y dijo: «Solo quiero que 
sepas: ése no fue el final que escri-
bí».

DeMunn: Soy una de esas perso-
nas que casi nunca va a verse en 
nada a menos que no pueda evi-
tarlo. Así que, para ser sincero, 
no estoy seguro de haberla visto 

nunca.

Jane: Creo que la mejor versión de 
esta película, si alguien aún no la 
ha visto o quiere volver a verla, es 
la del Blu-ray. Frank pudo poner 
la versión en blanco y negro allí. 
Para mí, esa es sin duda la mejor 
manera de ver The Mist. Cuando la 
pasas a blanco y negro y le quitas el 
color, se convierte en una de esas 
viejas películas de monstruos de 
los años 50. Me encanta esa ver-
sión de la película. Realmente me 
encanta. Y animaría a cualquiera 
que no haya visto la versión en 
blanco y negro a que la vea.

El legado de The Mist
Huth: Todavía tengo gente que 
dice: «Dios mío, me encanta esa pe-
lícula». O «Dios mío, odio esa pelí-
cula». La gente sigue hablando de 
ella y eso es increíble después de 
15 años.

Schmidt: Hasta el día de hoy, la 
gente se acerca cuando me reú-
no con ellos profesionalmente o 
algo así y luego vuelven unas ho-

hicimos.
Desesperado por ayudar a publici-
tar su película, Darabont encargó 
al afamado cartelista Drew 
Struzan un cartel llamativo para 
la película. Recordemos que Da-
vid Drayton está basado, en parte, 
en Struzan, y que todos los cua-
dros que aparecen en su estudio 
al principio de la película son obra 
de Struzan.

Darabont: Quería algo de arte de 
Drew Struzan y lo pagué de mi 
bolsillo. Contraté a Drew para que 
hiciera un póster, solo un póster 
de presentación. Eran dos imáge-
nes increíbles, muy malhumora-
das, bellamente representadas. 
Imprimí miles de estas cosas y 
literalmente se las envié a Bob y 
le dije: «Toma, carteles gratis. Solo 
tienes que enviarlos a los cines con 
todo lo que estás lanzando entre 
ahora y cuando nuestra película sal-
ga. Solo envíalos. Estos son posters 
geniales».
No, nunca lo hicieron. En realidad 
ni siquiera les habría costado nada 
aparte del envío de algunos tubos. 
No pude convencerlos. Siempre 
se encontrarán esto en las suites 
ejecutivas de nuestro negocio, un 
cierto tipo de arrogancia del estilo 
«sabemos lo que estamos hacien-
do». «Tenemos una fórmula, así que 
¿por qué estás tratando de sacudir 
nuestro barco?». Y ese tipo de co-
sas.

Un estreno memorable y una 
acogida desigual
Con muy poca publicidad, una fe-
cha de estreno desafortunada y 
un boca a boca desigual, The Mist 
acabó estrenándose con menos 
de 9 millones de dólares, recau-
dando algo menos de 25,6 mi-
llones en la taquilla nacional. Sin 
embargo, no es exactamente una 
bomba de taquilla. Si añadimos 
la taquilla internacional, The Mist 
acabó recaudando 57,4 millones 
de dólares.
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ras más tarde después de haber 
investigado y dicen: «Dios mío, hi-
ciste The Mist». Se ha mantenido 
muy bien. Realmente es una pelí-
cula generacional. Estoy muy or-
gulloso de ella.

DeMunn: Recibo correos que me 
envían hablando de diferentes 
proyectos y muchos de ellos dicen 
«The Mist es una de mis películas 
favoritas».

Jane: Recibo cartas de fans y mu-
chas de ellas son fotografías que 
quieren firmadas. Las tres fo-
tos que más recibo: The Punisher, 
Mickey Mantle en 61 y The Mist.

McBride: Recuerdo que recibí 
algunos correos electrónicos de 
algunos fans de Darabont y de 
King, a los que les encantó mi 
trabajo en la película y este per-
sonaje en particular. Estaban in-
teresados en hacer su propia 

ra de que soy actor y me buscan 
y dicen «Espera, ¿estuviste en The 
Mist?». Y luego dicen: «Ese final, 
A, me traumatizó, B, me encantó, C, 
lo odié, D, no pude dejar de verlo». 
Siempre provoca una reacción. 
Nadie se queda nunca estancado 
en ese final.
Creo que siempre me invade un 
gran sentimiento de gratitud 
cuando recuerdo el tiempo que 
pasé en el plató y el que disfruté 
con otras personas.

Darabont: La película se mantie-
ne. Se eleva en la estimación de la 
conciencia de la audiencia. Quie-
ro decir, aparte del público que 
ve películas como esa. No la es-
toy comparando con The Thing de 
John Carpenter, pero tiene esa di-
námica de que la gente que se in-
teresa por ella la ha descubierto, 
la ha compartido, y tiene esa re-
putación a la que se aferra. Y eso 
es realmente satisfactorio. Al me-

en la televisión todas las noches, 
pero entonces era chocante y la 
gente lo odiaba. Ahora esas pelí-
culas son adoradas. Así que si The 
Mist tiene un poco de ese efecto 
o ese poco de ese polvo mágico, 
entonces genial. Me encanta.
Incluso Shawshank tuvo una o dos 
malas críticas. Entre todas las 
buenas críticas, recibimos una o 
dos malas. Y me dije: «No la hice 
para esa persona». La hice para la 
gente a la que le encanta o que 
realmente conecta con ella. No 
todo el mundo lo hará, hagas lo 
que hagas.
Puede ser lo mejor de todos los 
tiempos y habrá alguien que la 
odie. Cada película que me ha 
gustado, alguien la odia, así que si 
vas a hacer películas, si vas a ser 
un narrador, tienes que entender-
lo. No leas tus críticas y no entres 
en Internet para ver «¿Qué piensa 
la gente de mí?». Eso es lo más es-
túpido que puedes hacer. Nunca 

te va a gustar la respuesta. Cien 
personas pueden amarte y una 
persona quiere verte morir vio-
lentamente y es esa la que vas a 
recordar. Olvidarás a los cien que 
te quieren.
De todos modos, siempre digo 
que... Bueno, en realidad esto vino 
de Chuck Russell inicialmente. Él 
dijo: «Vas a través de su carrera y, a 
veces estás sobrevalorado y, a ve-
ces estás infravalorado. Al final del 
día, si puedes salir con la cabeza en 
alto, estás bien». Y es verdad.
Incluso leer tus elogiosas críticas 
no creo que sea necesariamente 
lo más sano del mundo. Porque 
entonces, si solo buscas la apro-
bación de los demás, ¿qué estás 
haciendo? ¿Qué estás haciendo 
en la vida? Sal y recorre tu cami-
no. Sigue tu camino.•

fan -fiction. Me escribían y me ha-
cían preguntas. «¿Qué crees que 
está haciendo ahora? Quiero llevar 
a este personaje en un viaje para 
encontrar a sus hijos».
Bueno, es una idea divertida. Es-
toy seguro de que tomó muchas 
decisiones en su camino para en-
contrarlos. ¿Quién sabe lo que le 
pasó? Una idea genial para una 
narración.

Gamble: Cuando la gente se ente-

nos para mí, es algo muy feliz.
Es muy divertido. El público en 
general no se siente necesaria-
mente atraído por un determi-
nado tipo de experiencia, pero si 
la película tiene realmente cierto 
peso, cierta calidad, se acumula. 
Tarda un poco, pero se acumula. 
Pensaban que The Thing y Scarfa-
ce eran demasiado violentas. Los 
tiempos han cambiado. Los tiem-
pos son diferentes. Creo que aho-
ra vemos ese nivel de violencia 

«La película se mantiene. Se eleva en la 
estimación de la conciencia de la audiencia. 

Quiero decir, aparte del público que ve películas 
como esa».

Frank Darabont
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OSCURO CUENTO
DE HADAS

«En cuanto al mundo del que 
vengo…, creo que todos  los 

mundos son mágicos. 
Simplemente nos 

acostumbramos a ellos».
Stephen King, Cuento de hadas.

OPINIÓN

El autor de ‘Frente al abismo’ 
y ‘Los hombres malos no usan 

sombrero’ nos reseña la más 
reciente novela de King

por Lucas Berruezo
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Charlie Reade tuvo una infancia difícil: 
su madre murió en un accidente y su 
padre, emocionalmente destruido, se 

refugió en la bebida, llegando a perder su 
trabajo y a poner en riesgo el techo sobre sus 
cabezas. Pero no hay héroe sin fortaleza, y 
no hay fortaleza que no se forje en el campo 
de la desventura. Charlie podrá levantarse 
de los escombros de su vida y, junto a su 
padre recuperado, construir con ellos un 
presente estable y sin muchos sobresaltos. 
Al menos hasta que, con 17 años, conoce 
al hombre que lo cambiará todo: Howard 
Bowditch, un viejo misántropo que vive 
recluido en su caserón victoriano.
Volviendo de la escuela, Charlie suele pasar 
con su bicicleta por la vereda de esa impo- 
nente construcción, ubicada en la inter-
sección de las calles Pine y Sycamore. Casi 
nunca le presta mucha atención, pero esta 
vez es diferente. Charlie escucha los aullidos 
lastimosos de un perro, provenientes de 
la parte trasera de la casa. Después de un 
momento, también distingue, además de los 
ladridos, el pedido de ayuda de una persona. 
Sin pensarlo demasiado, cruza la verja, 
rodea la casa y encuentra en la parte tra-

sera al señor Bowditch, accidentado, junto 
a su pastora alemana, Radar. A partir de ese 
momento, la historia de Charlie no hará más 
que comenzar.
Determinado a ayudar a su vecino, Charlie 
entabla con el señor Bowditch una relación 
de amistad solo superada por su vínculo con 
Radar. Lo que Charlie no sospecha es que 
ese hombre solitario guarda más de un 
secreto, algunos en su casa, en el interior 
de una sólida caja fuerte, y otros, los más 
increíbles, dentro del cobertizo que está en 
el patio trasero, siempre cerrado con un can- 
dado y del que se escuchan, cada tanto, 
sonidos extraños, como si alguien (o algo) 
intentase salir…

Mundo-otro
Cuento de hadas es una novela de tamaño 
considerable (unas 850 páginas), que 
sumerge al lector en un mundo-otro, plagado 
de seres maravillosos como gigantes, 
grillos enormes que guían a aquellos que 
están en aprietos, magos, princesas tristes, 
monarcas usurpadores y reinos malditos. 
Y un héroe, claro. Como en muchos de los 
cuentos que leíamos de chicos, ese increíble 

lugar está tan cerca como lejos: a un pasa-
dizo de distancia. 
Estamos hablando de una novela que per- 
mite ver lo mejor del autor de Maine: perso-
najes entrañables, una historia atrapante, 
una calidad narrativa innegable y una 
extraordinaria capacidad de crear universos y 
de meter en él a los lectores. Además, para 
los amantes de la literatura, las referencias 
se extienden desde los cuentos de hadas por 
todos conocidos hasta autores de culto como 
Lovecraft, Bradbury y el mismo King, entre 
muchos otros. Sin dejar de lado el cine clá-
sico, también presente.

Magia y oscuridad
Con una imaginación desbordante, un 
conocimiento profundo de los relatos 
tradicionales y un manejo de la aventura 
digno de elogio, Stephen King nos ofrece una 
historia que cautivará a grandes y a chicos 
por igual. Como todos sabemos bien, no hay 
edad para disfrutar de un cuento de hadas. 
En especial de uno bien oscuro.•

Libro: Cuento de hadas
Título original: Fairy Tale
Autor: Stephen King
Editorial: Plaza & Janés
Año: 2022
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El excelente relato 
de la antología 
‘Strange Weather’ 
ha sido adaptado al 
cómic

por Steven Thompson 

Publicado en Forces of Geek

He leído algunas de las historias 
de terror de Joe Hill y siempre me 
han impresionado tanto su estilo 

de escritura como su originalidad. Me en- 
cuentro igualmente impresionado por las 
habilidades narrativas del guionista David 
M. Booher, la ilustradora Zoe Thorogood y 
el colorista Chris O’Halloran en la versión 
recopilada del cómic de Image, Joe Hill’s 
Rain.

Cambio climático
Estaba un poco receloso de este libro, ya 
que tengo una forma de trastorno de estrés 
postraumático en relación con las fuertes 
lluvias después de que las alcantarillas se 
atascaran en nuestro sótano tres veces en 
los últimos once años, cada vez calificado 
como una inundación de las de «una en cien 
años». Como seguro que han visto en las 
noticias últimamente, ha habido mucho de 
eso, y mucho peor que los problemas que 
causaron mi trastorno: el cambio climático.
En su nueva introducción, el autor Hill nos 
cuenta que especuló sobre qué haría que 
los negacionistas del cambio climático del 
mundo real despertaran a la realidad.
¿Y si, dijo, empezaran a llover clavos?
¡Y con eso nos encontramos!

‘RAIN’,
DE JOE HILL

CÓMICS

Cómic: Rain
Basado en el relato Rain, de Joe Hill
Guion: David M. Booher
Dibujo: Zoe Thorogood y Chris O’Halloran 
Editorial: Image Comics
Fecha de publicación: De enero de 2022 a mayo de 2022
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La heroína de Joe Hil
Ese es el argumento de Rain, en el que el 
personaje de Honeysuckle Speck —descrita 
por Hill como una «Sherlock femenina  
queer»— encuentra la vida tal y como la co-
nocía completamente destruida por la ines-
pe-rada lluvia mortal inicial de ocho minutos.
A partir de ahí, emprende una búsqueda, 
una misión. La persiguen varias facciones 
de supervivientes, incluido el propio clima 
incontrolable, que se extiende rápidamente 
por todo el país y el mundo. Muy pronto, 
nuestra heroína empieza a darse cuenta de 
que esto podría ser el fin... de todo.
Pero entonces Honeysuckle encuentra algo 
que nunca esperó encontrar, y a los lectores 
se nos recuerda que prestar mucha atención 
puede ser gratificante en este tipo de 
historias.

El arte del cómic
Por necesidad, el arte muestra muertes 
sangrientas y violencia, pero nunca parece 
exgerado. Literalmente, el mundo de estos 
personajes cambia casi de inmediato de 

un hermoso día a una pesadilla apocalíptica 
y las representaciones de Zoe Thorogood 
nos arrastran junto a la indomable Honey- 
suckle, incluso cuando se enfrenta a 
desafíos completamente ajenos e impen-
sables para ella hasta que llegaron las 
lluvias.

Conclusión
En definitiva, Rain presenta un concepto 
deprimente y aterradoramente plausible, 
facilitado en forma de libro por la presencia de 
una heroína fuera de los modelos conocidos  
pero con el clásico coraje, y bien llevada por 
todos los creadores implicados.
Un cómic recomendado.•

RAIN PRESENTA UN CONCEPTO
DEPRIMENTE Y ATERRADARAMENTE

PLAUSIBLE.
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Portadas - Rain #1: original de Zoe Thorogood y alternativas de Ashley Wood, 
Ben Harvey y Elizabeth Beals.
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Portadas - Rain #1: alternativas de Hal Larent, Igor Lomov, 
Ivan Tao y John Gallagher.
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Portadas - Rain #1: alternativas de Joshua Andrew Belanger, Renae de Liz, 
y Scorpio Stelle. Rain #2: original de Zoe Thorogood.
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Portadas - Rain #2: alternativas de Elizabeth Beals y Renae de Liz-Ray Dillon. 
Rain #3: original de Zoe Thorogood y alternativa de Elizabeth Beals.
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Portadas - Rain #3: alternativas de Tess Fowler y Zoe Thorogood. 
Rain #4: original de Zoe Thorogood y alternativa de Elizabeth Beals.
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Portadas - Rain #4: alternativa de Romy Jones. Rain #5: original de Zoe Thorogood 
y alternativa de Christian Ward y Nick Robles.
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‘IN THE 
DEATROOM’, 
DE JON FERRARI

Un interrogatorio en el infierno

por Óscar Garrido

Alguna vez, Stephen King dijo acerca 
de In the Deathroom: «Esta es una 
historia ligeramente a lo Kafka, sobre 

una habitación de interrogatorios en la versión 
sudamericana del infierno. Yo quería escribir uno 
con final feliz, por muy irreal que pueda ser. Y 
aquí está». Ha sido adaptada como dollar baby 
en varias ocasiones. Hoy nos toca conocer la 
versión de Jon Ferrari.

ENTREVISTA A JON FERRARI

-¿Puedes presentarte a nuestros lectores? 
¿Quién eres y a qué te dedicas?

-Crecí en el Condado de Orange, Nueva York, 
y acabé en el área de Buffalo, Nueva York, 
para estudiar ingeniería de audio, y después 
cine. Trabajo como editor de video y camaró-

grafo para una productora local y me encanta 
hacer películas siempre que puedo.

-¿Cuándo supiste que querías ser director?

-Estaba en mal lugar en 2011. Me había 
mudado a Buffalo para estar con mi hija. No 
tenía amigos, ni familia cercana, y estaba 
atascado en trabajos sin futuro para sobre-
vivir. Escuchaba todos los pódcast de Kevin 
Smith mientras trabajaba y quedé fascinado 
con su viaje para hacer la película Red State. 
Por primera vez me di cuenta de que poder 
escribir y dirigir películas es algo real y tan-
gible. No tenías que ser Steven Spielberg. 
Podría contar una historia convincente con 
cientos de dólares de equipo, siempre y 
cuando supiera cómo hacerlo. En ese 
momento decidí intentarlo y desde entonces 
me enamoré.

FICHA TÉCNICA

CORTOMETRAJES

Cortometraje: In the Deathroom
Duración: 24’
Dirección: Jon Ferrari
Guion: Jon Ferrari
Elenco: Marco Scapillato, Rolando Gomez, 
Michael O’Hear, Lidia Couzo, Victor Morales, 
Joseph Giambra 
Estreno: 2017
Basado en el cuento In the Deathroom (En la habi-
tación de la muerte), de Stephen King
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-¿Cuándo hiciste In the Deathroom? ¿Puedes 
contarnos un poco más sobre la producción? 
¿Cuánto costó? ¿Cuánto tiempo te llevó?

-Filmamos en la primavera de 2017 en 
East Amherst, NY. La producción fue 
estresante, con tanta planificación involu- 
crada y un equipo tan pequeño, pero todos 
fueron muy profesionales y dedicados. El 
ambiente fue muy positivo y había risas 
entre escenas. El costo de producción fue de 
unos USD 500, la mayor parte fue para pagar 
los efectos y la música. Conseguí favores y 
pude abaratarlo. El rodaje duró dos días, con 
un reencuentro de dos horas y un viaje 
improvisado a Times Square para la secuencia 
final.

-¿Cómo te enteraste de que King vendía los 
derechos de sus relatos por solo un dólar?

-Fue cuando me enamoré de la saga The 
Dark Tower y empecé a leer todo lo que podía 
para ver si había alguna referencia a Roland 
y Mundo Medio. Leí el relato en mi edición 
de bolsillo y supe que algún día lo filmaría si 
lo viese en la lista.

-¿Qué buenas o malas reseñas recibió 
tu película?

-En general han sido positivas. Me siento 
muy honrado de que le guste a tanta gente.

-¿Eres fan de Stephen King? Si es así, 
¿cuáles son tus obras y adaptaciones 
favoritas?

-Por supuesto y tengo que volver a The Dark 
Tower. La profundidad de la mitología y su 
multiverso interminable, los personajes y 
la combinación de casi todos los géneros 
narrativos que se puede imaginar. El hecho 
de que vincula toda la obra de King en el 
mismo mundo nunca deja de sorprenderme.

-¿Has tenido algún contacto personal con 
King durante el rodaje de la película? ¿Sabes 
si la ha visto? Si es así, ¿qué piensa de 
ella?

-No, pero espero que le guste. Todos que-

LA ELECCIÓN
DE LA HISTORIA

¿Por qué elegiste In the Deathroom 
para convertirla en película?

¿Qué había en la historia que te gustara tanto?

Jon Ferrari: 
«La historia siempre me intrigó porque parecía 
cruda y real, sin ningún elemento sobrenatural. 
Hay varias personas en un espacio reducido y 

un conflicto. Es una gran adaptación. La historia 
evoca un sentimiento muy específico de miedo y 
claustrofobia y quería llevar a la pantalla lo que 

veía en mi mente mientras leía la historia».
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ANÉCDOTAS DE 
LA FILMACIÓN

¿Hubo algún momento divertido o especial 
durante la realización del cortometraje 

que te gustaría contarme?

remos hacer justicia a su obra cuando le 
enviamos el dólar.

- ¿Tienes algún plan de hacer más películas 
basadas en historias de Stephen King? Si 
pudieras elegir una, ¿cuál sería y por qué?

-Me aseguro de no repetirme, pero si hiciera 
una sería una serie de televisión de HBO de 
Game of Thrones en el universo de The Dark 
Tower.

-¿En qué estás trabajando en la actualidad?

-Sigo escribiendo ideas de historias y bus-
cando un inversor para un proyecto de pasión 
por el cine que escribí hace unos años: un 
thriller psicológico neo-noir sobre la inquie-
tante relación entre un hombre y su madre.

-¿Qué le sorprendería a la gente saber de ti?

-Que soy un guitarrista experto y se puede ver 
en mi canal de YouTube.

-Gracias por tomarte el tiempo en contestar 
mis preguntas. ¿Hay algo que quieras decir a 
los fans que leen esta entrevista?

-Solo quiero agradecer a cualquier persona 
interesada en mi trabajo. Significa el mundo 
para mí crear algo que la gente aprecie. 
Sin público nuestras películas no tienen 
sentido.•

Jon Ferrari:
«Mi momento favorito fue cuando John Renna 
(el encargado de los efectos especiales) golpeó 

a Lidia Couzo en la cara con un cañón de sangre. 
Fue un sueño hecho realidad».
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ENTREVISTA A
MARCO SCAPILLATO
ACTOR, INTERPRETA A FLETCHER 
EN IN THE DEATHROOM

-¿Puedes presentarte a nuestros lectores? ¿Quién eres y a qué te dedicas?
-Soy actor y cantante de Buffalo, Nueva York. Di el paso para volver a actuar hace pocos años, y no he mirado atrás.

-¿Cuándo supiste que querías ser actor?
-Cuando tenía ocho años, no es broma. Me presenté a un reto improvisado en el centro de recreación de mi localidad. Tenía que 
fingir que era un anciano, así que me teñí como mi abuelo. Todos se rieron. Funcionó. 

-¿Cómo te involucraste en In the Deathroom?
-Al conocer a Jon. Estaba en el elenco de otra película suya que no estaba preparada para empezar, así que llamó y me preguntó 
si me gustaría interpretar al periodista en In the Deathroom, y le dije que sí. Que fuera una historia de Stephen King lo hizo fácil.

-¿Qué crees que hay en la historia que atrae a la gente?
-Es un escenario en el que todos podemos encontrarnos y no verlo venir. Me atrajo cómo termina. Contra todo pronóstico, 
¿cómo acaba este tipo?

-Trabajaste con Jon Ferrari en esta película, ¿cómo fue?
-Fue una gran experiencia, sin drama. Podía soltarme y hundir los dientes. Lo necesitaba, esa era mi parte en un set y me 
aclamaba.

-Hubo algún momento divertido o especial durante la realización del cortometraje que te gustaría contarme?
-Me equivoqué y me eché a reír cuando estábamos filmando. Lo arruiné, pero estuvo bien.

-¿En qué estás trabajando en la actualidad?
-He estado ocupado en actuar, por suerte. Acabo de filmar tres proyectos. Uno en Rochester, y otro aquí. Acabo de regresar de 
filmar un proyecto en Atlanta.

-¿Eres fan de Stephen King? 
-No lo he leído. No soy un gran lector, aunque fantaseo con leer su obra. Siempre me pregunto por dónde empezar.

-¿Qué le sorprendería a la gente saber de ti?
-La gente se sorprendería de saber que soy un agente de bienes raíces.

-¿Hay algo que quieras decir a los fans que leen esta entrevista?
-Gracias por su atención. Vean nuestra película. Y seguidme en Instagram: @marcoscapillato.
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Os voy a contar una historia que no se 
ni por dónde empezar. Puede que al 
acabarla de leer no la creas, o puede 

que sí, pero eso ya no me importará. Siempre 
me han gustado las historias, aunque a la 
hora de escribirlas nunca se cómo empezar-
las. Pero esta historia creo que se merece ser 
contada desde el principio.
Eran las 6 de una fría mañana de verano, de 
esas que en un par de horas te sobrará toda 
la ropa que llevas, pero en ese momento 
la disfrutas.  El sábado es el único día libre 
que tengo ya que el domingo debo dedicarlo 
a la familia. Suegra, sobrinos y mujer son el 
pack dominical. Así que cada sábado decido 
levantarme dos horas antes de lo que me 
levanto el resto de la semana.
Mi excusa son las setas. Sí, ya sé que no es 
una gran excusa, pero la culpa la tiene aquel 
librito que me regaló mi padre de pequeño. 
Un tríptico impreso por las dos caras con 
fotos a todo color de cada tipo de setas. Me 
fascinaban especialmente las venenosas. Me 
parecía increíble que cualquiera las pudiera 
encontrar por el monte y llevarlas a casa 
para hacer un revuelto. La información de ese 
librillo me hacía sentir que sabía algo que el 
resto no sabía, algo que los podría matar y a 
mí no. Eso hizo que me aficionara a salir con 
mi padre cada sábado con mi tríptico bajo el 
brazo. No recuerdo si disfrutaba más cogiendo 
setas y catarro tras catarro, o sentirme como 
un detective juvenil buscando pistas por el 
monte, pero lo que sí recuerdo es el desayuno 
en la Cabaña del Alce, las mejores tartas de 
toda la zona. Decenas de camiones aparcados 
indicaban el camino.
Daba lo mismo la cantidad de setas que 
hubiéramos cogido. El desayuno era sagrado. 
Un chocolate caliente, un buen trozo de 

EL CAZADOR
por José Fraga Rionda

FICCIÓN

tarta y un zumo frío y ácido como el rayo. 
Después un paseo hasta el coche y de vuelta 
a casa con la obligada parada en la tienda de 
juguetes. Casi nunca comprábamos, pero me 
gustaba recorrer los pasillos fantaseando 
con vivir entre aquellos muros de coches y 
muñecas.
No recuerdo cuándo me dejaron de gustar las 
setas. Y tampoco cuándo me dejó de gustar 

José Fraga Rionda es de Vigo (Galicia, España). 
Trabaja en automoción y también estudia desa-
rrollo de páginas web. Desde pequeño vivió en-
tre libros gracias a su madre que leía sin parar. 
Aunque leía de todo, tenía predilección por los 
libros de misterio y en especial de Stephen King. 
Cuando era adolescente empezó probando con 
Cementerio de animales y aunque le gustó no fue 
hasta la muerte de su madre cuando le volvió a 
dar otra oportunidad con El misterio de Salem’s 
Lot, que lo enganchó sin vuelta atrás. Desem-
polvó la biblioteca de su madre y desde aquel 
momento es difícil que no esté leyendo algún 
libro de Stephen King. Hay demasiados libros 
suyos y muy pocos años por delante. Empezó 
a escribir poesía en la adolescencia y pronto se 
pasó a los relatos fantásticos. Cuando descubrió 
el placer del miedo de SK también comenzó a 
plasmarlo en sus relatos. Su ilusión es llegar a 
publicar un libro, aunque sea malo.
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ir a por ellas. Pero supongo que, teniendo a 
mi padre a kilómetros, salir cada sábado era 
como ir a desayunar con él de nuevo. Ya no 
era la Cabaña del Alce; ahora, a eso de las 
9 en punto de la mañana paraba en La 
lareira. Y ya no eran tartas y tienda de ju- 
guetes, ahora eran bollos y el periódico 
deportivo, que a esas horas solía estar libre.
Muchos sábados llegaba a casa sin una sola 
seta, y no porque no fuera al monte. Muchos 
días andaba por el monte errático, mirando al 
suelo pensando en mis cosas. Dándole vuel-
tas a la semana, al trabajo o al domingo que 
me esperaba.
No fueron una ni dos las veces que atravesé 
el monte entero de punta a punta sin darme 
cuenta y el desayuno tuvo que ser vermut. 
Eran unas horas para despejar. Limpiar la 
mente y poder llegar a casa despejado. 
Normalmente mi mujer sabía qué tal llevaba 
la semana según las setas que trajera en la 
cesta.
Llevaba una hora y media caminando y creo 
que tenía la cesta vacía. Hacía un frío fuera 
de lo normal para ser verano. Aunque aquí 
el verano nunca llega a términos de playa. 
Paré un instante para atarme las botas y 
echar un trago de anticongelante (nunca 
vayas a por setas sin una petaca). Seguía 
inmerso en mis pensamientos cuando un 
ruido me sacó de ellos. 
Algo se movía entre los árboles, a unos diez 
metros de mí. Sonaba como si fuera algo 
grande arrastrándose. Me agaché y me 
pegué al árbol que tenía delante para intentar 
ver de qué se trataba. No era una zona de 
caza, pero sí que había ciervos. Pero lo que 
me preocupaba es que también había jabalís, 
aunque nunca había visto uno. Hacía unos 
años que habían prohibido la caza por temas 
de repoblación, pero sé que había furtivos 
que se lo pasaban por el forro. Desde hacía 
unos meses me encontraba de vez en cuando 
trampas, tipo cepos, con campanas para 
avisar de la presa. Por lo que cabía la posi-
bilidad también de que fuera algún furtivo. 
Lo cual no mejoraba lo del jabalí. No solían 
ser muy amigables, y menos si se enteran 
de que los ve un periodista del periódico 
local. Últimamente apartado como simple 
columnista. La crisis. Aunque no sé la de 
quién.
El sonido se fue alejando lentamente. Poco a 
poco la calma se fue apoderando del monte 

de nuevo. Descarté por completo la hipótesis 
del jabalí. Demasiado estruendo. Tenía que 
ser mucho más grande y sonaba como si se 
arrastrara algo. Pasado el susto cogí mi cesta 
y guardé el anticongelante. 
Con la cesta vacía y aún con una hora por 
delante antes de que empezara a calentar el 
sol, mi espíritu dormido de periodista salió 
a relucir. A falta de un buen café cargado, 
mi imaginación empezó a trabajar cuando 
vi cómo un hombre corpulento ataviado con 
su gorro de lana arrastraba con esfuerzo 
aquel saco patatero totalmente embadur-
nado de sangre. Claro que no sabía si era 
sangre, pero un líquido viscoso y rojo oscuro, 
casi grana, qué más podía ser.
Anduve agachado de árbol en árbol, procu-
rando moverme a su ritmo, para no desa-
coplar nuestras pisadas. No tenía ganas, sea 
lo que fuera lo que estuviera haciendo, de 
que aquel tipo me viera seguirle con mi cesta 
de setas vacía y mi librito bajo el brazo. Me 
da que no me iba a saber explicar nada bien. 
Además, debía andar con pies de plomo, 
metros más atrás había visto varias trampas, 
supongo que para conejos, con pequeñas 
campanas atadas a un árbol. No quisiera 
parecer la iglesia en domingo tocando para 
misa de 8 mientras me encontraba en plena 
persecución (me da que las hostias no me las 
iba a dar el cura).
Unos minutos de safari mañanero más tarde, 
aquel saco sangriento llegaba a una cabaña 
de madera, con un ventanuco en el tejado y 
una chimenea que parecía que lo esperaba en 
caliente. Me frené en seco, y decidí esperar 
a que entrara. Era el único claro en varios 
kilómetros a la redonda, no muy grande, lo 

justo para dar cobijo a la cabaña, un pequeño 
cobertizo y una zona para el corte de leña. 
Ya lo había visto en alguna ocasión de lejos, 
pero siempre estaba cerrado y sin humo en la 
chimenea. Aquella mañana no.
El hombre arrastró el saco hasta el porche 
golpeándolo en cada uno de los escalones 
previos a la puerta de entrada. Si lo que había 
en el saco no estaba muerto aquello ayu-
daría bastante. Se paró un momento y sacó 
un manojo de llaves. No me daba mucho la 
vista, pero juraría que había un buen montón, 
de las antiguas, a juzgar por el sonido de la 
cerradura al abrirse. La puerta se abrió dejando 
entrar a borbotones la primera claridad de la 
mañana. El contraste de luz no me permitió 
ver nada en su interior. Tras el chirrido de la 
puerta, continuó con el arrastre del saco. Lo 
metió en la cabaña ayudándose violentamente 
con un pie. Se detuvo y dio media vuelta. Yo 
seguía agachado tras unos arbustos, pegado 
a un pino bien grande, apenas me sobresalía 
un poco de pelo. Me quedé pálido cuando 
aquel tipo, tras unos giros de cabeza a los 
lados, se quedó mirando fijamente a mis 
ojos. Juraría que aquel instante duró horas. 
Mis músculos se quedaron paralizados. Noté 
cómo el sudor empezaba a brotar por todo mi 
cuerpo. Aquel hombre me había visto, pensé. 
No era capaz ni de agacharme (ahora sí que 
me sobraba toda la ropa).
Aquello no tenía sentido, no tenía por qué 
tener miedo, no estaba haciendo nada malo, 
curiosear un poco, si acaso. Pero el pánico 
me invadió hasta casi perder el control sobre 
algunos músculos sobre los que no me 
gustaría perderlo. Realmente no duró más 
que un par de segundos, y tras satisfacer 
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sus inquietudes, el hombre de la camisa a 
cuadros se deslizó hacia adentro cerrando 
totalmente la puerta con un sonoro ruido 
seco. 
No me había visto, pero después de tal 
susto me pregunté qué coño estaba haciendo, 
que estaba muy a gusto con mis setas y mi 
monte. Vamos, chico, vamos, que estamos a 
tiempo de ir a desayunar al pueblo como un 
marqués, que solo está a cinco kilómetros, 
pensé.
Pero supongo que lo que pudo en mí fue la 
idea de que realmente las puñeteras setas 
no eran nada divertidas y que acababa de 
pasar un miedo horrible y sin motivos... pero 
me había gustado, sí señor. Un golpe certero 
de adrenalina al centro de mi espíritu 
aventurero. Y recordando mis juegos de 
detectives juveniles, comencé a avanzar por 
la maleza rodeando el claro hasta llegar al 
cobertizo. Estaba siendo solo un juego, pero 
me encantaba.
El cobertizo era una caseta de madera 
abierta por delante, con un montón de 
utensilios colgados por la pared. Al fondo 
se amontonaba la leña hasta el techo. En 
una de las paredes colgaban montones de 
hachas, y en la otra las herramientas más 
largas. Me llamó la atención una enorme caja 
de serrín colocada en una esquina, bajo otras 
dos de cervezas vacías. ¿Para qué querrá 
tanto serrín este tío en medio del monte?,  
 pensé. Ni que decir, que no quise darle mayor 
importancia a la tremenda colección de 
hachas.
Tras la inspección rápida, crucé de un lado a 
otro la puerta hasta salir y llegar al hueco que 
había entre la cabaña y el cobertizo. Me apoyé 
en la pared del lateral y tomé aliento. 
Ahora el que parecía un furtivo era yo. Un 
furtivo acosando a Dios sabe quién. 
En la pared de la casa que daba a mi posición 
no había ninguna ventana. Sí en la parte 
delantera, una a cada lado de la puerta. 
Aparentemente era la única opción de poder 
ver el interior, pero también la más expuesta 
si salía aquel tipo. Estaba claro que si quería 
seguir jugando tenía que arriesgar. Y si no, a 
las setas.  
Me agaché y fui aproximándome poco a 
poco hasta el porche. Lo rodeé pegado a la 
barandilla que lo custodiaba, subí los dos 
escalones rezando para no hacer ruido y me 
coloqué sentado con la espalda pegada a la 

pared bajo la ventana. El sudor había vuelto 
animado por una mezcla de miedo y emoción 
(aunque el miedo iba ganando). Me giré 
lentamente sobre mí y me quedé arrodillado. 
Ya solo me faltaba levantar un poco la cabeza 
para poder ver lo que había en el saco y 
reírme de mí mismo cuando viera un montón 
de conejos muertos. 
Esta hipótesis de los conejos no se me 
había ocurrido, —joder, ¿por qué no lo pensé 
antes?, no tiene que ser algo grande, puede 
ser mucho y pequeño— pensé, aunque para 
ello debería tener decenas de trampas como 
las que había visto. Daba igual, ya estaba en 
la posición idónea y ahora por orgullo tocaba 
mirar para adentro. 
Elevé la cabeza poco a poco. No había cor- 
tina en la ventana, con lo que solo me hacía 
falta subir un poco la cabeza y saldría de 
dudas, y venga, a desayunar con el cuerpo 
renovado de emoción. 
Asomé primero un cuarto de cabeza. Y poco 
a poco fui llegando hasta los ojos. El primer 
impacto fue oscuro, el contraste de los 
primeros rayos de sol de la mañana y la falta 
de luz que había dentro no me dejaron ver 
demasiado. El momento perfecto para que 
me vieran desde el interior alzar la cabeza 
por la ventana con cara de estúpido, salir con 
un palo y partírmelo en la crisma sin poder si 
quiera verlo venir. 
Hubo suerte. Los ojos se me fueron 
acostumbrando a la oscuridad del interior y 
pude ver la chimenea encendida que estaba 
en un lateral de la casa.
La estancia no era muy grande. Sobre 
la chimenea había colgadas cabezas de 
animales, aunque no llegaba a distinguir lo 

que eran, desde luego conejos no (estaba 
claro que la idea de que fuera un furtivo 
tomaba cuerpo). Había pocos muebles, 
todos de madera. Sobre una mecedora había 
depositado un abrigo de cazador y justo 
delante de la chimenea estaba el saco sin 
abrir sobre la alfombra. Supongo que no le 
tendría mucho cariño porque se empezaba a 
teñir de rojo. 
El hombre no estaba en esa habitación o al 
menos yo no lo podía ver. Poco a poco me 
fui confiando y elevé un poco más la cabeza. 
Seguía sin ver nada. Coloqué las manos a 
los lados de los ojos para ver si conseguía 
escudriñar algún detalle más que me dijera 
si estaba en la casa de un furtivo o… de un 
asesino. Cuando de repente el hombre pasó 
por delante de la ventana, de un extremo al 
otro. Esta vez la sangre no se me heló, creo 
se me fue evaporando sin más. Mientras 
que estaba a punto de dar rienda suelta a 
mi vejiga, me agaché como un resorte con 
los ojos fijos en el trozo de pared que tenía 
delante de mis narices intentando volverme 
invisible. 
El hombre se aproximó a un armario que 
estaba en una esquina de la cabaña y co- 
menzó a revolver en su interior. No sé cómo, 
pero me vine arriba y volví a retomar mi 
posición. Buscó con ansia hasta que cogió 
algo y se giró hacia la chimenea. No podía ver 
lo que llevaba en la mano. Hasta que se dio 
la vuelta y saliéndole cuatro palmas de su 
mano, brillaba en la penumbra un enorme 
cuchillo de carnicero, de esos que llevan tantos 
afilados encima como pieles cortadas. 
Se me empezaron a pasar por la cabeza 
multitud de cosas que podría hacerme con 
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ese cuchillo. Ahora me daba la impresión 
de que el latido de mi corazón se podía oír a 
kilómetros. 
El hombre anduvo hasta el saco y se agachó 
cogiendo en una mano la cuerda con que lo 
tenía atado. A ritmo de ondulantes reflejos 
de hoguera comenzó a serrarla. Era el mo- 
mento. ¡¡Estaba a punto de reírme como 
un tonto cuando viera salir de su interior la 
cabeza de algún animal, pequeño o grande, 
me daba lo mismo, pero por Dios, de un 
animal!! 
Mientras el sudor caía sin piedad, no 
podía apartar la vista. La cuerda cedió a la 
contundencia de aquel filo y el saco se abrió 
dando un golpe seco contra el suelo. 
Su enorme mano y parte del cuchillo no me 
dejaban ver con claridad. Se veía un bulto, 
algo del tamaño de una cabeza. Dejó el 
cuchillo en el suelo, causándome algún alivio. 
Metió su mano en el saco y justo cuando 
se disponía a sacar algo de su interior, un 
estruendoso sonido de campanas nos llevó 
la mirada hacia el monte. (¡Mierda!, ¿qué ha 
sido eso?). Supuse que algunas de las 
trampas que había visto por el monte se 
habían cobrado alguna pieza. Esta debía ser 
grande porque las campanas no dejaban de 
sonar, como si el infeliz que había caído en 
ella quisiera liberarse. Parecía venir de unos 
pocos metros más allá del claro. Aquello no 
me había hecho favor alguno. El hombre se 
levantó como un resorte y corrió a la puerta. 
Solo me quedaba una solución para no acabar 
en un saco delante de la chimenea. Di un salto 
del que mi profesora de gimnasia estaría 
orgullosa, y salté por encima de la barandilla 
del lateral de la casa cayendo justo delante 
del cobertizo. Mientras el cazador salía de 
la casa golpeando con violencia sus botas 
militares contra los escalones, yo ahogaba 
con dificultad un grito de dolor. La pierna me 
sangraba. El pantalón rasgado dejaba al aire 
un trozo de rama clavado en mi muslo. 
Conseguí aterrizar sobre la única rama que 
había cerca. Repté hasta el hueco entre la 
cabaña y el cobertizo y me estiré en el suelo 
todo lo que pude agarrándome la pierna.
El hombre llegó hasta el final del claro, se 
paró un momento y miró hacia atrás. Dudó 
unos instantes al ver la puerta abierta, pero 
continuó al trote hacia al interior del monte.
Ahora se presentaba el dilema. Mantengo mi 
posición de herido de guerra o pongo toda 

la carne en el asador. Gran expresión para 
un momento como aquel. El ruido se había 
producido al menos a unos 10 o 15 metros al 
interior del monte. Creo que tendría lo justo 
para llegar hasta la cabaña, ver el interior del 
saco, salir pitando al cobertizo y de ahí a mi 
zumo de naranja y tostada.   
No había tiempo para deliberar, era un sí o 
no, la herida de la pierna me dolía, pero no 
tanto como para ralentizar mi marcha. Me 
levanté y salí corriendo con una leve cojera 
más producto de ver la sangre que del dolor. 
Subí los escalones de un salto y me metí en 
la cabaña. El saco estaba delante de mí, el 
sudor también. Me paré y miré hacia fuera, 
veía perfectamente la zona del claro por 
donde había desaparecido y eso me dio unos 
instantes de seguridad. Creo que me daría 
tiempo a verlo venir antes de que el meviera. 
Me planté justo delante del saco, era del ta-
maño de un hombre, al menos de un hombre 
de mis dimensiones, lo que no me tranquili-
zaba. Una última mirada hacia afuera y 
me agaché. Cogí la boca del saco, respiré 
profundamente y lo abrí. ¡Joder! ¡¡Joder!! ¡Un 
ternero! Ni conejos, ni hombres muertos ni 
leches, ¡¡¡un ternero!!!   
Había un ternero con un tremendo corte en 
la garganta. Tenía los ojos abiertos de par en 
par y la lengua le salía de su boca como si se 
estuviera burlando de mi estupidez. En ese 
momento entendía la expresión «mirada de 
cordero degollado», no era un cordero, pero 
para el caso valía. 
Solté un pequeño resoplido que quería ser 
una risa, pero demasiado tenso como para 
reírme. Recapitulemos. No había cadáver, al 
menos el que yo esperaba ver, con lo que el 

tipo no era un asesino (aunque sí tenía cara 
de pocos amigos), simplemente un leñador 
solitario en el medio del monte, y que llevaba 
un cuchillo que podría trinchar los pavos de 
mi tía Felisa. Y lo más importante, yo estaba 
en su cabaña, sin permiso, ¡y con las manos 
metidas en su saco! 
Creo que todas estas cuestiones me las 
debería haber planteado más tarde, 
tranquilamente de vuelta a casa y no en ese 
momento. Escuché ruido de matorrales, miré 
hacia fuera y vi como aparecía el bulto enor-
me con su cuchillo en la mano dirigiéndose 
con paso firme hacia la casa, o lo que es lo 
mismo, hacia mí. 
Me quedé paralizado un instante, miré a mi 
nuevo amigo el ternero y comprobé que 
solo había una escapatoria. Me levanté y 
me apresuré a esconderme en el lateral del 
armario que estaba pegado a la puerta del 
baño. Pensé en meterme en el baño, pero 
¿y si ese animal con cuchillo se sentía 
indispuesto? Mejor aquí, en espacio abierto 
dándome la opción de salir como un rayo si 
entraba en alguna de las estancias. El crujido 
de la madera bajo sus botas me avisó de la 
inminente llegada, a la cual acompañó un 
estremecimiento por todo mi cuerpo. El 
hombre entró en la casa. En una mano el 
cuchillo y en la otra un zorro enorme con 
las patas destrozadas. Cerró la puerta de 
un portazo y por el sonido cerró con llave. 
Algún vaso o figura cayó con el golpe de la 
puerta. Anduvo hasta el saco y se quedó 
mirando fijamente. Después levantó la vista 
y miró hacia el resto de la cabaña. Parecía 
cabreado por algo. Entonces me di cuenta, 
en mi precipitada huida había dejado el saco 
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abierto y con la cabeza del ternero por fuera. 
Unas huellas de sangre de mis botas en la 
madera, justo donde me había agachado 
corroboraban sus sospechas. No me había 
dado cuenta, pero la herida de la pierna era 
más profunda de lo que parecía. El hombre, 
mirando fijamente las huellas empezó a 
caminar en mi dirección. Una mesa y una silla 
tapaban gran parte de mi posición. Mi co-
razón latía sin control, creo que incluso podía 
ver como se movía el abrigo sobre mi pecho.
No había salida, estaba perdido. El hombre 
estaba a escasos metros del armario que me 
ocultaba. Se paró, y juraría que olfateó como 
si quisiera oler la procedencia de la sangre. 
En ese momento, mi pecho dejó de palpitar 
con tanta violencia. Un momento de lucidez 
me sobrevino. Pero qué es lo que pasa —
pensé—, no es tan grave. El tipo este no 
mató a nadie, tiene un ternero en el saco y un 
zorro amputado, vale, es un cazador furtivo, 
y quizá un ladrón de ganado, pero no es para 
tanto, podía intentar explicarme, estaba 
herido, podía haber sido un lance fortuito en 
el medio del monte y estar aquí para pedir 
ayuda, solo estaba un poco asustado por el 
sonido de campanas y por eso me escondí 
aquí. Por un momento mis argumentos me 
relajaron un poco. Llevaba una hora demasiado 
tenso y montándome una tremenda película 
de miedo en mi cabeza.
El hombre reinició su marcha y a un par de 
escasos metros giró y entró en el baño. Debió 
de pensar que si había entrado alguien en 
su cabaña no sería tan tonto de quedarse 
dentro, y que la opción más fácil hubiera sido 
salir por el enorme ventanal que estaba abierto 
de par en par en el cuarto de baño. Joder, soy 
estúpido, podía estar de camino a mi casa, y 
no, estoy parapetado detrás de un armario 
en la casa de un furtivo con cara de pocos 
amigos en vez de haber saltado por la ventana. 
Bien, chico, bien.
Pero bueno, la situación no había empeorado, 
al contrario, mi plan inicial seguía vivo. El 
hombre no estaba en la misma habitación 
que yo, y tenía el camino despejado para salir 
corriendo como un demonio por la puerta 
principal. Con un poco de suerte el hombre 
saldría por la ventana con la intención de 
buscar al intruso y yo en dirección contraria.
No lo pensé más, me levanté y salí con paso 
apresurado, pero sin forzar la marcha para no 
hacer ruido. Di un salto por encima del saco 

y clavé mis manos en el pomo de la puerta. 
Al pasar por el baño no pude ver con claridad, 
pero juraría que no estaba. Solo deseaba 
no encontrármelo en medio del claro a 
mitad de huida. Llegué a la puerta y... horror… 
no, las llaves no estaban puestas. Giré la 
manilla con insistencia, tiré de la puerta y 
hasta empujé, le propiné varios golpes con 
el pie, pero aquello no se movía. Miré la 
ventana, di un salto hacia ella e intenté abrirla 
sin éxito. Pensé en romperla. Busqué algo 
con que hacerlo. Miré a mi alrededor y no 
encontré nada. ¿Pero qué tipo de casa era 
aquella sin una triste figura a mano? Giré 
ansiosamente la cabeza en busca de algo con 
que hacerlo hasta que descubrí en el suelo, 
justo al lado del saco, el manojo de llaves. 
El ternero me miraba burlón, retándome 
a cogerlas. No lo dudé, me precipité sobre 
ellas con tanta intensidad que caí sobre el 
saco con el cadáver. Agité las manos como 
un loco para coger las llaves que parecía 
que se querían escapar y las agarré con 
fuerza. Me arrodillé para poder levantarme 
con las llaves en la mano, pero un chispazo frío 
atravesó todo mi cuerpo de una punta a otra, 
desde el cogote hasta la punta de los pies. 
Petrificado delante de la chimenea, arrodi-
llado con el llavero en la mano y con la cara 
brillante por el juguetear del fuego, me quedé 
mirando fijamente a las cabezas que había 
adornando la pared encima de la chimenea. 
En efecto, eran cabezas, tal y como había 
visto desde la ventana, sí que eran cabezas, 
¡pero cabezas humanas!, cabezas como la 
mía. No fui capaz de asimilar bien la situación, 
cuatro cabezas humanas colgadas como 
si fueran unos tristes ciervos disecados 

me miraban fijamente como si estuvieran 
dándome el pésame. En mi cabeza todo 
se volvió en silencio, ni sudor tenía, no fui 
capaz de articular grito alguno, tan solo 
pude escuchar el crujido del suelo justo a mi 
lado, a mi derecha. Giré la cabeza sin poder 
apartar la vista del todo de aquella visión 
surrealista, y vi al hombre de pie, delante de 
mí, con un hacha en sus manos. Como las 
del cobertizo. Lo siguiente que sentí fue frío, 
algo muy frío en el interior de mi garganta, 
que me atravesaba de un extremo al otro. 
La imagen de aquel hombre y su hacha de 
repente se me alejaba. Lo curioso que a 
medida que se alejaba también entraba en 
mi campo de visión mi cuerpo. Podía ver 
mi cuerpo como también se alejaba de mis 
ojos. Y un sonoro golpe en el suelo trajo la 
oscuridad fatal. Ya no estaba. Acababa de ser 
decapitado con un hacha como si fuera un 
tronco cualquiera.
Ahora mi cabeza permanecía tendida junto 
a la del ternero degollado, al menos él aún la 
mantenía pegada al cuerpo.
Si un día pasas cerca de una cabaña en 
medio del monte, en el centro de un claro, 
te aconsejaría que no entraras. Pero si tu 
espíritu aventurero te obliga y lo haces, 
podrás ver en su interior, justo encima 
de la chimenea, cinco cabezas decorando 
macabramente el salón. ¡Ah! Yo soy la del 
centro.•
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EL UNIVERSO DE STEPHEN KING
20 AÑOS ATRÁS... FEBRERO DE 2003

El Book of the Month Club de EE.UU. 
publicaba una serie de 10 volúmenes 

llamada The Stephen King Horror Library. 
Eran los 10 libros mencionados en 
«Horror Fiction» en Danse Macabre 

y Secret Windows. Las reflexiones de 
Stephen King se adaptaban como una

introducción para cada uno de los 
volúmenes. El primer set consistía 
en Rosemary’s Baby (Ira Levin), The 

Haunting of Hill House (Shirley Jackson) 
y Ghost Story (Peter Straub).

King se expresaba sobre la versión 
expandida del primer tomo de The Dark 

Tower, que se editaría ese año: 
«La idea era presentar esta novela 

en línea con el material de los nuevos 
libros. La otra cosa que quería hacer era 

reescribirlo, hasta cierto punto, utilizando 
otro lenguaje, porque siempre sentí que 
tenía un tono diferente a los otros libros, 
ya que lo escribí cuando era muy joven. 
Hay un 10% adicional de material, con 

cambios en casi todas las páginas».

El cronograma de publicación de los 
últimos tres tomos de The Dark Tower 

era un tanto complejo y requería 
el esfuerzo coordinado de tres 

editoriales.  Los tres volúmenes finales 
de la saga verían primeramente la luz 

por intermediación de Donald M. Grant. 
Luego Scribner sería la encargada del 
lanzamiento a nivel masivo. Y, como 

broche de oro, volverían a aparecer los 
cuatro primeros volúmenes, a través 

de Penguin.

LA BIBLIOTECA 
DE HORROR

THE DARK TOWER I: 
LA VERSIÓN EXPANDIDA

INÉDITO ACUERDO
ENTRE EDITORIALES

VIAJE EN EL TIEMPO
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EL UNIVERSO DE STEPHEN KING
10 AÑOS ATRÁS... FEBRERO de 2013

El periódico The Independent publicaba 
un artículo sobre aquellos grandes 
filmes que no lograron conseguir la 
estatuilla de «Mejor Película» en los 

Premios Oscar. La lista la encabezaban 
dos títulos del director  Frank Darabont 

basadas en novelas de Stephen King:
The Shawshank Redemption (perdió con 
Forrest Gump en 1994) y The Green Mile 
(perdió con American Beauty en 2000). 
Dos geniales películas que hubiesen 

merecido reconocimiento.

El episodio piloto de la serie Under the 
Dome comenzaba a filmarse. 

El director era el danés Niels Arden 
Oplev, y ya se conocían los nombres de 

los primeros miembros confirmados 
del elenco: Mike Vogel (Dale Barbara), 

Dean Norris (Big Jim), Aisha Hinds 
(Carolyn Hill) y Rachelle Lefevre 

(Julia Shumway). Además, durante el 
famoso evento Superbowl se había 
emitido un primer teaser a modo de 

adelanto sobre la serie.

Cemetery Dance anunciaba la 
publicación de una edición de lujo de 

Doctor Sleep, a editarse en septiembre 
de ese año, con ilustraciones de  Erin 
Wells y Vincent Chong, y contenido 

dentro de una caja forrada. Se 
publlicaría en tres formatos: Slipcased 

Oversized Hardcover Gift Edition 
(1750 copias), Traycased Oversized 

Hardcover Signed Limited Edition (750 
copias) y Oversized Signed Hardcover 

Lettered Edition (52 copias).

LOS MEJORES FILMES SIN 
PREMIOS OSCAR

UNDER
THE DOME

DOCTOR SLEEP: THE DELUXE 
SPECIAL EDITION
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EL UNIVERSO DE STEPHEN KING
20 AÑOS ATRÁS... MARZO DE 2003

«Enseñarle a los chicos a escribir es 
equivalente a enseñarles a pensar; 

darle a los chicos las herramientas para 
escribir es darle los recursos para que 

sean exitosos en la vida», decía
Stephen King acerca del programa 
de enseñanza Scores, que llevaban 
adelante Today America Scores y 

Mitsubishi Motors. Este programa, 
desarrollado para chicos que tienen 

entre 8 y 12 años, combinaba la 
práctica del fútbol con la literatura.

Una manifestación integrada por casi 
500 personas marchaba el sábado 

15 de marzo contra el ataque a 
Irak, en Manatee County (Florida). 

Entre los presentes se encontraban 
personalidades de la política como 
Jan Schneider y Wayne Genthner; 

y famosos como Stephen King y su 
esposa Tabitha. «Es importante estar 
acá y ser uno más», declaró King. «No 
había estado en algo parecido desde la 

década de 1970».

El día 21 de marzo de estrenaba 
en 2750 ciudades de EE.UU. el film 

Dreamcatcher, basado en la conocida 
novela de Stephen King. Stephen 
King asistió a la premiere junto a 

todo el elenco y equipo que realizó 
el largometraje. Las expectativas 
que había generado la adaptación 

cinematográfica de esta historia no 
fueron alcanzadas ya que, a pesar del 

buen elenco y las localizaciones, el film 
no fue bien recibido por los fans.

PROGRAMA
SCORES

CONTRA LA
GUERRA

ESTRENO DE 
DREAMCATCHER
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EL UNIVERSO DE STEPHEN KING
10 AÑOS ATRÁS... MARZO DE 2013

El 18 de marzo Stephen King 
participaba de un evento a beneficio. 

Conversó con el periodista Colin
McEnroe en The Bushnell Center for 

the Performing Arts sobre varios 
temas. Lo recaudado fue donado para 

la preservación de la casa de Mark 
Twain. En la charla destacó cuáles 

son las adaptaciones favoritas de su 
obra: Stand By Me, The Shawshank 

Redemption, The Green Mile, Misery y 
Cujo.

En el periódico Bangor Daily News del 
20 de marzo, Stephen King publicaba 
un breve ensayo en el que continuaba 
hablando del tema de la tenencia de 
armas en Estados Unidos, luego de 

haber publicado Guns. Se titula Stephen 
King Speaks Out On Gun Violence.

«En la vida no hay garantías; nada es 
seguro. Creo que todos lo entendemos. 

Puedes prohibir los AR-15, pero no 
puedes prohibir la locura. El próximo 

Adam Lanza está ahí fuera...», decía King.

El 17 de marzo Stephen King publicaba 
una crítica del libro The Accursed, de 

Joyce Carol Oates, en el periódico The 
New York Times. El artículo se titula 
Bride of Hades. «La hipnótica prosa 

de Oates nunca se ha mostrado mejor 
que en el fabulismo final del libro, que 

trata de una partida de damas entre un 
valiente niño y un demonio que hace 
trampas en cada oportunidad. Podría 

decirte quién gana... pero es un secreto», 
analiza King.

KING A
BENEFICIO

ENSAYO SOBRE
LAS ARMAS

THE
ACCURSED
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Un brindis por 
todos los horrores 
que se ocultan en 
las alcantarillas de 
Derry

por Ariel Bosi

Hace pocas semanas me llegaba esta 
hermosura. Un Cabernet Sauvignon 
reposado durante 27 años en barriles 

de Derry, con suaves notas de Betty Ripsom 
y un aroma único a payasos y alcantarilla.
Pienso disfrutarlo muy pronto y  acompañarlo 
con un rico brazo de Georgie Denbrough.
Bromas aparte, estamos frente a un producto 
de Mano’s Wine, un vino que forma parte de 
una colección dedicada a películas de Warner 
Bros., entre las que encontramos títulos como 
The Exorcist, Friday The 13th, Annabelle y Lord 
of the Rings.•

VINO DE ‘IT’

DE COLECCIÓN
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por Óscar Garrido 

Dicen que si hubiera un ataque 
bacteriológico de enorme magnitud, 
el único país que sobreviviría a la 

epidemia sería Corea del Norte, pues sus 
fronteras (terrestre, marítima y aérea) están 
cerradas a cal y canto debido al estricto 
régimen político impuesto por el Gobierno 
de este país. Nadie sale ni entra a este país 
sin previo permiso. Pero,¿sería suficiente 
para afrontar un apocalipsis? ¿Estarían a 
salvo de sí mismos? No lo creo, pues el 
orgullo de la humanidad conseguiría acabar 
con todo lo que hemos  creado. ¿Acaso la raza 
humana no ha nacido para autodestruirse a 
sí misma? Pensadlo bien. No voy a entrar en 
este tema, pues a buen seguro haya diferen-
tes opiniones y pueda herir la sensibilidad 
de alguno de ustedes, pero esto es, a gran-
des rasgos, el tema que plantea esta novela 
de Carlos J. Lluch, titulada Ciudad humana y 
publicada por la editorial Círculo Rojo en el 
2012. Es una novela con mensaje y a mí me 
encantan estas cosas.

Mundo apocalíptico
Vayamos con la trama de la novela. Es el 
año 2040, imagina que eres uno de los cien 
mil supervivientes de la población mundial, 
que has conseguido escapar a la muerte y 
refugiarte en una ciudad milenaria como 
Cartagena, donde te encuentras a salvo sin 

LIBROS: 
‘CIUDAD 

HUMANA’

PÁGINAS FINALES

más preocupaciones que  tratar de volver 
a repoblar la especie y crear una nueva 
sociedad.
Ciudad humana es una clara repulsa hacia la 
avaricia del ser humano, que está dispues-
to a conseguir lo que haga falta a cualquier 
precio aunque perjudique a los demás. 
Cuando los vecinos de Ciudad humana 
(nombre que se le ha dado a la localidad 
murciana) logran asentarse en su nuevo 
hogar, comienza la tarea de reconstrucción. 
Recuperar la electricidad, el suministro de 
agua potable, los viejos valores culturales 
como los conciertos musicales, las 
procesiones de Semana Santa…, son de 
primordial importancia entre quienes han 
logrado mantenerse en pie, pues les ayuda 
a sentirse vivos en un mundo despiadado. 
Quieren, a toda costa, formar una nueva 
sociedad, empezar de cero con la ventaja de 
tener un sólido conocimiento para no co- 
meter los errores del pasado, todo esto sin 
olvidar que tras la atrincherada ciudad hay 
una horda de muertos que ansían sus carnes. 
Pero hay opiniones diferentes y esto dará 
lugar a serias disputas entre los supervi-
vientes. Los asesinatos perpetrados por un 
grupo conocido como los Thanos o el tráfico 
ilegal de drogas por alguien que se hace 
llamar «El Príncipe» serán las principales 
preocupaciones de Gonzalo Gutiérrez, el hijo 
de quien hizo posible la supervivencia de la 
ciudad y actual mandatario de la misma.
Me encanta el género apocalíptico, me da 
igual la causa que lo provoque, pero me 
fascina la forma de pensar de sus personajes, 
sus intentos de volver a tener una vida pare-
cida a la de antes de la catástrofe que originó 

el desastre. Por esta razón, Ciudad humana 
me enganchó desde el principio, era otra de 
esas novelas que pensaba que iba a ser un 
«matazombis», algo que me gusta mucho, 
pero volví a equivocarme. Y ya van unas 
cuantas.

Conclusión
Ciudad Humana es una novela de género Z, 
pero totalmente diferente a lo que había leído 
hasta ahora. Es una historia humana, como 
reza el título, cruel y despiadada. Excelente el 
eslogan, la mejor forma de resumirla: «Tras la 
plaga, el mundo cambió. La humanidad, no».•

Libro: Ciudad humana
Autor: Carlos J. Lluch
Editorial: Círculo Rojo
Año: 2012
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por Carlos J. Eguren

https://carlosjeguren.com

La idolatría lleva a muchos seguidores 
del género fantástico a considerar a 
ciertos autores como figuras mesiánicas 

de una relevancia preponderante, cuando si 
nos fijamos realmente en su carrera, no son 
tanto los títulos por los que destaque, sino 
la idea que sirvió de simiente para todo un 
género y que, a menudo, se encuentra en un 
solo film.
Es el caso de George A. Romero.
El padre del género zombi no fue el primero 
que llevó a la gran pantalla a estos 
muertos vivientes (White Zombie de 
1932 es la pionera), pero sí fue el 
primero en hacerlo desde la perspec- 
tiva de la denuncia: el monstruo era lo de 
menos, el problema era la humanidad que 
afrontaba la hecatombe.
Más allá de La noche de los muertos 
vivientes o El día de los muertos o sus 
divertidas (aunque intrascendentes) 
colaboraciones con Stephen King en Creep- 
show y La mitad oscura, la filmografía de 
Romero se caracterizó por un estilo entre la 
sátira y lo directamente cutre. A todos nos 
gusta una película de este estilo de vez en 
cuando, pero no por ello  pregonamos que 
estemos ante una maravilla del séptimo 
arte.
No obstante, basta con centrarnos en su 
primera película, Martin, para comprender qué 
se ve en ella y qué es lo que realmente hay 
en ella. Lo que se ve es una desmitificación 
del mito vampírico. Lo que hay es una película 
casi amateur que sirve de debut del director en 
1974, en plena ola del nuevo cine 
estadounidense.

PELÍCULAS: 
‘MARTIN’

PÁGINAS FINALES

Vampiros sin purpurina
Martin es una deconstrucción del mito 
vampírico. Cualquier idea romántica sobre 
este ser, aparece en blanco y negro, y desde 
la mente de un protagonista que no sabemos 
si en realidad es un vampiro o es, simple-
mente, un chaval con un problema mental. 
La realidad, a color, es más sórdida y triste. 
La película sigue al joven nosferatu Martin, 
que se tiene que ir a vivir con su primo (un 
trasunto del coronel Sanders) y la nieta de 
este, a una ciudad desolada. Esa familia 
tiene la maldición del nosferatu y alguien tiene 
que hacerse cargo del que les ha tocado. A 
algunos les toca el cuñado pesado, a otros les 
toca el primo vampiro. La vida es así.
Martin, con el aspecto de un adolescente con 
problemas y con unas tendencias macabras 
que recuerdan a un psicópata o un droga- 
dicto, recorre la ciudad alimentándose de 
víctimas, tanto de la sangre como de sus 
vidas. La puesta en escena es bastante 
mejorable, pero solo el prólogo ya resulta 
bastante potente y un buen resumen de toda 
la película.
Sin duda, como cualquiera ve en el film, 
tenemos una idea potente que hace que 
la película Martin, caracterizada por el cine 
independiente de los 70, lleve a cabo una 
película muy original sobre vampiros que 
sentará las bases de los zombis de Romero, 
que son más una denuncia del ser humano 
que de los muertos vivientes. 
Pero fijémonos en cómo está planteado. 
Si casi cualquiera que va a empezar a hacer 
cine de terror acaba haciendo un corto 
sobre zombis es porque el cine de zombis 

suele ser cutre, incluso el mejor lo es, y 
puede que esto se herede del terror más 
clásico o del propio George A. Romero. 
Quizá esa sea una de sus grandes «inno-
vaciones».
El gran problema de Martin lo reconoció el 
propio director: la película duraba casi dos 
horas en su montaje original y muchas de 

Título original: Martin (1977)
Título en castellano: Martin / Martin, el aman-
te del terror 
Dirección: George A. Romero
Guion: George A . Romero
Elenco: John Amplas, Lincoln Maazel, Chris-
tine Forrest, Elyane Nadeau, Sara Venable, 
Francine Middleton, Roger Caine
País: Estados Unidos
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George A. Romero debutó
con la película vampírica Martin.

le han salido imitadores y quizá por eso 
es por lo que es tan recordado. Aunque lo 
es sobre todo por sus muertos vivientes, 
Martin también sirvió de esbozo para la idea 
del falso vampiro, que se repetirá en ese 
despiporre protagonizado por Nicolas Cage 
que es Vampire Kiss o en la reciente y algo  
insufrible The Transfiguration, un remake 
encubierto de Martin con trasfondo de 
racismo.

Conclusión
Martin es una historia de un vampiro de 
andar por casa, igual que toda la producción 
en sí es una película de andar por casa, 
donde la sordidez y el terror se cogen de la 
mano en una apuesta entre lo cutre y lo 
satírico.
Puro George A. Romero.•

esas escenas se perdieron hasta quedar 
en la hora y media actual que, aun así, en 
varios momentos se vuelve insoportable. 
Una hora y media que trastabilla, más allá 
de la música cutre, el montaje que a veces 
nos deja momentos que no sabemos a qué 
vienen o la puesta en escena limitada, entre 
lo interesante y lo tórrido como ese Martin 
atacando a una víctima adultera o conoce a 
una insatisfecha mujer que encuentra un 
vacío en Martin que pueda complacerla como 
si fuera una mascota, pero estas escenas o 
segmentos se contraponen a ideas más de 
andar por casa, donde el bajo presupuesto 
o algunas interpretaciones demasiado 
exageradas, nos llevan a un quiero y no puedo 
que, al menos, sirvió para que George A. 
Romero mejorase en su próxima cinta.
No obstante, a George A. Romero siempre 
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‘HUMORICIDIO’, 
POR ESPI

PÁGINAS FINALES



La mítica revista Fangoria (especializada en cine de 
terror) presentó durante un largo tiempo Scream 
Greats, una colección de pósteres de películas de terror 
de aquellos años. Entre los mismos encontramos los 
de algunas de las adaptaciones de obras de Stephen 
King, como el caso de Creepshow (George A. Romero, 
1982).•

CONTRATAPA

PÓSTERES DE 
‘FANGORIA’
(II)
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